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ASIG​NA​TU​RA: 1

El mun​do de la Bi​blia

En es​te do​cu​men​to en​con​tra​rá el cues​tio​na​rio, es​tu​dio y au​toe​va​lua​ción co​rres​pon​dien​tes a la asig​na​tu​ra nº 1: El mun​do de la Bi​blia. Pe​ro an​tes de co​men​zar su es​tu​dio per​mí​ta​nos que le pre​sen​te​mos la asig​na​tu​ra.

La Bi​blia es pa​la​bra de Dios, pe​ro es tam​bién pa​la​bra de los hom​bres, y, co​mo to​da obra hu​ma​na, lle​va im​pre​sas las hue​llas del es​pa​cio y del tiem​po en que ha na​ci​do. Por eso te​ne​mos ne​ce​si​dad de si​tuar​la en el es​pa​cio y en el tiem​po an​tes de em​pe​zar a leer​la, y es​ta es, pre​ci​sa​men​te la fi​na​li​dad de la asig​na​tu​ra que aho​ra pre​sen​ta​mos.

La ex​po​si​ción co​mien​za con una pre​gun​ta ge​ne​ral: ¿Qué es la Bi​blia? Una vez si​tua​dos en la pers​pec​ti​va ade​cua​da, ire​mos pa​san​do re​vis​ta a los prin​ci​pa​les as​pec​tos que in​te​re​sa co​no​cer an​tes de co​men​zar a leer los li​bros con​cre​tos: El país de la Bi​blia, es de​cir, su geo​gra​fía fí​si​ca, hu​ma​na y has​ta teo​ló​gi​ca. Los pue​blos y las cul​tu​ras del me​dio orien​te an​ti​guo que tan​ta im​por​tan​cia tu​vie​ron en la con​fi​gu​ra​ción his​tó​ri​ca del pue​blo ele​gi​do y en su li​te​ra​tu​ra. La His​to​ria de Is​rael, por​que im​por​ta mu​cho si​tuar los es​cri​tos de la Bi​blia en la si​tua​ción his​tó​ri​ca en la que fue​ron sur​gien​do. Se​gui​da​men​te en​con​tra​rá un re​su​men de có​mo se fue​ron for​man​do los li​bros del An​ti​guo y del Nue​vo Tes​ta​men​to ba​jo el tí​tu​lo: La for​ma​ción del li​bro, y ter​mi​na​re​mos es​ta in​tro​duc​ción al mun​do de la Bi​blia re​pa​san​do las prin​ci​pa​les cos​tum​bres e ins​ti​tu​cio​nes de Is​rael en: Vi​da e ins​ti​tu​cio​nes de Is​rael.

I.
Cues​tio​na​rio

El cues​tio​na​rio con​sis​te en res​pon​der a las diez pre​gun​tas si​guien​tes:

1.
Di​ce el Con​ci​lio Va​ti​ca​no II que “Dios nos ha​bla por me​dio de hom​bres y en len​gua​je hu​ma​no”, y po​ne en re​la​ción el mis​te​rio de las Sa​gra​das Es​cri​tu​ras con el del Ver​bo En​car​na​do. ¿En qué con​sis​te esa re​la​ción y qué ac​ti​tu​des exi​ge de los que se acer​can a leer la Bi​blia?

2.
La si​tua​ción geo​grá​fi​ca de Pa​les​ti​na es la de “un co​rre​dor en​tre el agua y el de​sier​to”. ¿Qué in​fluen​cia tu​vo di​cha si​tua​ción en la his​to​ria de Is​rael?

3.
Se ha​bla en el tex​to de geo​gra​fía “teo​ló​gi​ca”. ¿Qué se quie​re de​cir con esa ex​pre​sión? Ex​pli​que y ci​te al​gún ejem​plo.

4.
En el An​ti​guo Tes​ta​men​to en​con​tra​mos los re​la​tos so​bre los Pa​triar​cas. ¿Qué ti​po de “his​to​rias” son? ¿Qué po​de​mos de​cir so​bre su his​to​ri​ci​dad?

5.
¿En qué épo​ca y en qué cir​cuns​tan​cias si​tua​ría el na​ci​mien​to his​tó​ri​co del pue​blo de Is​rael?

6.
¿Qué es la “de​nun​cia pro​fé​ti​ca” y qué cau​sas la ori​gi​na​ron?

7.
No es po​si​ble po​ner de acuer​do en de​ta​lle los re​la​tos de los evan​ge​lios si​nóp​ti​cos. ¿Có​mo se ex​pli​ca es​to?

8.
¿Qué ins​ti​tu​cio​nes o cos​tum​bres le pa​re​cen más im​por​tan​tes en la vi​da de Is​rael? ¿Por qué?

9.
¿En qué se di​fe​ren​cian los fa​ri​seos, los sa​du​ceos y los ce​lo​tes?

10.
Des​pués de ter​mi​nar la asig​na​tu​ra, ¿le pa​re​ce que se pue​den leer to​dos los li​bros de la Bi​blia con la mis​ma ac​ti​tud? ¿Por qué?

II.
Es​tu​dio

El es​tu​dio de es​ta asig​na​tu​ra con​sis​te en ha​cer el re​su​men de un li​bro o de al​gu​nas pá​gi​nas de un li​bro, ele​gi​do en​tre los que le pre​sen​ta​mos y que podrá adquirir en el Centro Bíblico Verbo Divino. Pa​ra rea​li​zar el estudio del li​bro ten​ga en cuen​ta las “Pis​tas para el Resumen”.

Primer libro:



Tí​tu​lo: Dios ca​mi​na con su pue​blo.



Au​tor: Ra​fael de Si​vat​te.



Co​lec​ción Bi​blia Nº 4.

Segundo libro:



Tí​tu​lo: Pa​les​ti​na en tiem​pos de Je​sús.



Autor: Saulnier-Rolland.



Editorial: Verbo Divino, Estella 1981. (CB  27)



Páginas: 1-62.

Tercer libro:



Tí​tu​lo: La His​to​ria de Is​rael vis​ta des​de los po​bres.



Au​tor: Jor​ge Pix​ley.



Co​lec​ción Bi​blia Nº 47.

Cuarto libro:



Tí​tu​lo: Una ven​ta​na en​tre la vi​da y la Bi​blia



Au​tor: Cen​tro Bí​bli​co Ver​bo Di​vi​no.



Ta​ller Bí​bli​co de Ini​cia​ción 1.

Pis​tas pa​ra el Re​su​men

1.
Leer de​te​ni​da​men​te por ca​pí​tu​los el li​bro o las pá​gi​nas in​di​ca​das.

2.
Re​se​ñar sin​té​ti​ca​men​te los da​tos e ideas a su pa​re​cer prin​ci​pa​les en ca​da ca​pí​tu​lo.

3.
Se​ña​lar po​si​bles da​tos e ideas que le han pa​re​ci​do im​por​tan​tes y que no es​tán re​co​gi​das en nues​tro li​bro de tex​to.

4.
Su​bra​yar lo que le ha​ya pa​re​ci​do es​pe​cial​men​te nue​vo, sor​pren​den​te o di​fí​cil de en​ten​der y com​pren​der (si es que ha ha​bi​do al​go).

5.
Ha​cer, des​de su pun​to de vis​ta, una crí​ti​ca o va​lo​ra​ción glo​bal de las pá​gi​nas leí​das. Es de​cir: ¿Le ha pa​re​ci​do ase​qui​ble a lec​to​res de cul​tu​ra me​dia? ¿Ha cla​ri​fi​ca​do sus co​no​ci​mien​tos so​bre el te​ma? ¿Los ha vuel​to más con​fu​sos? ¿Ha re​ci​bi​do una im​pre​sión de agra​do o de has​tío? ¿Le ha crea​do per​ple​ji​da​des o so​bre​sal​tos, o más bien ha con​tri​bui​do a su en​ri​que​ci​mien​to?

III.
Au​toe​va​lua​ción

Ha​ga una pre​sen​ta​ción de los mo​ti​vos que le han lle​va​do a es​tu​diar la Bi​blia, ocu​pa​cio​nes, in​te​re​ses e in​quie​tu​des; pa​ra que el pro​fe​sor pue​da ha​cer una eva​lua​ción per​so​na​li​za​da de su tra​ba​jo en la asig​na​tu​ra.

Res​pon​da a las si​guien​tes pre​gun​tas:


1.
¿Có​mo se ha sen​ti​do al es​tu​diar la asig​na​tu​ra?


2.
¿Cuán​to tiem​po le ha de​di​ca​do?


3.
¿En qué as​pec​tos con​cre​tos le ha en​ri​que​ci​do?


4.
¿Cuá​les le han re​sul​ta​do di​fí​ci​les de com​pren​der?


5.
¿Có​mo eva​lúa su apro​ve​cha​mien​to de la asig​na​tu​ra?


6.
¿Quie​re ha​cer al​gu​na su​ge​ren​cia?

7. ¿Quie​re ha​cer al​gu​na pre​gun​ta al pro​fe​sor?

CAPITULO I

¿QUE ES LA BIBLIA?

1.
QUE ES LA BIBLIA?

a)
El Dios mudo.

b)
Leer de rodillas.

c)
La “empalabración” del Verbo.

d)
Muchos libros en un tomo.

Recuadro I. Siglas de los libros bíblicos.

Recuadro II. Cómo se cita un texto bíblico.

e)
Obra literaria.

f)
La comunicación.

g)
Una obra religiosa.

2.
LOS LIBROS DE LA BIBLIA

a)
A.T.: Libros históricos.

Recuadro III. Lista del Canon.

b)
A.T.: Libros proféticos.

c)
A.T.: Libros sapienciales

d)
N.T.: Los Evangelios.

e)
N.T.: Las cartas apostólicas.

f)
N.T.: Los Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis.

3.
LA BIBLIA, OBRA CRISTIANA

4.
LAS DISTINTAS BIBLIAS

1.
¿QUE ES LA BIBLIA?

 a)
El Dios mudo

Felipe se acercó corriendo, le oyó leer al profeta Isaías y le preguntó: “A ver, ¿entiendes lo que estás leyendo?” Contestó: “Cómo voy a entenderlo si nadie me lo explica?” (Hch 8,30-31).

¿Cuántas veces hemos tomado la Biblia con extraordinaria voluntad, y al ponemos a leerla se nos ha caído de las manos? ¿Qué pasa? ¿No es la Biblia la Palabra de Dios? ¿Por qué, pues, parece que Dios permanece mudo y no nos dice nada?

Nuestro Dios no es mudo. La Biblia es realmente Palabra de Dios. Lo que sucede es que casi siempre se nos olvida que también es palabra de hombre. Dios nos ha hablado por medio de unos hombres, en lenguaje humano. Y tenemos que entender ese lenguaje humano si queremos entender a Dios, que nos habla a través de él.

Un ejemplo: ningún creyente dudará nunca de que Jesús era Dios, y de que sus palabras eran divinas, dirigidas a todos los hombres y a todas las épocas. Sin embargo, Jesús pregonó su mensaje universal en una lengua concreta: el arameo. Es decir, que los oyentes de Jesús tenían que saber arameo para enterarse de la palabra de Dios. Un griego o un romano que no supiesen arameo no podían enterarse, por muy cerca que estuviesen de Jesús, del mensaje que Dios les estaba dirigiendo a ellos también. O sea, el lenguaje humano es el vehículo portador de la Palabra de Dios. Si no entendemos ése lenguaje humano se nos escapa el mensaje divino contenido en él.

Esto es lo que pasa con la Biblia; Dios nos habló por medio de unos hombres que tenían una lengua concreta, que escribían de una forma determinada, con una cultura y una mentalidad específicas, muy distintas de las nuestras. Para leer la Biblia y enteramos de lo que Dios nos dice en ella hemos de entender primero a los hombres que la escribieron: qué mentalidad tenían, qué géneros literarios y qué expresiones usaban, cómo se explicaban, etc.

De ahí la necesidad de cambiar de actitud. Para escuchar a Dios, que nos habla en la Biblia, es necesario olvidarse de que ésta es Palabra de Dios, so pena de que Dios se nos quede mudo. En seguida explicamos el galimatías.

b)
Leer de rodillas

Parecería que la actitud correcta para ponernos a leer algo que proviene de Dios debe ser una actitud religiosa, hecha de fe, respeto y veneración; casi, casi podría decirse que la palabra de Dios pide ser leída de rodillas. Y en esta postura hemos abordado normalmente la Biblia.

Pues bien, dice el Concilio Vaticano II: “Dios habla en la Escritura por medio de hombres y en lenguaje humano; por tanto, el intérprete de la Escritura, para conocer lo que Dios quiso comunicarnos, debe estudiar con atención lo que los autores querían decir...” (Const. sobre la Divina Revelación, núm. 12). Es decir: para leer a Dios hay que preocuparse, en primer lugar, de leer a los hombres. Dicho de otra forma: antes de ponerse de rodillas hay que sentarse, leer unos libros humanos, entenderlos, y sólo entonces ponerse de rodillas para escuchar a Dios; sólo entonces podremos acordarnos de que Dios nos habla en esos textos. La lectura humana resulta imprescindible para el correcto entendimiento de la Palabra divina, como resultaba previo e imprescindible encontrarse y tratar con el hombre Jesús para llegar a su misterio íntimo de Hijo de Dios.

Desconfíese de toda lectura piadosa de los que se colocan directamente de rodillas sin pasar esa etapa previa de lectura humana; muchas de tales lecturas piadosas ponen en el texto —al no haberlo entendido antes— lo que quieren, y le hacen decir a Dios cosas que Dios no dice.

c)
La “empalabración” del Verbo

Por dos veces hemos citado como ejemplo, para entender la Sagrada Escritu​ra, el caso de Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios. Volvamos sobre ello, porque tiene su importancia.

Situar en paralelismo estas dos realidades, Escritura y persona de Jesucristo, es algo que hace el mismo Concilio: “La Palabra de Dios, expresada en lenguas humanas, se hace semejante al lenguaje humano, corno la Palabra del eterno Padre, asumiendo nuestra débil condición humana, se hizo semejante a los hom​bres” (Const. sobre la Divina Revelación, núm. 13). El Vaticano II recoge en este párrafo una idea antiquísima de la teología cristiana: la Encamación fue precedi​da y preparada por la “Empalabración”. Dicho de otra manera: cuando Dios decidió ponerse en contacto con el hombre escogió el método de la condescenden​cia, de la encarnación, del meterse en la realidad humana. Su Palabra, de hecho, se hizo carne humana. Pero previamente se había encarnado en las palabras humanas de las Escrituras: se había empalabrado. Los Padres de la Iglesia utiliza​ban otro vocablo que significa lo mismo y suena mejor: lo llaman el misterio de la “enlogación”. Antes de hacerse carne humana, el Verbo de Dios se había hecho palabra (“logos”) humana. Y lo mismo que para explicar el misterio de Cristo Dios y hombre no se pueden recortar ni su humanidad ni su divinidad, para explicar el misterio de la Sagrada Escritura no se pueden negar ni mutilar ninguno de sus dos aspectos: la Escritura es Palabra de Dios y es palabra humana.

d)
Muchos libros en un tomo

Como realidad humana, la Biblia es un libro viejo. Mejor dicho, son muchos libros viejos; setenta y cuatro, para ser precisos; cuarenta y siete en el Antiguo Testamento y veintisiete en el Nuevo. Se trata, pues, de una biblioteca. Detengá​monos aquí un momento: tomemos el poema del Mio Cid, algunas páginas del registro civil y del catastro, varios poemas de Juan Ramón Jiménez, alguna obra

de Santa Teresa, un refranero popular, fábulas para niños, un código de leyes y algunas crónicas oficiales de cualquier gobierno, un pregón de Semana Santa, algún ensayo de filosofía, oraciones, uno o varios sermones de algún predicador famoso, una colección de leyendas populares, etc., y a continuación encuaderne​mos todos esos materiales en un solo tomo; tendremos algo parecido a lo que es la Biblia.

Estamos diciendo con ello que esa biblioteca no es demasiado homogénea; hay libros y fragmentos antiquísimos y otros muy recientes; unos son largos y otros cortos; cada uno de estos libros tiene su propio carácter; existen en la Biblia libros de poesía y libros de anales de la monarquía o leyes penales. Hay fragmentos de entonación mística y otros de gran pobreza literaria y cultural; hay páginas de gran profundidad humana y espiritual y otras más bien ramplonas; hay obras escritas por un solo autor y otras que se parecen más a una antología de textos, de diversos autores, de distintas procedencias y de muy variadas fechas. Y para terminar de complicar las cosas, en esas obras antológicas los distintos fragmen​tos no se encuentran en orden cronológico, ni agrupados por temas, ni nada parecido.

Puede que el panorama nos esté resultando desolador. No vale desanimarse tan pronto: despacito y buena letra, que todo se andará. Enunciemos una primera conclusión de urgencia: cada libro o cada trozo nos está pidiendo una actitud distinta. No leemos lo mismo una novela policíaca que un libro de historia universal o un artículo sobre economía. Y si tenemos entre las manos un libro de poesías no estamos en la misma actitud que cuando consultamos un diccionario. Todo esto parecen perogrulladas, pero es bueno recordarlo porque no siempre se ha tenido en cuenta a la hora de leer la Biblia. El libro del profeta Ezequiel no se parece en nada al de Tobías o al Génesis, y un salmo no se puede leer lo mismo que el libro de los Macabeos, aunque todos ellos sean Palabra de Dios, Dios nos habla de muchas maneras (Heb 1,1) y hemos de acertar la manera adecuada de escucharlo, que no siempre es la misma.

RECUADRO 1

SIGLAS DE LOS LIBROS BIBLICOS


Abd
Abdías
3Jn
3ª Juan


 Ag
Ageo
Jds
Judas


Am
Amós
Jdt
Judit
 
Ap
Apocalipsis
Jue
Jueces

Bar
Baruc
Lam
Lamentaciones

Cant
Cantar Cantares
Lv
Levítico

Col
Colosenses
Lc
Lucas

1 Cor
1º Corintios
1 Mac
1º Macabeos


2 Cor
2º Corintios
2 Mac
2º Macabeos


1 Cr
1º Crónicas
Mal
Malaquías

2 Cr
2º Crónicas
Mc
Marcos

Dn
Daniel
Mt
Mateo

Dt
Deuteronomio
Miq
Miqueas
 
Ecl
Eclesiastés
Nah
Nahún

Edo
Eclesiástico
Neh
Nehemías

Ef
Efesios
Nm
Números

Esd
Esdras
Os
Oseas

Est
Ester
1 Pe
1ª Pedro


Ex
Exodo
2 Pe
2ª Pedro


Ez
Ezequiel
Prov
Proverbios

Flm
Filemón
1 Re
1º Reyes


Flp
Filipenses
2 Re
2º Reyes


Gal
Gálatas
Rom
Romanos

Gn
Génesis
Rut
Rut

Hab
Habacuc
Sab
Sabiduría

Heb
Hebreos
Sal
Salmos

Hch
Hechos Apóstoles
1 Sm
1º Samuel


Is
Isaías
2 Sm
2º Samuel


Jr
Jeremías
Sant
Santiago

Job
Job
Sof
Sofonías

Jl
Joel
1 Tes
1ª Tesalonicenses


Jon
Jonás
2 Tes
2ª Tesalonicenses


Jos
Josué
1 Tim
1ª Timoteo


Jn
Juan
2 Tim
2ª Timoteo


1Jn
1ª Juan
Tit
Tito

2Jn
2ª Juan
Tob
Tobías



Zac
Zacarías

e)
Obra literaria

Demos un paso más. Quizá alguien pueda pensar que una vez leídos humana​mente estos libros es posible prescindir de ese ropaje literario humano para que​darse con el mensaje de Dios puro y limpio de todo resto de adherencias huma​nas. Pues se equivocaría, porque eso sería mutilar también el mensaje divino. En una obra literaria, y todos los libros de la Biblia lo son, no se puede separar la forma del contenido, la expresión y la idea profunda. La forma literaria no es sólo sostén externo del mensaje, sino que forma parte de ese mismo mensaje. Hablan​do de este problema, dice L. Alonso Schökel: “No recaigamos en la separación adecuada de la forma y el fondo en las obras literarias. La Pasión, según San Mateo, de Bach, es música religiosa: no es idea o sentimiento religioso al que se le haya superpuesto un vestido extrínseco de música (Bach no era sastre de sentimientos devotos); la música de Bach es la expresión en que vive y se comu​nica la emoción religiosa. En una música vulgar y chabacana se ahogaría. De modo semejante, la forma literaria realiza y comunica el sentido de la Biblia”.

f)
La comunicación

¿Qué hacer entonces para entender a esos autores humanos? ¿Cómo acercar​nos a esa literatura? Un esquema muy simple nos ayudará a ver los pasos nece​sarios.

Toda comunicación implica un emisor, un mensaje y un receptor. Para que la comunicación se produzca no debe existir ninguna interferencia, ninguna barrera, entre esos elementos. Deben encontrarse, para entendernos, al mismo nivel. Ahora bien, un libro es una forma de comunicación: el emisor se llamará autor; el mensaje será el texto literario, el libro como tal; y el lector (receptor) recibirá el mensaje al leer el libro.

En el caso de los libros bíblicos, sin embargo, existen muchas “interferencias”. Por empezar con una obvia, hablemos del idioma. El emisor/autor emite su mensaje/texto en un código o clave que debe poseer el receptor/lector so pena de que la comunicación no se produzca. Los autores de la Biblia escribieron en hebreo, arameo y griego, y nosotros, los lectores actuales, no poseemos normal​mente estas claves, no sabemos esos idiomas. El mensaje no llegaría a nosotros si alguien no nos lo tradujera. Ahora bien, ni aun con eso se elimina totalmente la interferencia, porque, como se sabe, toda traducción es una traición: el idioma al que se traduce un texto no logra nunca reflejar todos los matices, todas las riquezas y asociaciones del original. Y la dificultad es más grave en el caso de la poesía: no se pueden traducir la rima, el ritmo, los acentos, etc. Al traducir, pues, siempre se pierde algo del texto original y se añaden elementos de la lengua receptora que el original no poseía. Nos encontramos así con una primera inter​ferencia parcialmente solucionada, pero que subsiste en algunos aspectos.

Pero existen otras: resulta que los autores bíblicos escribieron hace miles de años, desde una geografía que no es la nuestra, desde unas circunstancias histó​ricas y para unas circunstancias históricas que no son las nuestras, las de los cristianos del siglo XX. ¿Podremos conectar con ellos? ¿Seguirá siendo válido su mensaje para nuestra geografía y nuestra historia, tan distintas y tan distantes de aquéllas? Tendremos que trasladarnos allí, a aquellos lugares y a aquello tiem​pos, si queremos enterarnos de qué decían, por qué y para qué lo decían, y traducir entonces ese mensaje para nosotros, aquí y ahora. Es lo que debe hacer un norteamericano actual que quiera leer el Quijote y entenderlo a fondo estudiar la geografía y la historia de España de entonces, desde donde surgió y para las que surgió la obra de Cervantes. Nosotros hemos de acercarnos a la geografía de las tierras bíblicas y a la historia del pueblo de Israel: serán éstos dos grandes temas de nuestra asignatura.

Todavía otra interferencia: el medio ambiente cultural, la visión del mundo y del hombre, los modos y estilos de escribir de aquellos autores. Nuestro norte​americano de antes tendrá que saber qué eran, en la España del XVI, los libros de caballería, conocer el estilo literario, introducirse en la mentalidad de los desafíos, entuertos, damas, gigantes, magos y penitentes; tendrá que familiarizarse con el mundo de los refranes; deberá aprender a distinguir, literariamente, qué es histo​ria y qué es ficción, qué es ficción histórica y qué es pura y simple fantasía, para no confundir lo uno con lo otro. Es exactamente nuestra tarea con relación a los hombres y textos de la Biblia; trasladarnos a su mundo mental, con sus concep​ciones científicas, humanas, sociales y políticas, religiosas, literarias, etc. Habrá que examinar los tipos de libros, los géneros literarios, la manera de narrar. Todo esto forma parte de la “hermenéutica”, es decir, la ciencia de la interpretación, que se estudiará más adelante.

Una última interferencia, por seguir con los términos que venimos utilizando; desde el punto de vista de la fe, nosotros creemos que la Biblia es Palabra de Dios, es decir, que detrás de los autores humanos de los libros bíblicos está escondido el Emisor divino, Dios mismo, que nos dirige su palabra a través de estos textos. Ahora bien, a Dios sólo se le escucha por la fe: ¿Cuál es la actitud correcta que deberemos adoptar en este sentido? ¿Cómo es posible que esos textos viejos sean Palabra de Dios para nosotros hoy y para todos los hombres de todas las latitudes y de todos los tiempos? Habrá que dedicar, más adelante también, algún tema a la reflexión sobre estos problemas teológicos; la inspiración de la Escritura, el canon, la verdad de los textos bíblicos, la Escritura y la Iglesia, etc.

RECUADRO II

COMO SE CITA UN TEXTO BLBLICO

Todos los libros de la Biblia están divididos en capítulos, y éstos, a su vez, en versículos. Para citar un texto determinado utilizaremos la sigla del libro (cfr. RECUA​DRO I), el número del capítulo, una coma y el número de lo de los versículos que nos interesan. Si son varios versículos seguidos, se citan el primero y el último, separados por un guión. Si no son seguidos, se separan con un punto.

Ejemplos:

Prov 8,3 = Libro de los Proverbios, capítulo 8, versículo 3.

Gn 1,2-5 = Génesis, capítulo 1º, versículos del 2 al 5 (ambos inclui​dos).

Mt 8,3.9 = Mateo, capítulo 8, versículos 3y 9.

Las distintas citas se separan entre sí por un punto y coma. Si son citas del mismo libro no es necesario repetir las siglas del libro en cada una de ellas.

Ejemplos:


1 Sm 12,3-18; 13,5; 1Re 6,7-9 = Primer libro de Samuel, capítulo 12 versículos del 3 al 18. Del mismo libro, capítulo 13, versículo 5. Del primer libro de los Reyes, capítulo 6, versículos del 7 al 9.

Cuando se citan capítulos enteros seguidos, se separan también por un guión: Os 2-4 = Profeta Oseas, capítulos 2 al 4 (ambos incluidos).

Si un versículo es demasiado largo y se quiere señalar sólo una parte del mismo, se añaden letras: Sal 12,3a = Salmo 12, versículo 3, primera parte del versículo. La segunda parte de este mismo versículo se citaría así: Sal 12,3b.

La “s” o “ss” después de una cifra significa “y siguientes”: Nm 7, l2ss = Libro de los Números, capítulo 7, versículos 12 y los siguientes de ese mismo capítulo.

g)
Una obra religiosa

Toquemos, por fin, otro aspecto importante de la Biblia. Se oye decir con relativa frecuencia que el Antiguo Testamento es la historia del Pueblo de Dios y el Nuevo Testamento la historia de Jesús y de la Iglesia naciente. Pero esta afirmación es, -cuanto menos, equívoca. Los autores sagrados no quisieron escri​bir, ni escribieron de hecho, una “historia de Israel”, aun cuando algunos libros del Antiguo Testamento se llamen “históricos”. Ni los autores de los Evangelios pretendieron escribir una biografía de Jesús de Nazaret, aunque a primera vista lo parezcan.

Tanto los escritos del Antiguo Testamento como los del Nuevo son escritos religiosos, testimonio de la fe de sus autores y del pueblo del que forman parte. En el fondo lo que nos están contando es su “credo”. No hacen crónica histórica, no cuentan “lo que pasó”, sino su interpretación religiosa de lo que pasó. Dicho de otro modo, no narran la historia, sino que explican la intervención de Dios que ellos perciben en su historia.

Por eso su fe es histórica: Dios interviene en el acontecer humano personal y colectivo; por eso hacen continuas referencia a los datos históricos, a “lo que pasó’. Pero no nos confundamos. No busquemos crónica histórica, reportaje en directo, en sus textos. La historia de Israel, o la de Jesús, o la de la Iglesia primitiva, deberá ser reconstruida con los datos que encontremos en los textos bíblicos y con otros que nos proporcionen la arqueología, la historia y los docu​mentos de los países vecinos, el estudio de las culturas y de los textos de aquel medio ambiente, etc. La Biblia es, primaria y fundamentalmente, mensaje de fe.

Pongamos un ejemplo: dice la Biblia que Dios llamó a Abraham para que dejara su tierra y su familia y se pusiese en camino hacia la tierra que El le iba a dar en posesión. Abraham se fió de Dios y le obedeció, marchando hacia la Tierra Prometida. Desde el punto de vista histórico, habría que reconstruir la historia del Abraham estudiando su ¿poca, la vida de los pastores seminómadas de aquel entonces, sus costumbres, sus leyes, sus desplazamientos, sus ideas sobre la fami​lia, la sociedad, la religión, etc. Y eso no nos lo cuenta la Biblia más que secun​dariamente. La Biblia nos dice que “Dios llamó a Abraham”. Y “eso” no es crónica histórica: es mensaje de fe o interpretación religiosa de la historia; es testimonio de la fe de los descendientes de Abraham que nos dejaron estos textos.

Los mismos autores bíblicos son muy conscientes de que no están recogiendo simplemente los datos del pasado histórico, sino interpretándolos desde la fe y proclamando de este modo un mensaje religioso para sus contemporáneos. Miran con fe al pasado a fin de extraer de él una lección de fe para el presente. Y si alguien se equivoca y busca sólo los datos históricos pasados, ellos mismos le avisarán repetidas veces de que la historia desnuda, los datos de crónica, hay que buscarlos en otra parte: “Para más datos sobre Salomón, sus empresas y su sabiduría, véanse los Anales de Salomón” (1 Re 11,41); “Para más datos sobre Ocozías, véanse los Anales del Reino de Israel” (2 Re 1,18); “Para más datos sobre Jorán y sus empresas, véanse los Anales del Reino de Judá” (2 Re 8,23).

Otro ejemplo: la historia nos dirá que Jesús de Nazaret existió, que predicó, que fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato. Los Evangelios no nos cuentan “eso”; los Evangelios nos dicen que Jesús era el Cristo, el Hijo de Dios, que murió por salvamos y que resucitó. Y esto ya no es simple crónica histórica, sino testimonio de fe de los que creyeron en El, testimonio que nos han dejado en los Evangelios no para saciar nuestra curiosidad histórica, sino “para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios y con esta fe tengáis vida gracias a El” (Jn 20, 31).

Todo esto quiere decir que al acercarnos a la Biblia, después de todos los pasos previos de geografía, historia, literatura, etc., debemos tener muy claro que nos enfrentamos con textos religiosos, comprensibles a fondo sólo desde una postura de fe, porque desde la fe fueron escritos y para dar testimonio de ella.

Resumamos y concluyamos. La Biblia es literatura humana —muchos libros y de muy diverso origen e índole—, de unos tiempos y unos hombres concretos y destinada a ellos, y con una perspectiva de fe. Lo que explica que debamos acércanos a ella, en primer lugar, con una actitud racional —estudio de geografía, historia, literatura— para después, en actitud religiosa, captar su mensaje divino. Son, pues, dos niveles de lectura: en el primero descubriremos “qué dice la Biblia” por medio del estudio de las ciencias auxiliares humanas; en el segundo nos interpelará la Palabra de Dios, descubriremos “qué me/nos dice la Biblia”. Si nos saltamos el primer nivel, no llegaremos jamás al segundo, porque Dios habla a través de hombres y en lenguaje humano. Y si nos quedamos sólo en el primero, perdemos el auténtico mensaje divino, porque en estos textos humanos está encerrada la Palabra que Dios nos dirige.

2.
LOS LIBROS DE LA BIBLIA

Presentamos ahora brevemente —ya habrá tiempo para hacerlo con más detenimiento— los libros de la Biblia. De su composición y de las épocas en que surgieron nos ocuparemos en el capitulo IV. Ahora vamos a ver solamente qué libros hay en la Biblia y cuáles son sus características fundamentales.

a)
A. T.: Libros históricos

En al Antiguo Testamento hay un primer grupo que llamamos libros “histó​ricos”. Se les aplica ese nombre porque aparentemente cuentan la historia de Israel, remontándose hasta los orígenes de la humanidad. En realidad, y como ya hemos subrayado (cfr. supra 1, g), presentan una reconstrucción teológica de algunos datos históricos, y muchas ideas teológicas ‘historificadas”, es decir, formuladas en narraciones de tipo histórico.

En este primer grupo se distinguen claramente los cinco primeros libros, el Pentateuco (“cinco tomos”): Gn, Ex, Lv, Nm y Dt. Constituyen lo que los judíos llaman la Ley (en hebreo, “Torá”). Abarcan, como períodos históricos, desde la creación del mundo y los orígenes de la humanidad, pasando por la época patriar-cal, hasta la esclavitud y la salida de Egipto bajo la guía de Moisés. Enmarcados en ese hilo narrativo se encuentran varios cuerpos legales, que constituyen la base jurídica, moral y ritual de la vida de Israel.

El resto de los libros históricos comprende prácticamente toda la historia de Israel hasta el siglo II antes de Cristo. Contienen materiales parecidos a las sagas legendarias de los personajes heroicos que existen en todas las culturas, páginas similares a nuestros cantares de gesta, narraciones provenientes de los anales de la corte, de las crónicas de palacio y de la memoria popular. Hay también algunas narraciones de tipo didáctico y edificante (Tobías, Rut, Ester).

RECUADRO III

LISTA DEL CANON

ANTIGUO TESTAMENTO

Libros históricos:
Gn
1-2 Sm


Ex
1-2 Re

Pentateuco
Lv
1-2 Cr


Nm
Esd


Dt
Neh

Jos
Tob*

Jue
Jdt*

Rut
Est*


1-2Mac*

Libros sapienciales:
Job
Prov
Cant


Sal
Ecl
Sab*



Eclo

Libros proféticos:
Is
Bar*
Os
Abd
Nah
Ag

Jr
Ez
JI
Jon
Hab
Zac

Lm
Dn*
Am
Miq
Sof
Mal

Los libros señalados con asterisco son los que los protestantes llaman apócrifos y no los admiten en su canon. Para los católicos son deuterocanónicos, es decir, admiti​dos tardíamente en el canon pero pertenecientes a él y, por tanto, canónicos. El canon judío es el mismo que el de los protestantes, pero con distinta enumeración.

NUEVO TESTAMENTO


Mt
Hch
Ef
1-2Tim
Sant*
2Jn*

Mc
Rom
Flp
Tit
lPe
3Jn*

Lc
1-2 Cor
Col
Flm
2 Pe*
Jds*

Jn
Gal
1-2 Tes
Heb*
1Jn
Ap*

Los libros señalados con asterisco son deuterocanónicos.

Los protestantes también los admiten en su canon.

b)
AT: Libros proféticos.

Desde el siglo VIII a.C., en pleno periodo monárquico, floreció en Israel el fenómeno del profetismo. Frente a las instituciones políticas, sociales y religiosas, corrompidas e ineficaces, surgió la voz de unos heraldos de Dios que se enfren​taron con ellas, denunciaron sus lacras y anunciaron su destrucción. No eran adivinadores del porvenir, pero abrieron perspectivas de un futuro mejor, obra de un Dios cariñoso y justo que se rebelaba ante la situación desgraciada de su pueblo. Animaron a sus contemporáneos en momentos difíciles, e interpretaron la historia a la luz de la fe, urgieron el cumplimiento de la moral tradicional por parte de los dirigentes políticos y religiosos, de los ricos, del pueblo en general.

Cada uno de ellos juzga su situación histórica concreta —política, social, religiosa— a la luz de la fe tradicional de Israel. Sus textos son textos apasiona​dos, llenos de ternura o de santa cólera, a veces crueles, otras veces de gran altura mística. Hablan entusiasmados del matrimonio de Dios con su Pueblo, del Mesías, de la extensión universal de la verdadera fe, de la justicia y la paz que llega​rán a ser realidades tangibles y maravillosas en el mundo futuro que Dios está creando.

Todo ello ha quedado reflejado en los libros que recogen sus oráculos, puestos por escrito ordinariamente por sus discípulos. Se extienden a lo largo de un periodo histórico que va aproximadamente de los siglos VIII al IV a.C.

Normalmente escritos en verso, de difícil traducción, se encuentran con fre​cuencia adaptados y reutilizados para otras situaciones distintas a aquellas en que surgieron; pueden también estar desordenados, o agrupados bajo el nombre de un sólo .autor, oráculos que se deben, en realidad, a varios profetas. Utilizan como géneros literarios el oráculo, el discurso, las alegorías y parábolas, las imprecacio​nes, las acciones simbólicas, los juicios forenses en distintas formas, etc.

c)
A.T.: Libros sapienciales

El tercer grupo de libros del Antiguo Testamento son los llamados libros sapienciales o de sabiduría. De ellos habría que excluir, en buena ley, el libro de los Salmos y el Cantar de los Cantares, porque aunque algunos salmos tengan carácter sapiencial, la mayoría de ellos no lo tiene, como tampoco lo tiene el Cantar de los Cantares.

Los Salmos son oraciones, cantos, coleccionados a lo largo de toda la historia de Israel. Hay salmos de acción de gracias, de alabanza, de lamentación y súplica, de penitencia, de reflexión religiosa sobre Dios, el mundo, el hombre y la historia; salmos dedicados a Dios Rey o al rey humano, cantos a Sión y a Jerusalén, etc. Algunos son muy recientes, otros muy antiguos, incluso anteriores a Israel y recogidos y adaptados por éste. Tienen relación con el culto, o con algunas situaciones históricas concretas, y son ordinariamente anónimos, aunque agrupa​dos en colecciones bajo el hombre de algún autor famoso.

El Cantar de los Cantares, por su parte, es una colección de cantos de boda en los que se contemplan y se ensalzan la belleza, el amor, las relaciones y las dificultades de los novios, etc. La obra no carece de referencia religiosa, siempre que no se olvide su índole fundamental de cantos de amor humano.

Exceptuados estos dos, el resto de los libros del grupo (Prov, Job, Ecl, Eclo y Sab) entra plenamente en la clasificación de libros de sabiduría. Son los que más extraños pueden resultamos de toda la Biblia; recogen, sobre todo, en proverbios, aunque también en exhortaciones de padre a hijo o de anciano a joven, en discursos, en enigmas, diálogos, poemas, relatos y oraciones, las reflexiones de aquellos hombres anónimos que dominaban y enseñaban a otros el arte de moverse por la vida con éxito.

Todos los temas humanos están presentes en estas reflexiones, que se basan, sobre todo, en la experiencia diaria y repetida de lo que es bueno y conveniente y de lo que es menester evitar. La educación, la honestidad, la astucia, las relacio​nes con los hijos, con la esposa, con los siervos, con los superiores y con Dios, la amistad, la honradez, la justicia y los vicios opuestos a todas estas virtudes —embriaguez, pereza, destemplanza, soberbia, etc.— y mil asuntos más ocupan sus páginas. Algunos, como el problema del mal y del dolor y del silencio de Dios en estas experiencias, tienen lugar preferente, por ejemplo, en el libro de Job.

Parece raro que estos materiales se encuentren en la Biblia y formen parte de la Palabra de Dios. Pero es que constituyen el bagaje cultural del pueblo de Israel, depositario y portador de la revelación en su historia y hasta en los más mínimos detalles de su vida cotidiana; y además —y es lo más importante— todo ello es fruto de una actitud religiosa profunda, aunque nos resulte extraño: “el principio de la sabiduría es el temor de Yahvé”, nos repetirán machaconamente. El conven​cimiento de fondo es que Yahvé —el nombre más frecuente de Dios en el A.T.— lo dirige todo. El ha creado y “ordenado” este mundo y tenemos que descubrir y atenernos a ese orden para poder vivir felizmente. Y a ello tienden y ello constatan y enseñan estos escritos surgidos de la sabiduría popular, de la escolar y de la cortesana.

d)
N. T.: Los Evangelios

Se trata de obras de un tipo especial, de origen típica y exclusivamente cristia​no. No son biografías de Jesús, ni obras estrictamente historiográficas, como ya apuntábamos (cfr. supra 1, g). Pretenden, como objetivo, fundamental, dar testi​monio de la Buena Noticia, es decir, de la “intervención decisiva de Dios, en y por Jesucristo, en favor nuestro” (Gourges/Charpefltier). Por ello se centran en la figura de Jesús, el Mesías, en cuya persona y en cuya vida, en cuyas palabras y obras Dios se hizo presente. Narran, pues, una historia, unos hechos que se han producido en verdad pero que, sobre todo, se han “cumplido”.

Cada uno de los evangelistas ha estructurado el mismo contenido con un enfoque distinto, personal, lo que explica sus semejanzas y, al mismo tiempo, sus diferencias. Para ello han utilizado, como géneros literarios, los relatos de mila​gros, las parábolas (ya utilizadas por Jesús), las sentencias enmarcadas, las con​troversias, los relatos de vocación, los discursos, las anunciaciones, las aparicio​nes, etc. “Historifican” ideas teológicas y textos del Antiguo Testamento que ven cumplidos en Jesús (cfr. supra 2.a); emplean el estilo apocalíptico —todo un mundo de imágenes y símbolos cósmicos y humanos para expresar la certeza de la intervención de Dios—, el estilo teofánico —que “escenifica” la presencia de Dios—, las historias edificantes, etc.

Como hemos dicho, cada evangelista tiene su propia perspectiva, dependien​do de sus distintas comunidades de origen y de los destinatarios de su obra, y con esa perspectiva ordenan los materiales comunes que provienen de las primitivas tradiciones orales de las comunidades cristianas. Los Evangelios surgen por la necesidad que se plantea a los primeros cristianos cuando los testigos auténticos y de primera mano empiezan a desaparecer: hay que fijar por escrito, con unas garantías que aseguren la continuidad con el pasado, el mensaje de esos primeros testigos, sobre todo con vistas a la catequesis y a la defensa del mismo frente a la diversidad de interpretaciones que con el paso del tiempo se estaban produciendo.

e)
N. T.: Las Cartas apostólicas

Nos son más familiares en cuanto a género literario y a estilo. Presentan las varias etapas del desarrollo doctrinal y moral del mensaje cristiano, adaptado a las circunstancias y necesidades de las comunidades destinatarias. En ellas se recoge desde la primerísima proclamación del evangelio hasta cuestiones teológi​cas más complejas, surgidas por la necesidad de profundizar en la fe y de aclarar el mensaje auténtico y sus implicaciones frente a desviaciones, errores o polémicas intra y extracomunitarias.

Se pueden distinguir en ellas, sobre todo en las grandes cartas paulinas, dos partes fundamentales. Una primera doctrinal, y otra de tipo exhortativo, en la que se muestran las consecuencias prácticas de la doctrina expuesta y se exhorta a los cristianos a hacerlas realidad en sus vidas.

f)
 N.T.: Los Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis

Nos quedan por presentar dos libros del Nuevo Testamento que no entran en los grupos anteriores: los Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis.

El primero es una narración de la vida y de la actividad misionera de la Iglesia naciente. Pero aunque contenga datos verdaderamente históricos, tampoco aquí tenemos “crónicas históricas”. Es siempre la teología la que guía la historia que se nos narra. Se emplean en él los discursos, que van articulando toda la narra​ción, los sumarios —resúmenes estereotipados de la actividad de un grupo o una persona—, los relatos de milagro y de conversión, la narración autobiográfica, etcétera.

El Apocalipsis nos puede resultar muy extraño. La apocalíptica es una co​mente de pensamiento y literaria que utiliza imágenes y claves de tipo cósmico y humano para expresar la certeza de la intervención de Dios al final de los tiempos. Para ello se reflexiona sobre la historia pasada y presente y se proyectan hacia el futuro, en forma de símbolos o imágenes más o menos crípticas, las conclusiones pertinentes. Es un género de tiempos de crisis, que intenta fortalecer la fe y animar la esperanza de los lectores que se encuentran sumidos en dificultades.

Para el Apocalipsis del Nuevo Testamento —cuyo autor utiliza el nombre del apóstol Juan para identificarse—, el fin de la historia y el sentido de la misma están presentes en Cristo, y con él y por él lee los acontecimientos trágicos por los que las iglesias cristianas están pasando —persecuciones, etc.— y anuncia la victoria final y definitiva del Cordero.

3.
LA BIBLIA, OBRA CRISTANA

Todas las grandes religiones han tenido y tienen sus libros sagrados. La Biblia es el libro sagrado de los cristianos. En ella, creemos, se contiene la Palabra de Dios.

Si nos referimos al Nuevo Testamento, esta afirmación de fe parece razonable: en realidad está reflejando nuestra fe en Jesús, que es la verdadera y definitiva Palabra de Dios. Pero, ¿qué decir del Antiguo Testamento, que es también el libro sagrado de los judíos? ¿Por qué creemos los cristianos que ‘tiene más razón” o “es más verdadero” todo esto afirmado del Antiguo Testamento que afirmado de los libros sagrados de los hindúes o de los mahometanos? ¿Por qué creemos que Dios ha hablado precisamente a Israel y por Israel, y no en otros pueblos o en otras literaturas sagradas? En pocas palabras, ¿por qué creemos que el Antiguo Testamento es Palabra de Dios?

No es momento, en esta introducción, de plantear el tema en detalle: se hará más adelante. Contentémonos ahora con exponer la idea básica, la orientación fundamental. Los cristianos creemos —no sabemos: es afirmación de fe, no con​clusión científica— que Cristo es la Palabra de Dios hecha carne. Y porque creemos en Cristo, Palabra de Dios, creemos en esas palabras divinas anteriores, y en el pueblo portador de ellas, como la preparación de su Palabra definitiva que Dios fue haciendo a lo largo de los siglos (cfr. supra 1, c).

Es decir, desde Cristo, y “mirando hacia atrás”, creemos en la Palabra de Dios preparatoria de Cristo. De forma que, para los cristianos, toda la Biblia contiene y revela a Cristo: el Antiguo Testamento en germen y como preparación y anuncio, y el Nuevo Testamento como plenitud, cumplimiento y realidad defi​nitiva. Para los cristianos, pues, toda la Biblia, incluido el Antiguo Testamento, es cristiana, y debe ser leída e interpretada a la luz de Cristo.

4.
LAS DISTINTAS BIBLIAS

En realidad no hay distintas Biblias, sino distintas traducciones de la misma y única Biblia. Hoy, afortunadamente, contamos en castellano con traducciones muy buenas. Casi todas las casas editoriales poseen su propia traducción: BAC, DDB, Cristiandad, Paulinas, Herder, Verbo Divino, Casa de la Biblia, etc. Las hay excelentes y las hay menos buenas, pero todas varen, y muchas de ellas se distinguen por sus ventajas adicionales: castellano más castizo, mejores introduc​ciones y notas, etc. Cualquiera de ellas, pues, sirve para leer la Palabra de Dios.

¿Y las ediciones protestantes? La traducción que utilizan los protestantes de lengua hispana en todo el mundo es la antigua versión realizada por Casiodoro de Reina en el siglo XVI: fue la primera Biblia completa en castellano, la “Biblia del Oso”, llamada así por el sello del impresor que figuraba en ella. Ha sido revisada en numerosas ocasiones y, como decíamos, es la que siguen utilizando actualmente los protestantes de lengua castellana.

¿En qué se diferencia de las Biblias católicas? En nada, excepto en que las ediciones actuales no incluyen los libros que los protestantes consideran apócritos (cfr. Recuadro III) y en el mayor o menor acierto en la traducción. En verdad no existen Biblias protestantes o católicas, a no ser que con ello nos refiramos a los editores. El texto bíblico como tal es uno y e] mismo para todos: no contiene falsedades o errores en las Biblias protestantes y es correcto en las católicas. Las divergencias entre unos y otros se dan —y cada vez menos, gracias a Dios— en la interpretación de algunos textos y no en los textos mismos que, como decimos, son idénticos.

RESUMEN DEL CAPITULO 1:

¿QUE ES LA BIBLIA?

Se trata de un libro o, mejor, de una biblioteca, escrita por autores humanos a lo largo de dos mil años de historia. Como nosotros creemos que en esos libros nos habla de Dios, hemos de hacer todo lo necesario para entenderlos. Y como esos libros no pertenecen ni a nuestro tiempo ni a nuestra cultura, debemos acercarnos a ellos como nos acercaríamos a cualquier libro de esas características: ver cuándo y por qué surgieron, quiénes eran sus autores, qué lengua hablaban, cómo se expresaban literaria​mente, cuál era su intención al escribirlos, a quién se los escribían, etc. Y después, una vez entendidos esos libros humanos, podremos buscar en ellos qué es lo que Dios nos dice. Pasa como con en el misterio de Cristo: si Dios se ha hecho hombre, debemos acercarnos primero a su realidad humana para descubrir en ella su naturaleza divina.

La clasificación de los libros del Antiguo Testamento en históricos, proféticos y sapienciales no es demasiado exacta. Todos son libros religiosos: ninguno tiene por-objeto hacer una crónica de la historia pasada, sino proclamar un mensaje religioso: en unos, será la interpretación religiosa de la prehistoria de la humanidad y de la historia del pueblo de Israel (libros históricos); en otros encontraremos directamente el mensaje de unos hombres de Dios para esa historia (proféticos); y en otros, la reflexión de los hombres que vivieron esa historia sobre los pequeños y grandes problemas humanos. Hay también otros libros que no entran en estos grupos: los salmos, que son oraciones de todo tipo, y el Cantar, una colección de cantos de bodas.

En cuanto al Nuevo Testamento hay que distinguir dos grandes grupos: los Evan​gelios, o sea, la predicación de la comunidad primitiva sobre Jesucristo, y las Cartas, escritos de tipo doctrinal y moral. Mención aparte merecen los Hechos de los Apóstoles y el Apocalipsis. El primero es una narración religiosa de la actividad misionera de la Iglesia naciente. El segundo es un escrito especial, escrito en clave, destinado a animar a los cristianos perseguidos.

Tanto el A.T. como N.T. deben ser leídos e interpretados desde Cristo: la Biblia es una obra “cristiana”. El A.T. prepara a Cristo, y desde él recibe su sentido y su plenitud. El N.T. por su parte, no se entiende a fondo sin conocer ese gran “prólogo” que constituye el A.T.

Cualquier edición de la Biblia sirve para leer la Palabra de Dios. Se diferenciarán únicamente en la traducción más o menos correcta, en las notas, etc. Pero el texto sagrado es el mismo en todas ellas. Hay que tener en cuenta que algunas Biblias de las usadas por los protestantes no incluyen algunos libros deuterocanónicos.
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1. GEOGRAFIA FISICA

a)
Extensión y límites

Palestina es una región muy pequeña: unos 25.000 Km2. Como punto de referencia nos puede servir el dato de que la provincia de Badajoz, por ejemplo, tiene cerca de 22.000 Km2, y Cataluña 32.000 Km2. España entera tiene 504 782 Km2. Es decir, en España cabrían unas veinte Palestinas.

Por cierto, el nombre de Palestina le viene, curiosamente, de uno de los últimos pueblos que llegaron a ella en la antigüedad: los filisteos (en hebreo: pelistim”, de donde viene “Palestina”); anteriormente se conocía con el nombre de Canaán.

Pero volvamos a la geografía. Decíamos que era un país pequeño. Pues bien, lo extraordinario es que en esa mínima extensión de terreno se da una gran variedad geográfica: en pocos kilómetros se puede pasar del desierto más inhós​pito a la región más fértil de todo el Cercano Oriente; casi sin transición nos encontramos estepas y bosques, valles feraces y andas cadenas montañosas No es, pues, una geografía uniforme, y esta falta de unidad influirá notablemente, como veremos, en la historia del país y de sus gentes.

Estamos hablando de una Palestina “ideal”, es decir, con unos límites estereo​tipados que probablemente no se dieron nunca con tanta exactitud a lo largo de toda la historia. Estos límites ideales tienen como frontera al este el río Jordán y, más allá, el desierto siro-arábico; al oeste, el mar Mediterráneo; al norte y al sur, dos líneas horizontales imaginarias trazadas sobre el mapa: una en Dan y otra en Berseba. Dan ge encuentra en el interior, a la altura de Tiro, sobre las fuentes del Jordán; Berseba al borde del desierto del Negueb, casi a la misma altura del límite sur del mar Muerto. Desde Dan a Berseba hay unos 250 Km.; desde la costa mediterránea al Jordán hay, por el norte, unos 50 Km., y por el sur alrededor de 100 Km.

b)
La Media Luna fértil

Esta pequeña zona trapezoidal está situada en el extremo sudoccidental de lo que se conoce en el Cercano Oriente como la Media Luna fértil: se trata de una franja de terreno fértil en forma de arco invertido que bordea por el norte el desierto de Siria, uniendo el golfo Pérsico con la desembocadura del Nilo, a través de Mesopotamia y. Palestina. El trazado de esta Media Luna coincide exactamen​te con los movimientos de Abraham descritos en la Biblia: Ur (orillas del golfo Pérsico), Harán (al extremo norte del arco), Palestina y Egipto (donde se adentró con sus rebaños).

Palestina constituye, por consiguiente, un corredor entre el agua —el mar Mediterráneo— y el desierto —Siro-arábico—, única vía de unión entre las dos grandes áreas de civilización del antiguo Oriente Medio: Mesopotamia, con los imperios que en ella se sucedieron, y Egipto. Lo que quiere decir que cualquier contacto, choque o desequilibrio entre esas dos áreas repercute inmediatamente en Palestina: por ella debían pasar necesariamente los ejércitos, las caravanas comerciales, las corrientes culturales y todo tipo de influencias. Tal posición intermedia hará que la historia de Israel esté sometida a continuos vaivenes, a merced de la potencia de turno.

c)
Relieve: las cuatro franjas

Ya dentro del país pueden distinguirse son facilidad cuatro franjas que se extiende de norte a sur y que se diferencia por sus distintos niveles. Un corte en la corteza terrestre a la altura de. Jerusalén, por ejemplo, nos mostraría cómo desde la llanura costera, al nivel del mar, el terreno va ascendiendo poco a poco hasta llegar casi a los 1.000 m. de altura. De repente vuelve a descender, en la fosa del Jordán, hasta una profundidad de 400 m. bajo el nivel del mar, para remon​tarse de nuevo, igual de abruptamente, hasta los 1.000 m. Estos enormes desni​veles corresponden, como se habrá podido comprender, a la llanura costera, el altiplano o cordillera central, la fosa jordánica y la meseta de Transjordania. Estudiemos con detalle cada una de estas cuatro franjas.

d)
Lo llanura costera

Es la zona agrícola por excelencia: 180 Km. de costa mediterránea desde Ras​an-Naqurá (N) hasta gaza (S). Al norte se ve interrumpida momentáneamente por una especie de brazo que sale de la cordillera central y cae a pico sobre el mar: es el monte Carmelo, pequeño macizo de 20 Km. de longitud y 552 m. de altura. En las grutas de sus laderas ha estado habitando el hombre desde la Edad de Piedra. En él desarrolló parte de su actividad el profeta Elías (1 Re 18), y allí vivió algún tiempo también el profeta Eliseo (2 Re 4,24-25). En verano es una montaña seca y árida, pero en invierno se reviste de toda clase de flores. Se ven allí encinas, olivos silvestres y pinos. En la antigüedad debió ser muy fértil, como parece indicar su nombre de Carmelo, que significaría algo así como “jardín de árboles”. A los pies de la montaña, sobre la orilla del mar, se encuentra actualmente la ciudad y el importante puerto industrial de Haifa.

Desde allí hasta Jaffa la llanura costera tiene unos 20 Km. de anchura: es la llanura de Sarón, zona feracísima sembrada de agrios, olivos y viñedos. Desde Jaffa hasta el limite sur la anchura media alcanza los 40 Km. Sigue siendo terreno muy fértil, abundante en cereales. En esta zona, y en dirección este, el nivel del suelo se va elevando en colinas suaves hasta alcanzar la cordillera central. Esta región intermedia se llama la Sefelá (“tierras bajas”).

Por la llanura costera discurre la principal vía de comunicación entre las grandes áreas de civilización que antes mencionábamos, Egipto y Mesopotamia. Y precisamente en esta llanura, en su mitad sur y en la Sefelá, se instalaron los filisteos. Es la parte más rica de Palestina, y la más codiciada. A lo largo de la historia, los israelitas no llegaron a dominarla nunca de verdad, sólo esporádica​mente; instalados en la cordillera central aguantaron desde allí los embates de los filisteos que, por su parte, no dominaron nunca las alturas centrales de Palestina. Por eso no es de extrañar que los israelitas fuesen considerados por sus vecinos como “tribus o pueblos de la montaña”.

e)
El altiplano central

Viene a tener una anchura de 50/60 Km., con cimas de hasta 1.000 m. Al norte, y bordeando por el oeste el lago de Galilea, se extienden las montañas de Neftalí (cordillera de Galilea). Esta columna vertebral del país se ve interrumpida en su trazado hacia el sur por la llanura de Esdrelón (250 Km2), en cuyo extremo septentrional se alza el monte Tabor (562 m.), a pocos kilómetros de la ciudad de Nazaret. De este a oeste, cruzando el valle, discurre el torrente Cisón, que desem​bocará en el Mediterráneo a los pies del Carmelo, por su vertiente norte.

La llanura de Esdrelón —también conocida como Yisreel— es una llanura fértil, de forma triangular, y delimitada por los montes de Galilea (N’), el Carmelo (SO) y los montes de Gelboé (SE). Por ella atraviesa la ruta que desde Egipto venía por la costa, pero que a esta altura tiene el paso cortado por el Carmelo. Entrará en Esdrelón por el paso de Meguiddo, principal abertura de la cordillera carmelitana, que ha estado siempre fuertemente guardado por una serie de forta​lezas: Meguiddo, Taanak, Yibleam, Sunem, Bet-seán. Esta llanura fue, por lo mismo, el escenario clásico de las batallas de Palestina. Y sirvió de frontera natural entre Galilea y el resto del país, dejando aquella región norteña aislada y a merced de los conquistadores que llegaron del norte.

Al sur de la llanura de Esdrelón recomienza la cordillera central con los montes de Gelboé y a continuación las montañas de Samaria: un pequeño sistema de llanuras o valles cerrados bordeados por montes. Sus cumbres más altas son el Ebal (938 m.) y el Garizim (868 m.). Entre los dos se encuentra el Valle de los Patriarcas, con las ruinas de la antigua Siquén. A poca distancia en dirección NO, en la cima de otra colina, las ruinas de la famosa capital de esta región, Samaria, fundada por el rey Omri hacia el 875 a.C. para sustituir a Tirsá como capital del reino del Norte.

Siguen las montañas de Efraim que se unirán con la montaña de Judea. Dignos de mención en ésta son el monte Scopus (819 m.), y el monte de los Olivos (818 m.), el primero al norte y el segundo al este de Jerusalén, la capital de Judá, construida sobre la colina de Sión, de 750 m. de altura, y conquistada por David a los jebuseos, sus antiguos habitantes, para convertirla en su capital personal y en el centro religioso del pueblo: la colina de Sión y la Ciudad Santa construida sobre ella son el más importante centro geográfico, político, económico y religio​so de la historia bíblica.

La elevación máxima de la montaña de Judá se alcanza al norte de Hebrón (Sirat el bella’a, 1.207 m.). Este pueblo, Hebrón, de tan antiguas raíces bíblicas, se halla a 35 Km. al sur de Jerusalén. Entre uno y otro, la ciudad de Belén (777 m. de altura).

Por su extremo meridional la cordillera central desciende suavemente hacia el desierto del Negueb, y terminará confundiéndose con él y con el sistema monta​ñoso de la península del Sinaí. Hacia el este, bajando en dirección a la fosa jordánica y el mar Muerto, se encuentra la región conocida con el nombre de desierto de Judá.

Por las alturas de la cordillera central atravesaba la segunda gran vía de comunicación norte-sur de Palestina, que se unía con la anterior —la costera— en la llanura de Esdrelón, y terminaba por el sur en Berseba. En su trazado se encuentran prácticamente todas las ciudades bíblicas importantes: Dotán, Sama​ria, Siquén, Silo, Betel, Jerusalén, Belén, Hebrón, Berseba. Forman la espina dorsal de la historia israelita. Pero no es una ruta “internacional”: esa categoría corresponde a la ruta costera, el “camino del mar” (vía maris) de Isaías (8,23); camino que vio pasar los ejércitos de Egipto, de Asiria, de Babilonia, e incluso de Napoleón y de Ibrahim Pachá.

Desde Galilea hasta Berseba, toda la cordillera central se hallaba en la antigüedad recubierta de bosque. Actualmente, y por obra del hombre, queda muy poco de esta riqueza natural. Desde los tiempos del Antiguo Testamento hasta hoy, especialmente en la Edad Media, bajo el dominio turco, se ha producido una enorme tala de árboles que si bien ha modificado en pequeña medida la tempe​ratura y el régimen de lluvias, si ha reducido gravemente su eficacia por la desaparición de las raíces y del humus que retenían el agua y la tierra, acentuándose la erosión del agua o su absorción por los terrenos calcáreos: las fuentes se secaron y los valles aridecieron. Pero el país de la Biblia no fue nunca demasiado rico, ya que escasean los recursos naturales su población fue siempre pastoril y de reducida agricultura.

f)
La fosa jordánica

Forma parte de la depresión más profunda de toda la corteza terrestre: es una enorme falla geológica de la época del terciario que comienza en Asia Menor, pasa entre el Líbano y el Antilíbano, la fosa del Jordán, el mar Muerto, la Arabá, 
El Aqaba, el mar Rojo, y llega al África oriental. La parte que nos interesa, la que atraviesa Palestina, aumenta su profundidad de norte a sur. Lo vamos a ver siguiendo el curso del río Jordán.

Este nace de varias fuentes a los pies de la cordillera del Hermón (2.814 m.) —que actualmente se encuentra en territorio sirio— .y procedentes del deshielo de este. A la altura de Dan son varias torrenteras las que se unen para formar un único cauce. Nos encontramos a 500 m. sobre el nivel del mar. El río atraviesa a continuación la fértil llanura de Hule y, después de 16 Km., llega al lago de Genezaret —o de Cafarnaún, o de Tiberíades, o de Galilea, que por todos esos nombres se le conoce—. En este punto hemos descendido ya más de 700 m.: la superficie del lago se encuentra a 208 m. bajo el nivel del Mediterráneo.

El mar de Galilea es un lago interior de agua dulce, formado a lo largo del curso del Jordán, que tiene 21 Km. de longitud (norte-sur) y 12 Km. de anchura. Su profundidad máxima es de 48 m. Sus aguas son muy ricas en pescado y proporcionan ocupación y sustento a las aldeas de sus orillas. Se halla rodeado de montes y colinas y no son infrecuentes en él las tempestades repentinas.

Este lago, a cuyo alrededor se encontraban en tiempos del Nuevo Testamento las ciudades de Tiberíades, Mágdala, Cafarnaún, Corozaixn, Betsaida, Guerguesa, etcétera, está lleno de recuerdos evangélicos. Sus orillas, sus aldeas y sus aguas fueron testigos de la actividad de Cristo durante la primera parte de su vida pú​blica y, según el testimonio de los Evangelios, también después de su resurrección. El paisaje es espléndido, y se puede decir sin dudar que es uno de los parajes más bellos y solemnes de toda Palestina. La abundante vegetación que lo bordea en sus orillas y en muchas de las colinas circundantes contrasta con la claridad de sus aguas y los macizos montañosos que desde él se divisan y lo enmarcan; entre otros, el más impresionante, la majestuosa cordillera del Hermón.

El Jordán, que se perdió al entrar en el lago, vuelve a recuperar su cauce en el extremo SO del mismo. A partir de aquí y hasta el mar Muerto, el Jordán discurre por una garganta profunda que tiene una anchura de 2 a 25 Km. Se llama el Ghor. Sólo 100 Km. separan Genezaret del mar Muerto, pero en esa distancia el Jordán recorre 300 Km. debido a sus numerosos meandros por el fondo de esta garganta. En esos 100 Km. el nivel del suelo sigue descendiendo para alcanzar, en el lecho del mar Muerto, los 793 m. bajo el nivel del Mediterráneo. La superficie del mar Muerto. se encuentra a 392 m. bajo el nivel del mar.

El mar Muerto o mar de la Sal constituye un fenómeno único en su especie en todo el mundo. Algunos datos: longitud, 85 Km.; anchura máxima, 15,7 Km.; profundidad máxima, 401 m.; superficie total, 945 Km2.; por el calor y la continua evaporación (11/25 cm. cada 24 horas), y debido también a la cantidad de cuerpos químicos que contiene y a sus fuentes de asfalto, su contenido salino es seis veces mayor que el de los océanos, y llega al 20/26 por 100. Predominan la sal común y el cloruro de magnesio. El peso especifico del agua, que es amarga y aceitosa, varia entre 1,21 y 1,256. Bañarse en estas aguas constituye una expe​riencia bastante desagradable: se flota, no se puede nadar, y cuando entra agua en los ojos o en algún rasguño la sensación es dolorosísima. La piel queda impreg​nada de materiales salinos, y cuesta bastante limpiarla.

Naturalmente no hay vida ni en el mar ni en sus alrededores, excepto en algunos oasis alrededor de manantiales o arroyos de agua dulce que descienden de las montañas de Judea. En la actualidad están surgiendo algunos balnearios en sus orillas debido a las propiedades medicinales de sus aguas.

Después del mar Muerto, la depresión geográfica continúa hacia el sur en lo que se llama la Arabá, que viene a tener de 9 a 20 Km. de anchura, pero cuyo nivel se va elevando hasta los 200 m. sobre el nivel del mar. Aquí, al sur del mar Muerto, el terreno se encuentra fracturado, conservando en sus cortes y fallas las huellas de un inmenso cataclismo. Tradicionalmente se sitúan por esta zona las ciudades de la Pentápolis, entre ellas Sodomá y Gomorra, de cuya terrible des​trucción en tiempos antiquísimos se guarda el recuerdo en el capítulo 29 del Génesis.

La depresión desértica de la Arabá termina, después de 70 Km., en el golfo de Aqaba, uno de los dos brazos finales del mar Rojo —el otro es el golfo de Suez—, entre los cuales queda recortada la península del Sinaí.

La fosa jordánica impide prácticamente, y a lo largo de casi toda su extensión, la entrada en el país por el este, haciéndolo practicable sólo por el norte y por el sur, y aislándolo de las regiones transjordánicas. A pesar de todo, las tradiciones bíblicas sobre los antepasados y sobre la entrada en la tierra después de la experiencia de la esclavitud en Egipto, conservan el recuerdo de la llegada a Canaán —nombre de Palestina en los textos bíblicos antes de ser ocupada por los israelitas— desde el este, es decir, atravesando el Jordán.

g)
La meseta transjordana

Recorrámosla de norte a sur. Nos encontramos en primer lugar con las alturas del Golán, región que la Biblia conoce con el nombre de Basán. Se extienden desde el pie de monte Hermón hasta la desembocadura del Yarmúk, al sur del lago de Cafarnaún. El Yarmuk es uno de los tres ríos importantes que cortan la meseta transjordana en dirección al Jordán. El Golán tiene colinas y montañas de 300 a 1.000 m. de altura.

En su parte central, la meseta se eleva a pico en impresionantes farallones sobre el valle del Jordán, con alturas medias de 600 a 800 m. El segundo afluente importante del Jordán, a mitad de su curso, el Yaboc, excava un profundo valle en esas montañas, que continúan hacia el sur. A la altura de la orilla norte del mar Muerto se encuentra el monte Nebo (830 m.), donde la tradición sitúa la muerte de Moisés. Poco más al sur la montaña vuelve a ser cortada por el valle del río Arnón, que desemboca en el mar Muerto. Siguen las montañas de Moab, con alturas mayores (hasta 1.300 m.), y a continuación las de Edom (hasta 1.700 m. en los alrededores de Petra, la antigua capital de los nabateos).

La meseta transjordana va descendiendo suavemente en dirección este para confundirse con el desierto siro-arábico. En la antigüedad la región debió estar cubierta de bosques hoy desaparecidos, pero sigue siendo fértil y con abundantes pastos. Fue esta gran planicie la que basculó hacia el este dando lugar a la fosa del Jordán y provocando el que su orilla oriental se encuentre a mayor altura que la orilla oeste, quedando al descubierto los estratos inferiores del zócalo.

h)
El clima

Está condicionado por la posición geográfica entre el Mediterráneo y el desier​to, y por la configuración interior. Se trata de un clima subtropical, con un verano muy seco y una época de lluvias en invierno. En cuanto a la temperatura media, depende de las distintas regiones, como se puede ver en el gráfico siguiente:
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En Jerusalén se llegan a alcanzar máximas de 400 en verano, y la mínima en invierno puede ser de hasta —2º. La diferencia diaria oscila entre los 9º en invierno y los 13º en verano. “Las cifras medias no dan, sin embargo —dice el P. De Vaux—, una idea exacta del clima y de sus efectos sobre el hombre, pues hay que tener en cuenta los limites extremos de calor, las variaciones diarias y anuales del mismo, el grado de humedad o de sequedad. El clima de la costa es deprimente; el de Jericó es delicioso en invierno, pero agotador en verano; el clima de la montaña de Judá, nunca demasiado frío ni excesivamente caliente, y con suficientes contrastes, es excelente; el de la montaña transjordana es más crudo por sus contrastes estacionales, el viento helado del desierto en invierno y el calor seco del verano” (Hª, I, p. 42).

El capítulo de la lluvia presenta más variedad. Su volumen disminuye de norte a sur, al acercarse a Arabia y África, y de oeste a este, es decir, a partir del mar. En la costa suele llover de 650 a 600 mm. anuales, oscila entre 650/500 mm. en la montaña y desciende hasta los 200 mm. e incluso menos- en la fosa jordánica y en el extremo meridional de Palestina.

Dentro de .estas cantidades medias existen grandes variaciones. Por ejemplo, en Jerusalén la media anual ronda los 500 mm., pero en Jericó, a sólo 25 Km. de distancia en dirección este, aunque 1.000. m. más baja de nivel, sólo llueven 100 mm. anuales.

Vuelve a aumentar la cantidad de lluvia en Transjordania: esto explica la franja de desierto que asciende desde el mar Muerto por el valle del Jordán, bordeada por tierras fértiles tanto al oeste, en la cordillera central, como al este, en la meseta trasjordana.

Como punto de referencia para todas estas cantidades nos puede servir el dato de que en Madrid, en un período de cincuenta años (1930-1980), la media anual de lluvia fue de 459 mm.; en Sevilla, 557 mm.; en Barcelona, 560 mm. y en La Coruña, 953 mm., y que se suelen considerar regiones desérticas aquellas en las que llueve menos de 100 mm. anuales.

La nieve es poco frecuente en Palestina, quizá dos o tres días enero/febrero cada varios años, aunque es más abundante en Transjordania.

Los vientos son, en verano, del N y NO, secos y frescos, templando el clima, refrescando la atmósfera y haciendo aparecer por las mañanas el rocío, beneficio​so para la agricultura. En invierno soplan los vientos del S y del SO que, al combinarse con los procedentes del Mediterráneo, traen la lluvia. En primavera y otoño el viento ardiente del E y del SE sopla durante dos o tres días consecu​tivos: es el siroco, cargado de polvo, que seca la vegetación y es perjudicial para la salud.

En Palestina, y a pesar de las cifras que hemos dado, se alternan los años más secos con los más húmedos. Si se producen varios años secos seguidos, la sequía altera profundamente la vida de sus habitantes, que normalmente no practicaban el riego en la agricultura o que dependían, para la supervivencia de sus rebaños, de los pastos que siguen a las lluvias por muy escasas que sean. “Tanto los agricultores como los pastores no estaban nunca seguros del mañana” (R. de Vaux, ibíd.).

2.
GREOGRAFIA HUMANA Y ECONOMICA

Algo hemos ido señalando ya a lo largo de las páginas precedentes, por ejemplo, el empobrecimiento y desaparición de las regiones boscosas por obra del hombre, con las consecuencias que ello implica; o la mayor fertilidad y riqueza de la costa y del norte del país, etc.

En cuanto a la densidad de población, apuntemos algunos datos significati​vos. En una época de esplendor como fue el siglo VII a.C., la población del Reino de Israel (zonas norte y centro de Palestina) no sobrepasó nunca los 800.000 ha​bitantes, mientras que Judá (zona sur) no alcanzaba los 300.000. Las ciudades del Antiguo Testamento eran, con algunas excepciones, poblados de una hectárea aproximada de extensión y mil o menos habitantes. Samaria y Jerusalén, capitales de los reinos del norte y del sur respectivamente y, por tanto, “grandes” ciudades, tendrían unos 30.000 habitantes en sus mejores épocas. A la Jerusalén de los tiempos de Cristo se le calculan de 30.000 (J. Jeremías, Jerusalén, p, 102) a 50.000 habitantes. Naturalmente la costa, sobre todo al sur, estaba más habitada que la montaña.

La población era fundamentalmente pastoril en el sur y agrícola en el norte: trigo, cebada, olivo, vid, higuera, y ovejas y cabras, con muy poco ganado mayor. Rasgo fundamental de la geografía humana, como lo era de la geografía física, es la falta de unidad. Los contrastes físicos son enormes, y ello influye en la población humana y en sus características: las formas de vida y los intereses varían de una zona a otra; el carácter de los hombres cambia de región a región. Las gentes del norte y del sur son distintas y sólo por poco tiempo lograrán mantenerse unidas; los distintos grupos han tenido, de hecho, vida independiente, y muchas veces enfrentados entre sí, durante largas etapas históricas. Las gentes de la montaña de Judá se encuentran más aislados, son más pobres y más «conservadores» que las gentes de Galilea o de la costa, abiertos a las influencias externas éstos por la gran ruta internacional Egipto-Damasco, y aquellos por su vecindad a Fenicia y Siria.

En este país pequeño y pobre, tan marcado por su situación y sus condiciones geográficas, se desarrolló la gran “historia de la salvación”. Era esa intervención de Dios la que lo convertía, a los ojos de los israelitas, en un país maravilloso, “una tierra buena, tierra de torrentes, de fuentes y veneros que manan en el monte y en la llanura; tierra de trigo y cebada, de viñas, higueras y granados, tierra de olivares y de miel; tierra en que no comerás tasado el pan, en que no carecerás de nada; tierra que lleva hierro en sus rocas y de cuyos montes sacarás cobre; entonces, cuando comas hasta hartarte, bendice al Señor, tu Dios, por la tierra buena que te ha dado” (Dt 8,7-10). Este es el “país de la Biblia”, que ayuda a entenderla y a su vez es enriquecido por la reflexión y la espiritualidad del texto sagrado.

3.
GEOGRAFIA TEOLOGICA

a)
La Tierra

En la Biblia, como acabamos de insinuar, la tierra de Palestina y muchos de sus lugares son bastante más que simples territorios o emplazamientos geográfi​cos. Están cargados de significación teológica, empezando por el hecho de que el país es la “Tierra Prometida”, objeto de la promesa de Dios a los más lejanos antepasados y, por tanto, objeto de la fe del pueblo. La posesión de la Tierra o la pérdida de parte o de toda ella son, antes que cuestiones geográficas o políticas, cuestiones teológicas, relacionadas con la fidelidad a Dios y a sus leyes, con la eficacia de su Palabra y de su bendición y con su designio salvador. La Tierra es, ante todo, un don permanente de Dios.

La idea teológica se densifica hasta tal punto que el país llega a ser “la tierra de Yahvé” (Os 9,3; Jr 2,7; 31 2,18; Sal 85,2), su propiedad personal, de tal modo que una ofensa contra Yahvé es una ofensa contra la tierra, que resulta profanada por el comportamiento indigno de Israel. La tierra de Israel es, como la ha llamado A. Neher, una “tierra mística” (cfr, Glez. Lamadrid, Fuerza..., p. 64).

Al final el pueblo de Dios habitará en una nueva geografía; los cielos nuevos y la tierra nueva que Dios creará (Is 65,17; 66,22). Y esta línea de pensamiento continúa en los textos neotestamentarios: la promesa de la tierra va más allá de la porción geográfica entregada a Abraham y a sus descendientes y se refiere a la tierra nueva (2 Pe 3,13; Ap 21,2), la verdadera tierra del descanso definitivo (Heb 3,74,11). Por último, la posesión de la tierra es asegurada por Jesús a los no violentos (Mt 5,4), como el salmista la aseguraba a los honrados, a los que el Señor bendice (cfr. Sal 37).

b)
Sión

Pero no es sólo la Tierra, considerada globalmente, la que se convierte en categoría teológica. Sus regiones, sus ciudades, algunos de sus accidentes geográ​ficos, también están cargados de significado religioso. Pensemos en la colina de Sión, sobre la que se encuentra Jerusalén; ella es la morada de Yahvé y la sede de su trono (Is 8,18; Sal 9,12; 74,2; 76,3; 146,10), objeto de su elección (Sal 78,68; 132,13), lugar de la intervención salvadora de Dios (Is 1,27; 2,3; etc.), que ayuda y bendice a Sión y desde Sión (Sal 14,7; 20,3; 69,36; 128,5; 134,3). De ella saldrá la Ley y a ella acudirán en peregrinación los pueblos (Is 2,2ss).

Sión llega a ser considerada el centro y la piedra angular de toda la tierra (Job 38,6). En la colina o “monte” de Sión, sede de Jerusalén y del Templo, Israel celebra su culto a: Yahvé y contempla las acciones de Dios, y en ella unge Dios al Rey Mesías (Sal 2,6).

Pero no todo es positivo: por los pecados del pueblo, Dios la abandona, entregándola a la destrucción (Is l,8ss; Miq 3,10; Jr 4,6,31; 6,2,23; 9,18), aunque este abandono no es definitivo, porque Yahvé volverá y la reconstruirá de nuevo (Sal 51,20; 102,14-22; 126,1; Is 40,9; 41,27; 46,13). La gloria de Sión será entonces paradisíaca (Is 51,3), y el rey ungido por Dios en ella se impondrá con maravillosa paz (Zac 9,9).

c)
Jerusalén

Como se ve, Sión se identifica con Jerusalén, llamada infinidad de veces “hija de Sión”. La Ciudad Santa es también otra categoría teológica, quizás, la mas importante de la geografía bíblica. Se le puede aplicar todo lo que de Sión se ha dicho. Añadamos, sin embargo, algunas pinceladas más.

Es la ciudad de David, porque él la conquistó (2 Sm 5,6-9) y la convirtió en la capital de su reino. Es también la capital religiosa de pueblo, porque David trasladó a ella el Arca de la Alianza (2 Sm 6) y Salomón construyó su Templo (1 Re 6). Es, por lo mismo, la Ciudad de Dios. Pero también es el símbolo de la comunidad y la representación de todo el pueblo de la Alianza.

Los profetas hablarán de ella como la esposa del Señor, esposa que traiciona repetidamente a su marido pero que es constantemente perdonada y acogida y enamorada de nuevo —en el desierto, otro “lugar” teológico: cfr. Os 2,16— por un esposo loco de cariño (Is 62). Jerusalén es también el símbolo de la comunidad futura, fiel a su Esposo, desde donde se extenderá por todo el universo el Reinado de Dios por obra y gracia del Mesías, Hijo de David, y de la comunidad por él fundada.

En el Nuevo Testamento Jerusalén conserva y profundiza este carácter teoló​gico. En ella, como ciudad real tiene que entrar triunfalmente Cristo; desde ella tiene que instaurar su Reino y por eso tiene que “subir” a ella para consumar allí su misión. De tal manera que, por ejemplo, Lucas estructura todo su Evangelio como una larga “subida” a Jerusalén, y el libro de los Hechos de los Apóstoles como una gran misión que parte de Jerusalén y llega hasta los confines de la tierra (Hch 1,8).

Ella es la que rechaza a su Rey desde el primer momento, sobresaltándose con Herodes al tener noticias de su nacimiento (Mt 2,3). Pero el Apocalipsis vuelve a hablar de ella como ciudad totalmente nueva, que baja del cielo engalanada para recibir a su Esposo y unirse definitivamente con él en matrimonio perpetuo (Ap 21). Jerusalén es, en último término, símbolo y representación de la Iglesia, esposa de Cristo—Mesías, que recoge en su seno a toda la humanidad en un ambiente de justicia, fraternidad y paz, característico del Reinado de Dios.

No es de extrañar, pues, que ya desde el Antiguo Testamento se exprese con cierta vehemencia no exenta de ternura el cariño inmenso que el hombre bíblico siente por esta ciudad: “Si me olvido de ti, Jerusalén, que se me paralice la mano derecha, que se me pegue la lengua al paladar si no me acuerdo de ti, si no te pongo, Jerusalén, en la cumbre de mis alegrías” (Sal 137, 5-6).

d)
El mar

He aquí otra noción teológica de la Biblia, sea el mar que sea, aunque en el Nuevo Testamento tengamos que referirnos especialmente al de Galilea, al lago de Cafarnaún.

El mar está relacionado con el abismo y el caos de los orígenes (Gn 1,2), y Dios tuvo que dominarlo, encerrarlo y señalarle unos límites para que pudiese existir la tierra, lo seco, los continentes y, en último término, la vida. Pero esos mares, siempre amenazantes, que ya una vez traspasaron sus fronteras y destruyeron la tierra —el diluvio: Gn 7,10—, son el lugar donde habitan y actúan los poderes demoníacos (Job 7,12; Is 27,1; Dn 7; Mt 8,32). En otro momento de la historia de la salvación tuvo Dios que separar de nuevo sus aguas y sostenerlas para que su pueblo pudiese salvar la vida (Ex 14,21-22). Dios lo domina, lo amedrenta (Sal 104), rompe la arrogancia de sus olas (Job 38,11). Al final, el mar será destruido (Ap 21,1).

Como Dios, también Jesús domina sus violentas olas y, cuando es necesario, camina sobre él, mientras que Pedro, por su incredulidad, está a punto de ahogarse (Mt 14,24-27). Al mar, a los abismos demoníacos, tienen que ir a parar los cerdos, animales impuros y diabólicos, porque ése es su lugar propio (Mc 5,11-13).
***

Podríamos seguir con otros muchos ejemplos: Galilea, que en Marcos se opone a Jerusalén y es el “lugar” de la Iglesia, ti punto de partida de la misión cristiana y el principio y el fin del ministerio de Jesús; el desierto, lugar de los primeros amores de Dios y su pueblo, lugar de prueba y encuentro con Dios; etc. Pero basten estos pocos como botones de muestra. La geografía de la Biblia es, según esto, algo más que pura y simple geografía; es teología, cargada de mensaje religioso, como lo era también la historia.

RESUMEN DEL CAPITULO II: EL PAIS DE LA BIBLIA

Una región pequeña del Medio Oriente, comprendida entre el Mediterráneo y el desierto Siro-arábico, es el país de la Biblia. Se trata de un corredor que une Mesopo​tamia y Egipto, y que se ha visto muy influenciado a lo largo de toda su historia por esta situación geográfica. A pesar de su pequeño tamaño, encierra una gran variedad de zonas y regiones. Se puede dividir el país en cuatro franjas que lo recorren de norte a sur.

La llanura costera, fértil y muy habitada desde siempre, tiene 180 Km. de longitud y una anchura que varía desde los 20 Km., al norte, hasta los 40 Km., al sur. Por, ella discurría la principal vía de comunicación internacional entre África y Asia Y en ella se instalaron los filisteos que dieron nombre al país.

El altiplano ¿central es una cordillera de 50 a 60Km. de anchura, que recorre el país de punta ti punta, desde Galilea, pasando por Samaria, hasta Judá, y que alcanza alturas de hasta 1.000 m. Por esta zona se desarrolló la mayor parte de la historia de Israel. En ella se encuentran todas las ciudades bíblicas importantes. Está interrumpida al norte por la llanura de Esdrelón, cruce importante de caminos y escenario de grandes batallas

La fosa jordánica es la mayor depresión de la corteza terrestre. Alcanza los 208 m. bajo el nivel del, mar en el Lago de Galilea, y los 392 m. en el mar Muerto. Por ella discurre el Jordán, que nace de los deshielos del Hermón, atraviesa el lago de Galilea, y muere en el mar Muerto después de recorrer, con sus infinitos meandros, más de 300 Km., en una distancia lineal de apenas 150 Km. La depresión continúa hacia el sur, después del mar Muerto, hasta llegar al golfo de Aqaba. Constituye una frontera natural casi infranqueable que protege al país por el este.

La meseta transjordánica vuelve a ser montañosa. Tuvo menos importancia en la historia bíblica.

Todas estas variaciones influyen en el clima, en los vientos, y en la geografía humana y económica el país es más rico en el norte que en el sur, y sus habitantes se distinguen como se distinguen las regiones geográficas.

Pero la geografía física y humana no lo es todo. Palestina es un país cargado de significado religioso. Es la “Tierra Prometida”, “la tierra de Yahvé”, escenario de la historia de Dios con su pueblo y prefiguración de la “tierra nueva” donde se realizará el Reinado de Dios. Sión, Jerusalén, el mar y muchos otros, son lugares cargados también de sentido teológico tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento.

CAPITULO III

LOS PUEBLOS Y LAS CULTURAS DEL MEDIO ORIENTE ANTIGUO
1.
LOS PUEBLOS

a) 
Los sumerios.

b) 
Los acadios

c) 
Los guteos.

d) 
Los amorreos.

e) 
Los casitas.

f) 
Los hurritas.

g) 
Los hititas.

h) 
Los arameos.

i) 
Los asirios.

j) 
Los fenicios.

k) 
Los egipcios.

2.
LOS ESCRITOS

a)
Documentos sumerios.

b)
Documentos mesopotámicos.

c)
Documentos hititas.

d)
Documentos fenicios.

e)
Documentos egipcios.

1.
LOS PUEBLOS

Antes de adentramos en la historia de Israel es conveniente hacer una pano​rámica general de la historia del Medio Oriente y de los pueblos que conformaron el marco cultural y político donde se desarrolló la historia bíblica. Para ello nos será muy útil tener ante los ojos el cuadro cronológico I.

a)
Los sumerios

“La historia empieza en Sumer”, es el título de una famosa obra histórica. En efecto, hacia el 3000 a.C., los sumerios, pueblo probablemente procedente del este, fundan en el sur de Mesopotamia un reino que dominará prácticamente toda Mesopotamia. Después de una época de oscuridad y sometimiento a otros invasores (acadios, guteos), resurgirán brevemente en la III dinastía de Ur, que será destruida por los amorreos.

b)
Los acadios

Alrededor del 2500 a.C. empiezan a producirse, en toda la Media Luna Fértil, varias oleadas de pueblos semitas que, procedentes del desierto Siro-árabi​co, van invadiendo toda la zona. Los primeros son los acadios, que, al adentrarse en Mesopotamia, terminan con la antigua civilización sumeria fundando el Impe​rio de Acad (2371-2230 a.C.) y extendiendo sus dominios sobre Babilonia, Sumer y Anatolia. Su gran rey Sargóu el Viejo será objeto de numerosas leyendas posteriores, entre ellas las de haber sido arrojado al río en una cestita de cañas al nacer, siendo salvado y criado posteriormente por un aguador.

c)
Los guteos

Los acadios fueron sustituidos por un pueblo bárbaro bajado de los Zagros centrales, los guteos (o guti), que ejercieron una soberanía esporádica sobre la mayor parte de Babilonia durante el siglo siguiente.

d)
Los amorreos

Pero los sumerios resurgieron y fundaron la III dinastía de Ur (2060 a.C.), la más esplendorosa de todas las que tuvieron. Resistirá prácticamente un siglo para volver a caer bajo la presión semita. Nuevas oleadas invaden la zona: se los conoce en sumerio con el nombre de MAR. TU, y en acádico con el de amorreos. Son nómadas turbulentos y peligrosos que viven en los confines de las tierras de cultivo y cuyas costumbres salvajes provocan el horror y el desprecio de los sedentarios civilizados.

 Los recién llegados terminan sedentarizándose y logran establecer fuertes imperios, entre ellos los de Asiria y Babilonia, al norte y al sur de Mesopotamia, respectivamente. A la I dinastía de Babilonia (siglos XX-XVI a.C) pertenece Ham​murabi (s. XVIII), famoso entre otras cosas por su Código o colección de leyes, algunas de las cuales son muy parecidas a las que encontraremos en la legislación israelita del Sinaí (en el Código de la Alianza: Ex 21-23). Hammurabi se hizo con todo el poder en. Mesopotamia, derrotando a Asiria y a Mari. De éste último nos interesa particularmente su edad de oro.

Mari había logrado erigirse como primera potencia en la alta Mesopotamia alrededor de 1780 a.C., desplazando a Asiria. Tenía también población amorrea y había comenzado su existencia como estado a partir de la caída de Ur III (s. XX a.C.), pero fue dos siglos más tarde cuando alcanzó su cénit, convirtiéndose en uno de los mayores poderes de la época, que tuvo que competir con la 1 Dinastía de Babilonia hasta que Hammurabi lo arrasó. En las ruinas del palacio real de Mari se han encontrado más de 20.000 tablillas escritas en acádico cuneiforme con valiosos datos sobre las oleadas de inmigrantes semitas nómadas en el valle del Tigris desde el 2500 a.C., que arrojan bastante luz sobre la época patriarcal y los orígenes remotos del pueblo de Israel.

e)
Los casitas

Otros movimientos migratorios se sucedieron en Mesopotamia y en Siria, desde las montañas o desde las estepas. En el siglo XVI a.C., los casitas, oriundos del Cáucaso, terminaron con la 1 Dinastía de Babilonia y dominan en ella durante cuatrocientos años.

1)
Los hurritas

En el siglo XV a.C. los hurritas, población indoaria, habían formado el Impe​rio de Mitanni al norte de Mesopotamia, y tenían bajo su control toda Siria, pero su poder duró poco tiempo.

g)
Los hititas

Los hititas, de procedencia discutida pero de habla indoeuropea, que habían ocupado hacia principios del segundo milenio la zona central de Anatolia asimi​lando a la población indígena anterior, había formado un Imperio —el antiguo Imperio Hitita— de 1750 a 1500. Posteriormente, en su época de mayor esplendor —el nuevo Imperio Hitita (1450-1200)— controlaron toda Siria e incluso el norte de Mesopotamia, debiendo enfrentarse continuamente con los egipcios por el control de estas zonas. Dejarán de existir como reino bajo la presión de los pueblos del mar hacia 1200 a.C. Posteriormente hubo diversos reinos neohititas en la región durante cerca de quinientos años.

h)
Los arameos

Durante los siglos XIV-XIII, los arameos, semitas procedentes de las estepas sirias, de los que tenemos noticias desde siglos antes, se erigen en reinos indepen​dientes en Siria, Transjordania y norte de Mesopotamia, alcanzando su máximo esplendor en el siglo XI a.C. Los reyes israelitas tuvieron relaciones, unas veces amistosas, otras de enemistad, con estos reyezuelos, por ejemplo, con el de Da​masco. Fueron aplastados por los asirios en el siglo VIII a.C.

i)
Los asirios

Los asirios tienen una larga historia. Formaron un primer Imperio al norte de Mesopotamia hacia 1950, al caer Ur III. Fueron dominados por Hammurabi de Babilonia y posteriormente por los hurritas. Hacia mediados del siglo XIV reco​bran su independencia, viéndose frenados sobre todo por los hititas. Por fin, hacia el siglo IX a.C., vuelven a resurgir, convirtiéndose en la primera potencia del Medio Oriente y llegando a dominar Anatolia, Siria, Palestina e incluso parte de Egipto. En el siglo VIII terminaron con los reinos arameos y con el reino de Israel (N). Y en el siglo VII fueron destruidos a su vez por el Imperio Neobabilonio, que se hizo con el poder en toda la zona.

j)
Los fenicios

La suerte de este pueblo corre bastante paralela a la del pueblo hebreo y los demás pueblos pequeños del área medio oriental. Cuando no hay ninguna poten​cia en la zona, gozan de relativa prosperidad e independencia, pero en el momen​to en que surge algún gigante político, caen bajo su dominio. Los fenicios estuvie​ron bajo control egipcio en los días de la dinastía XVIII, y posteriormente bajo el yugo hitita. Cuando éstos desaparecieron por las invasiones de los pueblos del mar estuvieron en un periodo de oscuridad hasta la primera mitad del primer milenio. Entonces los encontramos como reinos prósperos e independientes que tratan, por ejemplo, con Salomón —Hirán de Tiro— y luego con los reyes de Israel, emparentándose incluso con ellos: Jezabel, hija del rey de Tiro, se casó con Acab, soberano israelita. La influencia de los fenicios en Israel fue considerable, incluso desde el punto de vista religioso, contagiando con su paganismo a los israelitas.

A partir de este momento los reinos fenicios caen, como el de Israel, bajo la soberanía asiria, neobabilónica, persa, griega y romana, sin recobrar jamás su independencia.

k)
Los egipcios

En Egipto también vienen las cosas de lejos. Hacia el 2000 a.C. comienza el Imperio Medio con al dinastía XII. Ha quedado atrás el Imperio Antiguo (2778-2263 a.C.), durante el cual se construyeron las grandes pirámides, y el primer periodo intermedio (2263-2050 a.C.). La dinastía XII (1991-1786 a.C.) llevó la civilización y la cultura egipcia a una de sus épocas más brillantes. Bajo su influencia cultural y política estuvo todo el pasillo siro-palestino.

Hacia 1750 comienza un segundo período intermedio, oscuro en todos los sentidos, que durará hasta el advenimiento de Amosis (1567 a.C.), fundador de la dinastía XVIII y del Imperio Nuevo. Durante este segundo periodo intermedio el país estuvo bajo el dominio de los hicsos, reyes extranjeros semitas, que se infil​traron en Egipto por e1 Delta entre 1720 y 1700, y que llegaron al poder formando las dinastías XV y XVI. Los hicsos pusieron a los egipcios en contacto estrecho con los asiáticos, de los cuales ellos mismos formaban parte. Estos extranjeros tuvieron la virtud de establecer innumerables lazos de sangre, de cultura y de religión entre el valle del Nilo y el Próximo Oriente Asiático.

Cuando subió al trono Amosis logró expulsar a los hicsos y los persiguió por toda Palestina. Con él comienza el Imperio Nuevo: los egipcios han sufrido la experiencia de la dominación asiática durante dos siglos. Su política respecto a Palestina y Siria será, por ello, mucho más agresiva que antes, y se caracterizará por las continuas incursiones tendentes a dominar y mantener su control en esas zonas, defendiéndose al mismo tiempo del peligro hurrita del reino de Mitanni. Conocemos las numerosas campañas de Tutmosis III (1468-1436 a.C.), en una de las cuales conquistó Megiddo y llegó hasta el Eufrates; y las de Amenofis 11(1438-1412 a.C.), que hizo numerosos prisioneros “habiru” en las tierras de Palestina: en una de las campañas se trajo a Egipto 3.600 de ellos de la llanura de Esdrelón. Estos “habiru” son gente revoltosa que luchan contra los reyezuelos cananeos y asaltan y saquean sus ciudades, a su vez enfrentadas y divididas entre sí. Tenemos más noticias de ellos en el período de Amarna. Por cierto, su nombre se parece bastante al de hebreos: tiene las mismas consonantes.

Hacia la mitad del siglo XIV se producen graves disturbios internos en Egipto, provocados por las reformas que el faraón hereje “monoteísta” Amenofis IV (Akenaton) lleva a cabo en el terreno religioso, político y cultural. Es la época de Amarna: en Tell-el-Amarna, las ruinas de la capital Aketaton que Amenofis IV levantó a orillas del Nilo, 300 Km. al sur de El Cairo, se han encontrado unas trescientas cartas, escritas en tablillas de arcilla, dirigidas al faraón por los sobe​ranos del Medio Oriente, en especial por los reyezuelos de Canaán, vasallos de Egipto. Por ellas sabemos que la situación en Palestina era turbulenta. Los “ha​biru” se aprovechan de la debilidad interna de Egipto y campan por sus respetos por todo el país. Junto con los beduinos (“shasu” en los textos egipcios) frecuen​tan las zonas desérticas o se infiltran en las montañas, realizando incursiones y saqueos rápidos en las tierras y poblados de los sedentarios. En Palestina estos últimos están formados por grupos étnicos muy mezclados: cananeos, amorreos, elementos hurritas (e hititas?), que se dedican a la agricultura alrededor de los puertos y las ciudades fortificadas bajo la dirección de los reyes locales, con un sistema de tipo feudal.

La dinastía XIX logró restablecer el orden en Egipto, pero tuvo que enfren​tarse con otros problemas: el Imperio Hitita y la invasión de los pueblos del mar. Los primeros se instalaron, aprovechando la decadencia egipcia, en toda la región de Canaán, Siria y Fenicia. Las luchas entre hititas y egipcios terminarán en 1269 con un pacto concluido por las dos potencias, exhaustas por los interminables enfrentamientos. Fue Ramsés 11(1290-1224 a.C.) el que firmó este tratado. Los faraones de la dinastía XIX lucharon en Palestina contra los “habiru”, entre los que hicieron numerosos prisioneros de guerra que empleaban posteriormente como trabajadores forzados en las construcciones estatales. Ramsés II construyó así una nueva capital, Pi-Ramsés, en el Delta del Nilo, en el emplazamiento de Avaris, la antigua capital de los hicsos.

Con su hijo Merneftah (1224-1211 a.C.) comienza la decadencia de la dinastía XIX. Luchó en Palestina y derrotó allí al “pueblo de Israel”, como nos cuenta el mismo en una estela del año quinto de su reinado (1220 aprox.). Esta es la primera mención histórica de Israel que existe en documentos extrabíblicos. Mer​neftah tuvo que hacer frente también a la invasión de los pueblos del mar: éstos procedían del sur y suroeste europeo, y en diversas oleadas y grupos se establecie​ron en las islas y costas del Mediterráneo oriental, incluida Palestina, durante los siglos XIII y XII a.C. Merneftah los rechazó de Egipto, pero volverían a la carga más tarde. A estos pueblos del mar se debe el ocaso del poder egipcio y la desaparición del Imperio Hitita.

Debilitado Egipto y caídos los hititas, sólo queda una potencia en el Medio Oriente: Asiria. Se está despertando de un profundo letargo, y será el primer poder de la zona en los próximos siglos.

***

Otros pueblos ejercieron posteriormente su influencia cultural y religiosa sobre Israel, por ejemplo los persas, con los que estuvieron en contacto a partir del siglo VI y cuya soberanía soportaron durante dos siglo; los griegos, que sustituyeron desde el siglo IV a los persas en el dominio del Medio Oriente; y los romanos, que también dejaron sentir su influencia y su dominio en las postrime​rías de los tiempos del Antiguo Testamento y en los del Nuevo. Cuando estudie​mos los períodos correspondientes de la historia de Israel, los iremos viendo con más detalle.

2.
LOS ESCRITOS

a)
Documentos sumerios

A los sumerios se debe la fundación de las primeras ciudades y la invención de la escritura. De ellos se conservan numerosos escritos, encontrados en las excavaciones arqueológicas, que muestran la vitalidad impresionante de este pue​blo en todos los sentidos. Vamos a destacar algunos de los documentos que conservamos, especialmente los de tipo sapiencial y mitológico—épico, que guar​dan alguna relación con la Biblia.

—
Poema de Enki y Ninhursag, con bastantes parecidos a los relatos bíblicos del paraíso y del primer pecado.

—
El mito del diluvio de Ziusudra, personaje similar al Noé bíblico.

—
Poema de Gilgames de Uruk y Agga de Kis, así como la aventura de Gilgames en la tierra de la vida y de la muerte, que se transmitieron después con bastante éxito a toda la literatura mesopotámica posterior.

—
Los códigos legales de Lipit-Isthar y de Ur-Nanmu, el fundador de Ur III.

—
La leyenda del Job sumerio, con el mismo tema del libro bíblico de Job.

—
La lista de los reyes sumerios, que guarda cierto paralelismo con la lista de las generaciones de Adán a Moisés que conserva el Gn 5.

—
Los cilindros de Gudea, encontrados en las excavaciones de Lagash. Me​recen atención porque en ellos aparecen los sueños como el medio normal de comunicación de los dioses con los hombres y las teofanías o manifestaciones divinas como origen de los santuarios, elementos ambos también presentes en la literatura bíblica.

Debemos subrayar la influencia que la civilización sumeria tuvo en todas las literaturas orientales posteriores, incluida la bíblica. Relatos de la creación, del paraíso, del diluvio, de la formación del primer hombre con arcilla, leyes, fábulas, proverbios, reflexiones sobre el problema del mal y del sufrimiento, etc., se en​cuentran ya en la literatura de este pueblo admirable desde principios del tercer milenio a.C.

b)
Documentos mesopotámicos

De la 1 dinastía de Babilonia ya mencionamos el código de Hammurabi, conservado en un obelisco de 2,25 m. de altura, con 51 columnas de escritura acádica. Contiene 282 artículos legales, redactados en forma casuística: “Si sucede tal cosa... hágase tal otra”. Esta forma tiene muchas de las leyes bíblicas.

Otros documentos importantes serían:

—
El poema mítico Enuma Elis: es un relato de la creación, desde el caos primitivo hasta la aparición de los hombres, pasando por las aventuras y desven​turas de los dioses. Está compuesto como glorificación del dios supremo de Babilonia, Marduk. Como ideas importantes se pueden subrayar la partícula divina que el hombre lleva en sí, lo que hace inmortal a pesar de que el cuerpo material sea corruptible, y la culpabilidad eterna del hombre a causa de un pecado superior a él. Este poema se recitaba en la fiesta de Año Nuevo, en la que se escenificaba la muerte y la resurrección de Marduk. Tiene bastantes puntos de contacto con la Biblia.

—
El mito de Atrahasis, también sobre la creación y el diluvio.

—
La Creación del hombre por la diosa madre, en la que el hombre es formado con barro amasado con la sangre de un dios.

—
El mito de Adapa, el sabio divinizado ascendido al cielo.

—
El Poema de Gilgames, copia reelaborada y adaptada de la obra sumeria del mismo nombre, con una descripción del diluvio bastante parecida a la versión bíblica.

—
Otros poemas, relatos y oraciones en honor de la diosa Istar, la figura femenina más importante en el panteón mesopotámico, o en honor de otros dioses y diosas.

—
Textos legales, como el ya citado Código de Hammurabi, y recopilaciones de leyes babilónicas, asirias y neobabilónicas.

—
Textos de tipo histórico: anales de reyes babilónicos y asirios que ayudan a reconstruir la historia bíblica.

—
Textos de tipo epistolar, de género profético (provenientes especialmente de Mari), oraciones, salmos, escritos sapienciales, etc.

—
Textos humitas jurídicos y administrativos, procedentes de Nuzi, con sor​prendentes paralelismos con los textos bíblicos sobre los patriarcas.

c)
Documentos hititas

Se han descubierto copias del poema de Gilgames, un código legal, y textos o formularios de pactos políticos, entre reyes de la misma categoría o entre el rey soberano y el rey vasallo. Estos pactos son importantes porque su formulario parece haber influido en la redacción de algunos textos bíblicos y en la concepción misma de la Alianza, cuya formulación, al menos en algunos textos, parece seguir las pautas de estos tratados hititas.

d)
Documentos fenicios

Son importantísimos con relación a la literatura bíblica y al conocimiento y evolución de las lenguas semíticas y del hebreo bíblico, los miles de documentos hallados en Ugarit, la actual Ras Shamra. Entre ellos infinidad de textos míticos y religiosos del siglo XIV a.C., que ayudan a reconstruir la religión y la mentalidad de los habitantes de la costa de Canaán antes de la llegada de los israelitas. Los más importantes son: los distintos poemas de Baal, el de Baal y Anat, la leyenda de Keret (o Kirta), etc.

e)
Documentos egipcios

Es impensable que podamos hacer, ni siquiera brevemente, una reseña de los infinitos documentos egipcios que se nos han conservado: mitos, leyendas, textos mortuorios, escritos legales, históricos, himnos y plegarias, cartas, etc. Pero hemos de citar entre todos las Cartas de Teli-el-Amarna, ya mencionados cuando hablamos de Amenofis IV, el faraón hereje del siglo XIV. Por ellas conocemos la situación de la Palestina anterior a la ocupación israelita. Y debemos citar tam​bién los papiros de Elefantina, testigos de la situación y los problemas de una colonia judía en esta isla en el siglo V a.C.

***

Concluyamos. La lengua, la cultura, la literatura, las ideas y todas las realida​des del Pueblo de Dios reflejadas en la Biblia no han nacido de la nada ni en el vacío. El mundo del Medio Oriente era ya miles de años viejos cuando apareció en la escena de la historia el pueblo de Israel. En ese mundo medio-oriental hunde sus raíces este pueblo, creado por Dios como propiedad suya y mediador de la revelación y la salvación, pero no apartado de los demás pueblos y de su realidad humana. Volvemos a encontrarnos con los mecanismos de la “encarnación”: Dios se sirvió de todos y de todo lo que podía obtener y transmitir su mensaje de salvación universal. Israel, a pesar de sus muchas originalidades, no deja de ser un pueblo nacido en una geografía determinada y marcado por ella y por las culturas de la Media Luna Fértil.

RESUMEN DEL CAPITULO III:

PUEBLOS Y CULTURAS DEL MEDIO ORIENTE ANTIGUO

El pueblo de Dios es un realidad humana, nacido en un determinado ámbito geográfico y cultural del que es deudor y al que, a su vez, aporta su propia y original contribución. Pero antes de él existieron numerosos pueblos y culturas, que formaron el caldo de cultivo en el que Israel vino a la escena de la historia humana.

El pueblo más antiguo de la región es el de los sumerios, del sur de Babilonia, inventor de la escritura y fundador de las primeras ciudades. Su cultura influyó en toda la historia posterior. Le suceden en el dominio de Mesopotamia los acadios, y a éstos los guteos.

Pero el fenómeno más importante de todo este periodo histórico es la presión de los semitas procedentes de las estepas sirias y arábigas. Los amorreos fueron los primeros en infiltrarse e instalarse en Mesopotamia: fundarán el Antiguo Imperio Babilónico, que terminará siendo des​truido por los casitas.

Además de los semitas, otros pueblos indoeuropeos invaden la zona: los hurritas, que fundaron el imperio de Mitanni al norte de Mesopotamia, y los hititas, que ocuparon Anatolia y parte de Siria y Mesopotamia.

Los arameos constituyen otra oleada de semitas que fundarán varios reinos independientes en Siria durante los siglos XII y siguientes.

Y los asirios, con una larga historia, pero con un periodo de máximo esplendor a partir del siglo IX, dominando todo el Medio Oriente. Dos siglos más tarde serán destruidos por el imperio neobabilónico.

Los fenicios tienen poca importancia en este marco internacional, aunque en el periodo de la monarquía israelita ejercieran alguna influencia sobre ella.

Los egipcios merecen mención aparte. Fueron dominadores o dominados en las distintas etapas históricas. Durante dos siglos sus reyes fueron inmigrantes extranjeros, los hicsos, y posteriormente se hicieron con el control de Palestina, que tuvieron que disputarse con los hititas. Hicieron frente a ¡os pueblos del mar que, sin embargo, destruyeron al imperio hitita. Pero durante casi todo el periodo antico-testamentario estarán sumidos en un profundo letargo.

Cada uno de estos pueblos tenía su propia cultura, aparte de la asimilada de las civilizaciones que los precedieron. Sus documentos; encontrados por la arqueología, constituyen un riquísimo tesoro que ilumina muchas páginas de la Biblia y nos hace entender con mayor profundidad las raíces y la originalidad del pueblo de Israel.
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INTRODUCCION

Ya dijimos que la Biblia no nos nana la historia de Israel, ni la de Jesús, m la de la Iglesia, y que éstas deben ser reconstruidas con todas las fuentes que tengamos a mano, tanto bíblicas —los datos históricos que encontremos en sus textos— como extrabíblicas (cfr. Çap. 1º, 1, g). Esto justifica la metodología que hemos de seguir en este capitulo. Utilizaremos la Biblia con cautela, porque al tratarse de una obra religiosa, de interpretación de fe y testimonio de los creyen​tes, no es un documento que ofrezca garantías de imparcialidad a la hora de reconstruir la historia. Y no es que las fuentes extrabiblícas —documentos egip​cios, asirios, babilónicos, etc.— sean mucho más imparciales u objetivos. Pero usándolos todos nos aproximaremos más y mejor a una reconstrucción histórica mínimamente fiable.

En segundo lugar compararemos nuestra. reconstrucción “científica” o “pro​fana” con lo que nos relata la Biblia. Así nos daremos cuenta de cómo interpreta los hechos el texto bíblico, dónde pone el acento, qué datos omite o cambia. Entonces estaremos en condiciones de captar el verdadero sentido de la “historia bíblica”, es decir, dónde y cómo ven aquellos hombres la intervención de Dios en el acontecer humano y qué mensaje religioso quieren transmitir a sus lectores y, por lo tanto, a nosotros.

Este es nuestro objetivo último, pues la historia profana de Israel no tiene ni más ni menos interés que la de cualquier otro pueblo pequeño de la antigüedad. Si hacemos el tremendo esfuerzo de reconstruirla es para poder leer y comprender mejor la Palabra de Dios, eliminando una de las interferencias a las que anterior​mente nos referíamos (cfr. Cap. 1º,1,f).

1.
EPOCA PATRIARCAL

Encontramos las más antiguas raíces de lo que siglos después seria el pueblo de Israel en la época de los Patriarcas. Pero la mayor dificultad para reconstruir este periodo histórico —como nos sucederá con otros— estriba en la falta de documentación contemporánea. Por una parte, y fuera de la Biblia, tenemos escasas noticias de lo que pasaba en la tierra de Canaán, que llegaría a ser con el tiempo la patria de Israel: unas pocas menciones fragmentarias del país y de algunos de sus habitantes y ciudades en textos de Egipto, Mari, Ebla, Alalaj y poco más.

La documentación bíblica, por otro lado, podría parecer muy abundante y detallada, pero por desgracia nos presenta graves problemas para poder utilizarla sin más como fuente histórica. En primer lugar, como ya hemos dicho, se trata de textos fundamentalmente religiosos. Pero es que además no son contemporáneos de los hechos, sino de muchos siglos después, a lo largo de los cuales los posibles materiales históricos contemporáneos fueron elaborados teológicamente, según los intereses religiosos de cada momento, y puestos por escrito varias veces y con distintas orientaciones, en un proceso que no concluyó hasta el siglo IV a.C. Es verdad que muchos de esos materiales se remontan a tradiciones orales muy antiguas, quizás contemporáneas de los acontecimientos que narran, pero es difícil distinguirlas ahora y ver qué fiabilidad histórica se les puede conceder globalmente y en detalle.

De todas formas, y por los datos que podemos obtener del análisis de los documentos extrabíblicos y de las tradiciones bíblicas, queremos adelantar una conclusión: la narración de la Biblia sobre los antepasados de Israel está firme​mente anclada en la historia. Vamos a aclarar poco a poco el alcance de esta afirmación.

a)
El marco histórico internacional

Los relatos bíblicos sobre los Patriarcas deben ser situados sobre el marco histórico internacional de los siglos XX-XII a.C. (ver Cuadro Cronológico 1), que se caracteriza por dos rasgos fundamentales: las continuas oleadas de poblaciones semitas e indoeuropeas que se produjeron en la Media Luna fértil, y la sucesión de los distintos “imperios” que nacen, llegan a su máximo esplendor y luego desaparecen fragmentados, asimilados por otro pueblo u otro imperio.

En el país de la Biblia, como en las demás regiones del Medio Oriente, los grupos seminómadas se infiltran y lo recorren con sus ganados. Algunos se van asentando paulatinamente, pero conservan por mucho tiempo las estructuras tribales y familiares, hasta que terminan adaptándose a la vida sedentaria y a la civilización urbana.

b)
Las tradiciones bíblicas

A estos grupos semitas seminómadas pueden pertenecer los Patriarcas bíbli​cos. Lo que la Biblia nos cuenta de sus nombres, costumbres, orígenes y despla​zamientos, encaja en muchos aspectos con lo que sabemos por las fuentes extra-bíblicas. Vagan por el país con sus rebaños, siguiendo el ritmo de las estaciones y bajando, en tiempos de sequía, al delta del Nilo. Tienen estructuras sociales de tipo familiar (tribu, clan, familia), con un “patriarca” a la cabeza. Practican las leyes sagradas de la hospitalidad y de la venganza de sangre. Comercian con los agricultores sedentarios y a veces se enfrentan con ellos por la posesión o el uso de los terrenos y los pozos.

CUADRO CRONOLOGICO 1

	Años
	Egipto
	Palestina
	Siria
	Mesopotomia

	2000
	IMPERIO MEDIO

Dinastía XII
	Infusión grupos seminómadas
	AMORREOS
	Caída de Ur (1950) Estados rivales: ASIRIA, MARI, etc

	1900
	Esplendor
	Inicios

sedentarización
	
	

	1850
	
	
	
	I DIN. BABILONIA

	1800
	
	
	
	Hammurabi



	1720
	2º Período

Intermedio

HICSOS
	Reyezuelos
	INVASIONES NORDICAS

Hurritas

ANT. IMPERIO HITITA

	1600
	
	
	
	Período reconfusión

Caída de Babilonia

	1570
	IMPERIO NUEVO

Dinastía XVIII

Amosis:

 Expulsión

 De Hicsos
	
	MITANNI
	

	1500
	
	
	Expansión
	

	
	Tutmosis III
	“HABIRU”
	
	

	1450
	Amenofis II
	
	NUEVO IMP.HITITA
	

	1400
	
	
	
	

	
	Amenofis IV
	
	
	

	
	Período de
	Ciudades-estado
	
	

	1350
	Amarna,
	desorganizadas
	
	

	1300
	Dinastía XIX

Seti I

Ramsés II

 Tratado hitita
	
	Tratado egipcio
	ASIRIA

	1250
	
	
	
	Salmanasar I

	
	Mernefta
	“Pueblo de Israel”
	ARAMEOS
	Tukultininurta I


Religiosamente aún no adoran a Yahvé, pues éste, según la misma tradición bíblica, se revelará a Moisés en el Sinaí (s. XIII), sino que honran al “dios del padre”, que se había relacionado personalmente con su antepasado prometiéndo​le una descendencia y una tierra propia donde instalarse y comprometiéndose con él por medio de un pacto del tipo habitual entre los nómadas. El culto era realizado por el cabeza de familia, y consistía en sacrificios y banquetes de comu​nión. Levantaban las piedras sagradas en honor del dios y lo veneraban bajo encinas frondosas u otros árboles.

Estos grupos conservan —esto es importante— las tradiciones de su tribu en forma de “historias de familia”, que se transmiten de forma oral, y que simplifican la complejidad de los hechos históricos tribales atribuyéndolos al antepasado de la tribu, en el que ésta tuvo su origen o del que la tribu recibe su nombre actual.

El ámbito donde se conservan estas tradiciones es el seno de la familia y alrededor de los lugares sagrados frecuentados por el grupo o por su antepasado. Cuando las tribus se van uniendo y forman un solo pueblo, las distintas tradicio​nes también se unen y forman una sola tradición nacional.

A este tipo de materiales pertenecen las narraciones bíblicas sobre los Patriar​cas: tradiciones orales, parciales y de grupo, que se fueron uniendo al unirse sus distintos grupos portadores y que finalmente, hacia el siglo x, durante el reina​do de Salomón, recibieron por primera vez forma escrita como gran tradición na​cional.

c)
Abraham, Isaac y Jacob

Teniendo en cuenta que Israel no llegó a ser un pueblo como tal hasta la época de David (siglos XI-X), que fue cuando se unieron las distintas tribus o grupos bajo un solo rey, podemos decir entonces que Abraham, Isaac, Jacob y sus doce hijos son los antepasados de esos distintos grupos. No tienen por qué ser históri​camente padre, hijo, nieto y biznietos: la tradición nacional —en forma de histo​ria de familia— nos conserva el recuerdo de aquellos grupos que desde el siglo XX a.C. se fueron infiltrando y asentando en Palestina. Las narraciones familiares reflejan el origen, los desplazamientos, las relaciones de los grupos entre sí y con los distintos lugares sagrados en cuyos alrededores se movieron o se instalaron. Esto explica los lazos genealógicos de los Patriarcas bíblicos y sus vinculaciones con las distintas regiones y santuarios de Canaán, nombre con el que se conocía el país (cfr. Cap. 2.º l, a).

Abraham

Así, los relatos bíblicos sobre Abraham (Gn 12-23) lo hacen seguir el itinerario Ur-Harán-Canaán-Egipto, que es prácticamente el trazado de la Media Luna fértil (cfr. Cap. 2º l, b). La tradición guarda aquí el recuerdo de los jefes y sus clanes, que recorrían esa zona con sus rebaños. Al llegar a Canaán, Abraham se instala en el sur, en Mambré, cerca de Hebrón. Allí adora a Dios bajo el nombre de El Shadai (Dios de la montaña o de la estepa), que es el nombre del dios propio del lugar. Los distintos nombres y episodios del ciclo de Abraham parecen contar con buenos paralelos en los documentos hititas, hurritas; babilonios y en las tablillas de Mari (siglos XVIII-XVII).

Isaac

Las narraciones sobre Isaac (Gn 17,21-22; 24-27) y las de Abraham se han influido mutuamente, hasta el punto de que se repiten muchos episodios. Isaac es hijo de Abraham y de hecho su grupo se mueve cerca del de Abraham, un poco al sur, alrededor de Berseba. Es hermano de Ismael, padre de los beduinos nómadas del desierto arábico; lo que recuerda las continuas relaciones que mantuvieron ambos grupos. A través de Lot, pariente de Abraham y de Isaac, se incorporan a la memoria del pueblo las relaciones con otros dos pueblos, Moab y Amón, y se explica el hecho de que en tiempos de David (s. XI a.C.) formen parte del territorio nacional israelita. Por los relatos de Isaac conocemos bastante bien el tipo de vida de estos clanes seminómadas, sus, relaciones y conflictos con los sedentarios, sus movimientos y luchas alrededor de los pozos, etc. El clan de Isaac adoró a Dios en Berseba bajo el nombre de El Olam, dios que parece haber rechazado los sacrificios humanos; esto es lo que podría reflejarse en el relato del sacrificio de Isaac (Gn 22).

Jacob-Israel

El ciclo de Jacob-Israel es más complicado. Las relaciones de Jacob con su hermano Esaú, situadas en Transjordania, reflejan las conflictivas relaciones entre los grupos que se van sedentarizando y.los cazadores nómadas. Dicho con otras palabras, entre el clan o los clanes que tienen como padre Jacob, que serán después israelitas, y el clan o los clanes que tienen como padre a Esaú, es decir, los edomitas. Esaú terminó sometiéndose a Jacob, como sucedió históricamente con los reinos de Israel y Edom. El clan de Jacob está también relacionado con los arameos de la región de Damasco (siglos XIV-XIII); en la tradición queda reflejado este hecho al narramos el parentesco y las relaciones con Labán. Final​mente, el clan se establece en Palestina central: Betel es el santuario donde ado​raron a Dios como el “Fuerte de Jacob”.

Otro grupo, cuyo antepasado era el patriarca Israel, se fusionó pronto con el de Jacob. Por eso éste lleva dos nombres (Gn 32,23-33) y tiene dos esposas que en la tradición han resultado ser hermanas: Lía y Raquel. El grupo de Israel está ligado a Siquén, cuyo Dios lleva el nombre de El Berit, el Dios de la Alianza.

d)
Valoración histórica

Las narraciones bíblicas están, pues, firmemente ancladas en la historia, siem​pre que no se confundan con reportajes o crónicas periodísticas. Por desgracia, no podemos precisar más. Intentar una reconstrucción histórica más detallada es muy arriesgado. La tradición posterior sólo nos permite reafirmar que estos clanes patriarcales existieron y que pudieron entrar en Canaán en distintos tiem​pos y de distintas maneras.

Digamos por último que no tenemos pruebas serias para negar la antigüedad de estos grupos y de sus movimientos, y que podemos situar algunos de ellos casi en el siglo XX a.C.

2.
EL EXODO

Recapitulemos algunos datos. Hemos visto cómo los grupos semitas que merodeaban por Canaán bajan muy a menudo y desde muy antiguo al delta del Nilo impulsados por las sequías, o por la necesidad de encontrar mejores terrenos para sus rebaños, o para comerciar con los sedentarios.

Estas bajadas pudieron multiplicarse y verse favorecidas durante el tiempo que dominaron en Egipto los hicsos (siglos XV1II-XVI a.C.), semitas como ellos, pero tras su expulsión por el faraón Amosis (cfr. Cuadro Cronológico 1) se vieron gravemente entorpecidas y dificultadas. Los faraones posteriores llevaron a Egip​to, como prisioneros de guerra, a muchos asiáticos entre los que se mencionan a los “habiru” —que los autores relacionan cada vez más con los “hebreos”—. Estos prisioneros fueron empleados como esclavos en las construcciones faraóni​cas, sobre todo en tiempos de Ramsés II.

a)
Las tradiciones bíblicas

La historia bíblica de este periodo está contenida en dos grupos de textos distintos: el ciclo de José (Gn 37-50) y las narraciones del libro del Éxodo, continuadas en los siguientes libros del Pentateuco.

El ciclo de José es una novela —inspirada probablemente en modelos litera​rios egipcios y mesopotámicos— que sirve para, enlazar las tradiciones patriarcales con las de la esclavitud en Egipto, e intenta explicar cómo y por qué los antepasados de los israelitas bajaron a Egipto y se encontraron esclavizados allí. El libro del Éxodo narra la gesta de Moisés, la salida del pueblo de Egipto y el camino por el desierto con los acontecimientos que tuvieron lugar en tales oca​siones.

¿Qué materiales tenemos en estos textos? Parecidos a los de las narraciones patriarcales: tradiciones muy antiguas que conservan datos históricos contempo​ráneos y que fueron puestas por escrito bastante tiempo después, en distintas ocasiones y con distintas orientaciones teológicas.

¿Qué datos históricos podemos descubrir en ellas? Comparando la narración bíblica con lo que sabemos de la historia de aquel periodo por otras fuentes, podemos asegurar una historicidad global a la narración bíblica basada en los datos que exponemos a continuación.

b)
Los datos bíblicos y su encuadre histórico

Entre los grupos semitas que desde épocas muy remotas han estado bajando y estableciéndose en el delta del Nilo, podríamos distinguir a algunos de los clanes patriarcales. En tiempos de los hicsos hubo semitas en los puestos importantes de la administración egipcia, lo que nos proporcionaría un telón de fondo adecuado para la historia de José. Cuando los hicsos fueron expulsados, estos grupos también lo fueron. Se podría colocar en este momento una primera salida de grupos preisraelitas que, al ser expulsados de Egipto, se dirigieron al desierto y, posteriormente, a Canaán.

Pero no todos los semitas salieron. La situación de los que se quedaron o fueron llevados allá como prisioneros de guerra en tiempos de las dinastías XVIII y XIX fue poco envidiable: esclavitud, trabajos forzados, medidas represivas, etc. Es el encuadre apropiado para la historia de Moisés y de su grupo de esclavos escapados que se dirigieron hacia el desierto (s. XIII).

Como vemos, el Éxodo no es un hecho puntual, sino un largo y complicado proceso. La narración bíblica es lineal: todos los clanes patriarcales bajaron a Egipto, todos fueron esclavizados y todos salieron bajo la guía de Moisés, a causa y en medio de terribles prodigios, para entrar, después de cuarenta años, por el desierto salpicados también de sucesos maravillosos, en la Tierra que Dios había prometido a sus antepasados.

c)
Las bajadas y salidas de Egipto: Moisés y él Sinaí

La realidad histórica debió ser menos solemne y más compleja. Hoy se habla de varias “bajadas” a Egipto y de varios éxodos o “salidas” (o “subidas”) de Egipto, protagonizadas por distintos grupos y en distintos momentos históricos. Y lo más curioso es que de todo ello nos quedan rastros en la narración bíblica, ya que ésta señala varios itinerarios irreductibles entre sí y distintas circunstancias en el momento de la salida —las salidas—, presentándolas ora como una expul​sión, ora como una huida..

Uno de los últimos grupos en salir había sido el de Moisés, personaje de cuya existencia histórica no se puede dudar a pesar del carácter legendario y mítico que ha adquirido a lo largo del proceso de elaboración de la narración bíblica. Este grupo de Moisés habría sido el que realizó la formidable experiencia del Sinaí —cuya localización sigue siendo incierta—, de la revelación del Dios Yahvé, que se identificó con el Dios de los antepasados, y de la Alianza. Esta experiencia marcó de tal manera a sus beneficiarios que lograron, al entrar en contacto con los otros grupos que formarían el Israel posterior, transmitírsela y hacérsela aceptar como tradición común.

La gran narración bíblica actual es fruto, como en la época patriarcal, de la fusión y reelaboración de las diversas tradiciones grupales y parciales en una sola tradición nacional —la del grupo mosaico ocupa en ella un lugar preferente—, en la que los diversos grupos se reconocen y que aceptan como la historia de su nacimiento como pueblo. Esta gran narración bíblica es, sobre todo, religiosa: da un testimonio creyente de la magnífica intervención salvadora de Yahvé, que se reveló en este momento liberando a sus elegidos y haciendo una alianza con ellos para convertirlos en un pueblo, el Pueblo de Yahvé “que nos sacó de Egipto”, con unas leyes y una organización que asegurarán su existencia en la Tierra Prome​tida.

Aunque en la narración bíblica se han introducido muchos elementos poste-dores, podemos reconocer como perteneciente a la época mosaica un cierto monoteísmo incipiente y un núcleo muy significativo de leyes .y normas. El con​cepto mismo de “alianza” o pacto, aunque en la Biblia está modelado según formularios posteriores, también se remonta a aquella época histórica, siendo bastante original en sus exigencias y en sus características. El acontecimiento “religioso” —e histórico— del Éxodo coloreó fiestas muy antiguas, anteriores a él. Por ejemplo, la de la Pascua con sus dos ritos: el de los pastores seminómadas que sacrifican un cordero y untan con su sangre los postes de la tienda para expulsar los malos espíritus de hombres y animales antes de partir para la transmigración anual, y el de los panes ázimos, rito de los agricultores sedentarios que celebran la fiesta de la nueva cosecha y el nuevo pan. O la de la ofrenda de los primogénitos, rito antiguo relacionado con el sacrificio de Isaac. Todas estas fiestas antiguas se convirtieron en fiestas conmemorativas del Éxodo y de sus distintos elementos históricos y religiosos.

En resumen, las narraciones bíblicas nos presentan la “historia” del nacimien​to del pueblo de Dios por obra y gracia de la intervención salvadora de Yahvé. Por debajo hemos de reconocer una complejísima trama de hechos históricos que abarcan varios siglos. A estos hechos podemos acercamos con bastante aproxi​mación, aunque se nos escapen muchos detalles concretos —fechas, grupos, loca​lizaciones, etc.— que todavía son motivo de estudio y discusión por parte de los investigadores.

3.
LA CONQUISTA DE LA TIERRA

a)
Marco histórico

Nos encontramos en el siglo XIII a.C. El país de Canaán está sembrado de ciudades fortificadas independientes, especialmente numerosas en las llanuras. Estas ciudades están gobernadas por reyezuelos y dominan un territorio más o menos amplio a su alrededor, en un sistema feudal o de vasallaje.

En la costa, entre Gaza y el Carmelo, se instalarán los filisteos (cfr. Cap. 2º, I,1) a medida que son rechazados de Egipto por los faraones de las dinastías XIX y XX, a lo largo de los siglos XIII y XII. La victoria definitiva sobre estos “pueblos del mar” la obtendrá Ramsés III (1184-1153 a.C.). Terminarán formando, en el suroeste de Palestina, una confederación de ciudades independientes pero con lazos políticos y militares entre sí: Ecrón, Azoto (Asdod), Ascalón, Gaza y Gat.

En el interior del país, las ciudades cananeas están bien fortificadas, pero la débil conexión entre ellas dificulta un control riguroso de sus territorios y permi​ten la infiltración de nuevos grupos, que se aprovechan también de la debilidad egipcia en la segunda mitad del siglo XII a.C.

En Transjordania nacen los reinos de Moab y Amón, y al sur del mar Muerto, extendiéndose hacia el desierto arábico, el reino de Edom. Tanto éste como Moab prohibieron el paso a algunos de los grupos hebreos que venían de Egipto con Moisés.

b)
Las tradiciones bíblicas

En la Biblia este período histórico es objeto de la narración de tres libros: Josué, Jueces y primera parte de 1 Sm. El primero simplifica los hechos para construir una epopeya nacional en la que los acontecimientos se suceden lineal-mente: el pueblo de Israel, después de dejar Egipto capitaneado por Moisés, llega a las puertas de la Tierra. Antes ha intentado infructuosamente una penetración por el sur, y ha tenido que rodear los reinos de Edom y Moab que le han cerrado el paso. Se acerca, pues, a ella por el este, al norte del mar Muerto. Allí, en Transjordania, muere Moisés, y Josué se hace cargo de la jefatura del pueblo. Entran en la Tierra y en tres campañas fulminantes se hacen dueños de ella.

El libro de los Jueces presenta las cosas de otra manera, dejando entrever que la empresa no fue tan rápida ni tan fácil, y que el proceso de ocupación de Canaán duró largo tiempo y fue llevado a cabo por grupos distintos y de distintas formas: infiltración pacífica, acuerdos y asimilación con los sedentarios, enfrenta​mientos armados, etc.

c)
La conquista de Canaán: sur, centro y norte

Los estudiosos distinguen actualmente tres grupos fundamentales como pro​tagonistas de la conquista de cada una de las zonas de Palestina: sur, centro y norte.

Los grupos que se instalaron en el sur fueron los primeros en llegar, y se asentaron en las regiones montañosas de Judá, que eran las menos ocupadas por los sedentarios. Van a formar, con el tiempo, una sola tribu: la gran tribu .de Judá, de la que nacerá David.

El grupo que conquistó el centro es probablemente el capitaneado por Josue: traen la tradición de Moisés y del yahvismo nacido en el Sinaí. Entran en Pales​tina por el este, atravesando el Jordán a la altura de Jericó, y se instalan en la montaña de Efraín.

Los grupos del norte no han bajado a Egipto, y no sabemos desde cuándo están en el país. Lo cierto es que por esta época se sacuden el yugo de los reyezuelos cananeos a los que sirven, los vencen, conquistan sus ciudades y se extienden por todo el norte.

Todos estos grupos —los del sur, centro y norte— se unirán con el tiempo, a medida que se lo permiten los cananeos. En el siglo X a.C., cuando acepten como único rey sobre todos ellos a David, habrá nacido la nación israelita.

d)
Los jueces

Pero los doscientos años que faltan hasta David constituyen la época de los “jueces”. La vida de las tribus en este periodo es bastante precaria. Carecen de unidad política y militar, aunque se producen agrupamientos esporádicos en momentos de crisis. Los “jueces” son caudillos carismáticos que se ponen al frente de estos grupos en tales momentos. Normalmente, pasado el peligro, el juez vuelve a su casa y sigue siendo un israelita más: no se trata, pues, de una función vitalicia.

Los ataques de los que las tribus tienen que defenderse provienen de los madianitas, de sus vecinos cananeos, de los arameos —nómadas que están empu​jando ahora desde el desierto y que en el siglo X lograrán establecer una serie de estados independientes en Siria—, y sobre todo de los filisteos. Estos últimos vencieron-y sometieron a los israelitas en diversas ocasiones. Llegaron a apoderar-se del Arca de la Alianza en el desastre de Afeo (1-Sm 4-6; aprox. 1050 a.C.), destruyendo incluso el santuario de Silo. Aquí se había criado Samuel, el último de los jueces, que jugará un gran papel en el nacimiento de la monarquía.

En esta época parece haberse formado paulatinamente una especie de confe​deración tribal israelita, uno de cuyos elementos esenciales es la fe común en Yahvé, entrada en Canaán con los que llegaron de Egipto, y que todos los grupos aceptaron.

e)
La religión de los hebreos y la religión de los cananeos
Digamos una palabra sobre la religión. Ya hemos visto que la fe jugó un papel importante en la unión entre las tribus y en el nacimiento de la conciencia del pueblo. El Éxodo, es decir, la espléndida intervención de Yahvé liberando a su pueblo y entregándoles la Tierra Prometida a los, antepasados es el acontecimien​to central de esta fe. Aceptada por todos los grupos, la religión yahvista sirvió para unir y consolidar a los diversos grupos y darles el impulso necesario para la “conquista”. Es sabido que en el oriente antiguo la unidad religiosa consagraba la unidad política.

Pero el yahvismo austero del desierto, al entrar en Palestina y encontrarse con la religión cananea, sufrió un fuerte proceso de asimilación y contaminación. La religión de los cananeos estaba ligada a las fuerzas y ciclos de la naturaleza, junto a árboles frondosos y cipos erigidos como representación de sus divinidades masculinas y femeninas.

La facilidad y seducción de estas prácticas ejercieron una gran fascinación sobre los rudos seminómadas hebreos. Yahvé siguió siendo el verdadero Dios “que nos sacó de Egipto”, pero a su lado ocuparon un lugar los “baales”, divinidades locales que aseguraban la protección de los cultivos y la fecundidad de los ganados. En la mentalidad de los autores sagrados posteriores, estos peca​dos fueron la causa de los numerosos desastres y dominaciones que sufrieron los recién instalados en la Tierra.

***

Hagamos aquí una parada y recapitulemos. Como se habrá podido compro​bar, la época patriarcal, los éxodos, la conquista y el asentamiento son, mas que momentos históricos definidos y sucesivos, procesos complicados que se superponen. Repitamos que sólo la redacción posterior de los materiales, y tradiciones tribales provenientes de estos tiempos antiguos dio forma lineal y nacional a todos estos episodios. En la etapa histórica en que nos hallamos el “pueblo de Israel” no ha nacido todavía: está naciendo. La instalación en Palestina, los contactos y agrupaciones entre las tribus, las crisis comunes y, sobre todo, la fe yahvista, irán haciendo aparecer la conciencia de pueblo que cristalizará con la instauración de la monarquía.

4.
LA MONARQUIA UNIDA

a)
El nacimiento de la monarquía

Alrededor del año 1000 a.C. nace la nación israelita, después del largo periodo de formación que hemos estudiado hasta ahora. Y nace cuando todos los grupos preisraelitas, que desde hace doscientos años ocupan la tierra de Palestina, se unen en una sola entidad política con un sistema monárquico.

Tres factores principales van a originar este hecho. En primer lugar las nece​sidades sociales, políticas y administrativas nuevas que se presentan como conse​cuencia del paso de una sociedad seminomádica a una sociedad sedentaria. Tal transformación implica una civilización de tipo urbano con grandes cambios en la estructura socioeconómica y, consecuentemente, en la estructura política e incluso religiosa.

En segundo lugar el contagio de los pueblos sedentarios, anteriores y superio​res a ellos, que se rigen desde hace mucho tiempo por el sistema monárquico.

Y en tercer lugar el peligro de los filisteos, que se reservan el monopolio del hierro para las armas y los instrumentos agrícolas y poseen ejércitos profesiona​les: representan una verdadera amenaza para la existencia de Israel. Para hacerles frente ya no bastaban las tropas tribales esporádicas y poco adiestradas; era necesario un ejército regular, que sólo se puede organizar y mantener desde un poder político y administrativo centralizado y único.

Añádase a estos factores el vacío de poder en la zona. Los reyezuelos cana​neos están divididos y sin fuerzas. La influencia egipcia la región casi no se deja sentir, debido a su propia debilidad interna. Y los reinos dé Amón, Moab y Edom, en Transjordania y en el sur, no representan ningún peligro real. Anote​mos de paso que en el norte, en la región de Siria, los arameos lograrán formar a lo largo de los siglos XI-X varios reinos independientes que serán, según las épocas, enemigos o aliados de Israel.

Todo ello explica el nacimiento de la monarquía y, al mismo tiempo, de la nación israelita.

b)
Las narraciones bíblicas

La historia de la época nos es accesible con más facilidad que la de los períodos anteriores gracias a que los materiales bíblicos son más cercanos en el tiempo a los hechos que narran y además provienen, en muchos casos, de anales, documentos y testigos contemporáneos de los sucesos. Son materiales bastante completos, que encontramos en 1-2 Sm, 1 Re y 1 Cr.

Pero no nos confundamos: siguen teniendo una perspectiva fundamentalmen​te religiosa. Su interés principal es legitimar teológicamente la nueva institución monárquica y, en especial, la dinastía de David. Muchas veces revisten un carác​ter épico y legendario. No obstante reflejan los hechos y las tensiones de aquel periodo histórico de forma mucho más ajustada que en toda la historia anterior.

c)
Samuel y Saúl

A pesar de todo lo que llevamos dicho, la monarquía no nació en Israel de la noche a la mañana. La independencia tribal y la tradición de los caudillos caris​máticos eran demasiado fuertes como para aceptar sin tensiones una institución que las afectaba tan de lleno.

Samuel fue el personaje al que le tocó promover el cambio. Era el sucesor y el último de los jueces, encargado de mantener viva la tradición tribal alrededor de la fe en Yahvé y de su símbolo, el Arca de la Alianza. Ante la insistencia del pueblo, y quizá contra su propia voluntad, ungió coma rey a Saúl (1 Sm 8-10).

Pero este primer intento monárquico resultó globalmente un fracaso. Saúl reinó sólo sobre las tribus del norte y del centro. No tuvo tiempo de organizar la monarquía y, por consiguiente, la estructura tribal no sufrió cambios considera​bles. Estuvo permanentemente ocupado en la lucha contra los filisteos sin lograr dominarlos. Finalmente sucumbió ante ellos en la batalla de Gelboé, hacia 1010 a.C. (1 Sm 11-31).

d)
David

David es, en realidad, el primer gran rey de Israel y el fundador de una dinastía secular. Sobre sus orígenes y su lenta y azarosa ascensión al poder se mezclan en la Biblia la historia, la teología y la leyenda (1 Sm 16-31).

Originario de la tribu de Judá, fue nombrado rey de ésta en Hebrón y, siete años después, rey también de las tribus del norte. Por primera vez en la historia todas las tribus de Israel están unidas bajo la persona de David.

Su reinado fue realmente glorioso. Dominó a los filisteos y conquistó los enclaves cananeos todavía existentes dentro del país; extendió sus fronteras y su poder abarcando los países cercanos: varios reinos arameos en el norte, y los reinos de Amón, Moab y Edom en Transjordania, que se convirtieron en reinos vasallos. Organizó la administración central (censos, impuestos, funcionariado, clero, etc.) y tuvo una corte floreciente. Conquistó la ciudad jebusea de Jerusalén y la convirtió en capital política de la nación (2 Sm 5), revistiéndola también de carácter religioso y sagrado al trasladar a ella el Arca de la Alianza (2 Sm 6).

Fue, en la mentalidad del pueblo, un rey ideal, la personificación del gober​nante “según la voluntad de Dios”, que aseguró la existencia del pueblo y conso​lidó sus estructuras de supervivencia y desarrollo. Ello hizo que cuajara popular y teológicamente la idea —acorde con las ideologías monárquicas orientales— de que Yahvé había elegido a David concertando una alianza-eterna con él (2 Sm 7), lo que proporcionaba un respaldo religioso a la nueva institución monárquica —encarnada en la dinastía davídica— y a su capital, al mismo tiempo que las anclaba en las antiguas tradiciones religiosas del pueblo.

La gloria de su reinado se vio ensombrecida a causa de las luchas por la sucesión, magníficamente narradas en la Biblia (2 Sm 9-1 Re 2), y por diversas revueltas que pusieron en peligro el reino y que reflejaban las desconfianzas latentes, a pesar de todo, entre el norte y el sur.

e)
Salomón

Aunque no le correspondía, fue designado sucesor por David. Digamos ense​guida que Salomón no tuvo la talla de su padre, como vamos a ver.

Con las fronteras aseguradas, pudo dedicarse de lleno a la consolidación interna de la monarquía. Engrandeció la corte, ampliando los cargos y las funcio​nes y pasando de una sociedad orientada a la guerra a un estado “tecnócrata”. Se abrió a las ideas y literaturas de los pueblos cercanos, y a la sombra de palacio surgieron focos de cultura, de arte y reflexión religiosa por primera vez en el joven estado. Salomón quedó por ello como “el padre de la sabiduría” (1 Re 3ss). Florecieron la poesía religiosa —David ya tiene fama de haber compuesto mu​chos salmos—, la historiografía (anales y documentos de palacio), la literatura sapiencial (colecciones de proverbios), etc. Fue la edad de oro de la cultura israelita.

Con respecto a la política exterior, Salomón mantuvo aparentemente buenas relaciones con Egipto y con Tiro, que le proporcionó materiales y mano de obra cualificada para sus construcciones. Comerció con países cercanos y lejanos de forma desconocida hasta entonces, sirviéndose de su estratégica posición geográ​fica entre Arabia y los países del norte y del control de la ruta comercial Egipto-Siria. Llegó a poseer una flota de navíos con sede en el puerto de Esión-Guéber, en el golfo de Aqaba.

Interiormente dedicó una atención especial a las construcciones. Fortificó varias ciudades (Hasor, Meguiddo, Guézer), y amplió y embelleció la capital, construyéndose un hermoso palacio. Pero su obra más importante en ella fue la edificación del Templo, concebido y realizado según modelo fenicio mas como capilla real o dinástica que como templo nacional, aunque ejerciera las funciones de santuario del Arca. El esplendor de la corte debió ser fastuoso, incluso si rebajamos los datos entusiastas que nos transmite la Biblia (1 Re 5.7.10). Y como buen monarca oriental poseyó un numeroso harén (1 Re 11,1ss). También aumentó el ejército en hombres y carros y caballos (1 Re 10,26).

Todo ello exigía enormes sumas de dinero. La Biblia, que nos habla de las inmensas riquezas de Salomón, nos deja entrever también que esta fachada gloriosa ocultaba muchos aspectos sombríos: los impuestos crecieron de forma des​orbitada, creándose para su recaudación doce distritos administrativos que al parecer no respetaban los antiguos limites tribales (1 Re 4). Salomón tuvo que recurrir además a las levas de trabajadores forzados para sus grandes construccio​nes (1 Re 5,27; 11,18). E incluso debió ceder parte del “sagrado” territorio nacio​nal a Hirán de Tiro como pago de las deudas contraídas con él (1 Re 9,10-14). El malestar que estas medidas provocaron se vio agravado con el hecho de que, según parece, la tribu real —Judá— estuvo exenta de estas prestaciones y recibió un trato privilegiado, lo que enconó las ya difíciles relaciones entre el norte y el sur.

Hay que añadir a todo, esto los problemas religiosos. Salomón no fue fiel a Yahvé y se dejó contaminar por la idolatría (1 Re 11,1-8). Los hombres religiosos de Israel no se lo perdonarían jamás.

Todo ello provocó el fin del reino unido de Israel y Judá, que sólo una personalidad como la de David había logrado mantener integrados en una sola nación. A la muerte de Salomón, en al segunda mitad del siglo X (aprox. 932 a.C.), el reino se dividió en dos. No se puede decir que el rey sabio y su política no tuviesen nada que ver en este desastre.

f)
La monarquía unida: balance final

Israel salió de esta primera experiencia monárquica completamente transfor​mado. La organización tribal se perdió para siempre, sustituida por otra de tipo monárquico y urbano. Ello trajo consigo la aparición de las diferencias socia​les: la población agrícola y pastoril se vio obligada a sostener con el producto de su trabajo e incluso personalmente a los habitantes de las ciudades: corte, funcionariado, ejército, clero. Cambió la estructura de la propiedad de la tierra —antes comunal o tribal—, al verse obligados sus antiguos propietarios a malvenderla para hacer frente a las deudas y los impuestos. Aparecen entonces los ricos: latifundistas incipientes, cortesanos privilegiados, grandes comerciantes, etc. El profetismo, denunciará con fuerza estas lacras de la sociedad monárquica, ventar josa por una parte, pero llena de arbitrariedades e injusticias por otra.

No era éste el espíritu de la antigua religiosidad yahvista y de la legislación mosaica: la opresión y la injusticia no cuadran en el seno de un pueblo cuyo origen es precisamente la liberación de la esclavitud de Egipto. Y la monarquía, nacida como un instrumento para preservar la libertad del pueblo, se había convertido en instrumento de opresión. La monarquía adoptó además el yahvis​mo como religión de estado, e hizo aparecer entonces una serie de tensiones que estarán presentes a lo largo de toda la historia posterior de Israel.

CUADRO CRONOLOGICO II



Años
Mesopotamia
Israel
Judá
Años





SAUL (1030-1010)




DAVID (1010-971)


950

SALOMON (971-932/31)

950


930



930



JEROBOAM (931-910)
ROBOAM (931-914)





ABIAS (914-911)



ASIRIA
NADAB (910-909)
ASA (911-870)


900

BASA (909-885)

900


Asurnasirpal II
ELA (885-884)



(883-859)
ZIMRI (7 días)




OMRI (884-874)


850
Salmanasar III
AJAB (874-853)
JOSAFAT (870-848)
850


(858-824)
OCOZIAS (853-852)




JORAN (852-841)
JORAÑ (848-841)





OCOZIAS (841)




JEHU (841-913)
ATALIA (841-835)



800

JOACAZ (813-797)
JOAS (835-796)
800


Salmanasar IV
JOAS (797-782)
AMASIAS (796-767)



(782-773)
JEROBOAM II




(782-753)


Asurdan III



(772-755)
ZACARIAS (6 meses)
AZARIAS (767-739)




SALUN (1 mes)


750
Asurnirari V
MENAJEN (752-741)

750


(754-745)
PECAJIAS (741-740)



Tiglatpileser III
PECAJ (740-731)
YOTAN (739-734)



(745-727)



Salmanasar V
OSEAS (731-722)
ACAZ (734-727)



(727-722)

EZEQUIAS




(727-698)

722
Sargón II
FIN DEL REINO



(722-715)


700
Senaquerib


700


(704-681)

MANASES (698-644)


650
Asurbanipal


650


(668-627)

AMON (643-640)



BABILONIA

JOSIAS (640-609)



Nabopolasar



(626-605)

JOACAZ (609)



600
Nabucodonosor

JOAQUIN (609-598)
600


(605-562)

JECONIAS


 

(598-597)




SEDECIAS


 

(597-587)

587


FIN DEL REINO
587


5.
LOS REINOS DIVIDIDOS

a)
El marco internacional

Este es el periodo de la historia de Israel sobre el que poseemos más datos extrabíblicos: nos los proporcionan los anales asirios y los hallazgos de la arqueo​logía en el mismo suelo de Palestina (cfr. J. Briend...).

La situación internacional cambia bastante. Para Egipto han pasado ya los tiempos de los grandes esplendores. Pero la presión aramea ahora es fuerte: el reino de Damasco combatirá duramente a Israel a lo largo de los siglos IX-VI1I a.C. Al sur, Edom lucha por su independencia contra Israel, ejemplo que seguirán Moab y Amón en Transjordania y los filisteos en la costa mediterránea.

A mediados del siglo IX, Salmanasar III (858-824) iniciará el resurgimiento del gigante asirio, que llegará a su cénit con Tiglatpiléser III (745-727), y que domi​nará en poco tiempo todo el Medio Oriente, incluido el norte de Egipto. Será desbancado a su vez, después de dos siglos y medio, por el Imperio Neobabilóni​co, que a partir de finales del siglo VII se hace con el control de toda la zona.

b)
Palestina: los reinos divididos

En Palestina, mientras tanto, están ocurriendo graves sucesos. Las rencillas tribales, la desconfianza de las antiguas tribus del norte con respecto a la monar​quía davídica, originaria del sur, y la desastrosa política interior de Salomón, provocaron la ruptura que ya vimos. El Reino unido se dividió en dos: Israel, el reino del norte, constituido por todas las tribus del centro y del norte del país, y Judá, el reino del sur, formado por la tribu de Judá y parte de la de Benjamín. Sus historias tendrán, con una diferencia de algo más de cien años, un trágico final.

La situación en la que quedan los dos reinos tras la separación es muy diferente. El reino de Israel es más extenso y más rico, y está abierto por el norte a los países vecinos (Damasco, Fenicia, Asiria), por lo que se verá sometido al torbellino de las agitadas relaciones internacionales del tiempo. Esa misma apertura provocará su caída a manos de Asiria en el 722 a.C. . Por otra parte los desórdenes internos también son graves. No logra tener una dinastía estable, quizá influenciad6 por la antigua mentalidad de los caudillos carismáticos y por carecer, al contrario de lo que sucede en el sur, de una teología monárquica elaborada que la respaldar y le diera una cierta estabilidad “sagrada”. De dieci​nueve reyes que se sucedieron, ocho murieron asesinados por usurpadores.

Judá es mucho más estable. Resguardado en sus montañas mantiene menos contactos con el exterior y, por tanto, se halla menos sometido a los vaivenes de la política internacional, por lo menos durante una primera época. La dinastía de David se mantuvo sin cambios sustanciales durante trescientos cincuenta años, hasta el 587 a.C., en que el reino fue destruido por los babilonios.

c)
Las narraciones bíblicas

En la Biblia la historia de los dos reinos paralelos está contenida en 1-2 Re y 1-2 Cr. Tienen, como todos los libros bíblicos, una perspectiva teológica, pero transmiten datos bastante fiables desde el punto de vista histórico, según se ha podido comprobar comparándolos con los datos extrabíblicos. En líneas genera​les se puede decir que el horizonte bíblico en estos libros es más bien sureño, por lo que sus juicios sobre el reino del norte resultan demasiado severos. Si pensamos que Israel desapareció del mapa histórico casi ciento cincuenta años antes que Judá, comprenderemos lo fácil que les resultó a los redactores posteriores cargar las tintas sobre los pecados norteños que, en su interpretación religiosa, habían causado tan temprana catástrofe.

Sin embargo, los datos que también nos proporciona, aunque sea de manera indirecta, la literatura profética de la época (Os, Am, Is, Miq, Jr) muestran que la situación de Israel y de Judá no fue tan distinta: la idolatría, la injusticia social, el “absolutismo” real fueron muy semejantes en el norte y en el sur, y provocaron la• reacción y la denuncia de estos portavoces de Dios tanto en Israel como en Judá El destino trágico de este último, cuando al fin se consumó, tuvo que ser inter​pretado posteriormente en la misma perspectiva en que lo había sido el de Israel.

d)
El reino del norte: Israel (932-722 a.C.)

Jeroboam I, un antiguo capataz de las levas de trabajadores de Salomón, fue el primer rey de Israel, el reino del norte. Tuvo que construir un reino nuevo en todos los aspectos, incluso en el religioso: para evitar la fácil identificación del yahvismo con la dinastía de David y con Jerusalén, la capital del sur en cuyo templo se encontraba el símbolo sagrado del Arca de la Alianza, levantó dos santuarios en el territorio del norte, uno en Dan y otro en Betel, y señaló la presencia de Yahvé en ellos por medio de “becerros de oro”, símbolos ambiguos con los cuales podía atraerse también a la población cananea aún existente en Israel. De hecho, éstos relacionaban a Baal con esos becerros (1 Re 12,26ss). En la perspectiva sureña, éste fue el pecado original del reino del norte.

Después de Jeroboam I, los reyes y las dinastías se sucedieron, muchas veces de forma sangrienta. Señalemos sólo algunos reyes que merecen destacarse (cfr. Cuadro Cronológico II). Omri (884-874) fundó Samaria, la capital definitiva del reino de Israel. Ajab (874-853), casado con la fenicia Jezabel, mereció la oposición y la condena del profeta Elías (1 Re 17-19; 21; 2 Re 1-2) por el ambiente social injusto y paganizado. Jeroboam II (782-753) llevó a Israel a un período de esplendor, pero con profundas lacras sociales, como denunciarán con fuerza los profetas Amós y Oseas, que se enfrentaron con él.

La corrupción interna y el avance asirio terminaron con el reino del norte. El año 722 a.C. Samaria cayó en poder de Sargón II, que la devastó e hizo una verdadera carnicería. Deportó a los supervivientes y repobló la región con extran​jeros. Samaria se convirtió en provincia asiria. Después de dos siglos de existen​cia, había llegado el fin del Reino de Israel (2 Re 17-18): se habían perdido diez de las doce tribus del pueblo de Yahvé.

e)
El reino del sur: Judá (932-587 a.C.)

En Jerusalén se mantuvo de forma estable la dinastía de David (cfr. Cuadro Cronológico II). Los primeros sucesores de Salomón estuvieron ocupados en luchas contra el reino hermano del norte y contra el reino de Edom y las ciudades filisteas, que recuperaron su independencia.

Pero como Judá era más pequeño y estaba más resguardado que Israel, le tocó sufrir menos los avatares de la política internacional. Cuando se estaba preparando la catástrofe del reino del norte, reinaba en Judá Ajaz (734-727). Viéndose también en peligro, pidió ayuda a los asirios, contra el parecer del profeta Isaías (Is 7), que también denunció la opresión social y la idolatría. Al caer Samaria, ya estaba reinando en Jerusalén Ezequías (727-698). El reino del sur se salvó en esta ocasión, lo que provocó un movimiento de reforma religiosa que no tuvo mucho éxito. Alianzas e intrigas internacionales que causaron su destrucción.

Josías fue el último gran rey de Judá (640-609). Durante su reinado se inten​sificó el movimiento de reforma debido al descubrimiento de un “libro de la ley”, que es probablemente el núcleo del actual Dt. El profeta Jeremías apoyé la reforma, pero posteriormente se separé de ella al advertir que se quedaba sólo en los aspectos formales y que adquiría matices nacionalistas peligrosos.

Con los sucesores de Josías se aceleré el final del reino del sur. El Imperio Neobabilónico acabó con Asiria en el 612 a.C. Nabucodonosor (605-562) some​terá en poco tiempo toda Siria y Palestina, convirtiendo a Judá en reino vasallo. Pero el año 588 Judá negó el tributo a Babilonia. La reacción dé Nabucodonosor fue inmediata: marchó contra Jerusalén y, al cabo de un año la conquisté y la arrasó (587 a.C.). Deportó a los judíos a Babilonia y dejó, el territorio de Judá completamente devastado, como describen el libro de las Lamentaciones y los profetas Abdías y Malaquías.

6.
EL DESTIERRO Y LA RECONSTRUCCION

A pesar de ser más reciente, este periodo está menos documentado. Ya no tenemos, por ejemplo, los datos del archivo real de Jerusalén. Las noticias bíbli​cas, escasas y confusas, están contenidas en los libros de Esd y Neh. En otros libros —algún salmo y en varios profetas—, tenemos algunas referencias indirec​tas al ambiente de la época. Por último, conservamos algunas menciones frag​mentarias de Israel en este tiempo en los documentos extrabíblicos.

a)
La situación de los distintos grupos judíos

El desastre del 587 tuvo graves consecuencias tanto políticas como religiosas. El destino del pueblo judío fue diverso, según los grupos. En el país quedaron unos pocos habitantes, sin fuerzas ni entidad ninguna, con una economía de subsistencia y abandonados religiosamente. Se van a mezclar poco a poco con los colonos no judíos que lleguen a ocupar las tierras deshabitadas.

Otros judíos lograron huir a Egipto (Jr 42-43), o a Transjordania, donde formaron colonias con mayor o menor fortuna: ha comenzado, y aumentará posteriormente, el fenómeno de la diáspora o dispersión de los judíos.

El grupo de los desterrados a Babilonia estaba formado por unos miles de personas —de 10.000 a 20.000—, entre los que se encontraban el rey Jeconías con su familia, sacerdotes, funcionarios, militares, miembros de la nobleza, etc., lo más selecto de la población de Judá. Parece que no fueron demasiado maltrata​dos: se agruparon por familias en aldeas o ciudades destruidas que necesitaban reconstrucción y en regiones que había que desarrollar agrícolamente. Muchos de ellos llegaron a prosperar allí. Otros no tuvieron tanta suerte: vivían pobremente y con una profunda nostalgia de su país y de su pasado nacional y religioso (cfr. Sal 137). El profeta Ezequiel habitaba entre ellos (Ez 3,15).

b)
La crisis religiosa: sacerdotes y profetas

Desde el punto de vista religioso se planteó el problema del aparente abando​no de Yahvé. La crisis fue muy profunda, y si el pueblo judío logró sobrevivir fue sólo gracias a la labor de los sacerdotes y los profetas, que reflexionaron sobre el pasado, explicaron la catástrofe en términos de responsabilidad nacional, y abrie​ron las esperanzas del pueblo hacia el futuro glorioso que el Señor les tenía preparado y que se realizaría por obra y gracia de un nuevo descendiente de David. Se acentuaron, en aquella situación de desarraigo, los elementos que podían reafirmar la identidad del pueblo: la circuncisión, el sábado, la observan​cia rigurosa de la ley, etc. Debemos mencionar, como profetas importantes en este tiempo y en esta labor, al ya citado Ezequiel y a un profeta anónimo, conocido como Segundo Isaías o Deuteroisaías, cuyos oráculos se encuentran en Is 40-55.

CUADRO CRONOLÓGICO III



Años
Judá
Babilonia
Persia
Grecia





587
DESTIERRO
Nabucodonosor
Ciaxares (625-585)




(605-582)





Astiages (585-550)




Nabódines




(556-539)
IMPERIO PERSA


550






CIRO (550-530)


539


Toma Babilonia


538
Vuelta: SESBASAR

Edicto de Ciro


ZOROBABEL

530
Reconstrucción del


Templo

CAMBISES (530-522)

522


DARIO I (522-486)

515
Templo terminado

486


JERJES (486-465)
Edad de oro de

465


ARTAJERJES 1(465-424)
ATENAS

445
NEHEMIAS


Murallas de


Jerusalén


Guerra Esparta-






Atenas


428
ESDRAS

JERJES II

423


DARIO II (423-404)

404


ARTAJERJES II (404-




358)
Capitulación de






Atenas


358


ARTAJERJES III
MACEDONIA






FILIPO II (359-






336)


336


DARIO III (336-331)
ALEJANDRO






MAGNO






(336-323)


323

Muerte de Alejandro: división del Imperio.



EGIPTO
SIRIA-BABILONIA


323
Tolomeo I

Seleuco I

285
Tolomeo II

Antíoco I

261


Antíoco II

246
Tolomeo III

Seleuco II

226


Seleuco III

223


Antíoco III el Grande

221
Tolomeo IV

Conquista Palestina (199 a.C.)

203
Tolomeo V

192


Guerra de Roma contra Antíoco

187


Seleuco IV

181
Tolomeo VI

175


Antioco IV Epífanes


c)
Ciro: la vuelta de los desterrados

El año 539 a.C., Ciro el persa conquistó Babilonia y entró en ella triunfalmen​te. Al año siguiente, y de acuerdo con su política de tolerancia, permitió a los desterrados volver a Jerusalén y reconstruir el Templo (cfr. Esd 1,2-4; 6,3-5). Los judíos volvieron a su patria en varios grupos y fechas y con distintos líderes: Sesbasar, Zorobabel, etc. (cfr. Cuadro Cronológico III).

Y dio comienzo, en medio de mil penalidades, la obra de la reconstruc​ción nacional. El Templo se reedificó pobremente —muy distinto de como lo habían soñado— y con muchas dificultades, y no se inauguró hasta el 1 de abril del año 515 a.C. Jerusalén seguirá medio derruida y sin murallas durante bastante tiempo.

En el plano religioso la situación no era mejor: paganismo, matrimonios mixtos, abandono de la ley... Los profetas Ageo, Zacarías y el Tercer Isaías (Is 55-65) luchan por animar al pueblo. Pero las intrigas y denuncias de los samaritanos, junto con la apatía y el desaliento generalizados, ensombrecen el panorama.

Afortunadamente los reyes persas sucesores de Ciro siguieron en líneas gene​rales su misma política de tolerancia. Gracias a ella personajes como Nehemías (Neh 1-7) y Esdras (Esd 8-9; Neh 8-10) lograron la supervivencia del pueblo judío, organizándolo y dotándolo de unas estructuras teocráticas, es decir, de comuni​dad sagrada, cuya autoridad predominante estaba en manos de los sacerdotes: el sumo sacerdote será al mismo tiempo el dirigente religioso y político de la comu​nidad. Y aunque el pueblo judío no volvió a ser independiente —excepto en el período de los Asmoneos (del año 142 al 63 a.C.)—, gozó por regla general de suficiente autonomía interna para mantener esas estructuras durante varios siglos, hasta los tiempos de Cristo.

7.
LA DOMINACION. HELENISTICA Y LA DINASTIA ASMONEA

a)
El marco internacional

El Imperio Persa fue destruido por Alejandro Magno en el 333 a.C. Todo el Oriente le quedó sometido en poco tiempo. Alejandro respetó las estructuras administrativas y religiosas existentes, aunque con él comenzó un período de extensión de la cultura y la civilización griegas (helenísticas) por todos los territo​rios ocupados. Cuando murió (323 a.C.), su imperio se dividió entre sus .generales, los Diadocos. A los lágidas (tolomeos) tocó Egipto, y a los seleúcidas Siria y Mesopotamia (cfr. Cuadro Cronológico III).

Palestina quedó durante un siglo bajo el dominio de los tolomeos, sufriendo en sus propias carnes las continuas luchas de éstos con los seleúcidas —cinco guerras en un siglo—. Muchos judíos fueron deportados o se expatriaron volun​tariamente, haciendo crecer la diáspora, las colonias judías fuera de Palestina. Fue especialmente importante la de Alejandría.

El año 200 a.C. los seleúcidas lograron hacerse con el dominio de Palestina. Pero éstos tienen los días contados, porque el poder de Roma crece por momen​tos: antes de que termine el siglo “Asia” será provincia romana.

CUADRO CRONOLOGICO IV



Años
Palestina
Siria



175

Antíoco IV Epífanes


167
Sublevación de Matatías


166
JUDAS MACABEO (166-161)
Antíoco V (164-162)


161
JONATAN MACABEO (161-143)
Demetrio I (162-150)


150

Alejandro Balas


145

Demetrio II (145-138)


143
SIMON MACABEO (143-135)



 Sumo Sacerdote y Etnarca
Trifón (142-138)


138


Antíoco VII (138-128)


135
JUAN HIRCANO (134-104)


128

Destrucción del Garizim
 Decae el reino seleúcida.


108

Toma de Samaria


104
ARISTOBULO 1(104-103)




Sumo Sacerdote y rey (7)


103
ALEJANDRO JANEO (103-76)




Sumo Sacerdote y rey


76
SALOME ALEJANDRA (76-67), reina




Hircano II, Sumo Sacerdote


67
ARISTOBULO 11(67-63), rey


63
HIRCANO 11(63-40), rey




Apelación a Pompeyo.


b)
La situación de los judíos

Nos faltan datos sobre el período de la dominación de los tolomeos. Del periodo seleúcida, a partir de Antioco IV Epifanes (175-164 a.C.), nos informan los dos libros de los Macabeos y el libro de Daniel. Fuera de la Biblia, la fuente principal para conocer toda esta época es Flavio Josefo. También nos hablan de ella, aunque fragmentariamente, otros historiadores griegos o latinos: Nicolás de Damasco, Estrabón, Plinio el Viejo, Tácito, Seutonio, etc.

La comunidad judía se va a encontrar profundamente dividida entre los helenistas, es decir, los que aceptan los valores y modos de la civilización griega, y los hasidim, los piadosos, que se aferran con fuerza a las propias tradiciones y rechazan todo contagio y contacto con lo griego.

Los conflictos entre los dos grupos estallarán de manera violenta cuando el seleúcida Antíoco IV pretenda imponer por la fuerza a todos sus súbditos la cultura y las costumbres griegas, llegando incluso a prohibir bajo pena de muerte la circuncisión, la observancia del sábado y la lectura de los libros sagrados de los judíos, y obligando a éstos a comer carne de cerdo y a participar en ritos idolá​tricos (1 Mac 1,41-64; 2 Mac 6). A esto se añadían los continuos expolios del tesoro del Templo por parte del monarca y sus delegados y las brutales represio​nes contra los piadosos que se resistían a estas medidas.

Todo ello provocó el levantamiento de los Macabeos (1 Mac 2), que al poco tiempo se había convertido en una auténtica guerra por la liberación y la indepen​dencia nacional. El año 143 a.C., y con la ayuda de Roma, Simón Macabeo se convirtió en sumo sacerdote y etnarca (jefe de la comunidad). Con él comienza la dinastía de los asmoneos, que mantendrá la independencia judía hasta la interven​ción romana del 613 a.C. (cfr. Cuadro Cronológico IV).

8.
DOMINACION ROMANA Y PERIODO HERODIANO

a)
Judea, provincia romana

Las divisiones internas entre los judíos, a pesar de la independencia nacional, se han ido agravando. Los grupos partidarios del helenismo o de la tradición se multiplican (fariseos, saduceos, esenios...) y dan origen a continuos enfrentamien​tos que derivan en guerras civiles. Además, y por si fuera poco, los últimos asmoneos se han embarcado en una serie de querellas y luchas fratricidas por el poder.

Todas estas circunstancias provocaron la intervención y la ocupación romana llevada a cabo por Pompeyo en el 63 a.C.: Jerusalén fue destruida de nuevo, y el Templo incendiado. Judea es incorporada, a la provincia romana de Siria: la nación judía ha .vuelto a perder su independencia para no recobrarla jamás.

b)
Herodes el Grande

El año 40 a.C. el Senado romano nombró a un idumeo, Herodes, rey de Judea. Herodes se lanzó entonces a una política de helenización y de amistad con Roma que ofendió profundamente a la mayoría de los judíos, a pesar de sus esfuerzos por congraciárselos. Buena prueba de este afán fue la fastuosa recons​trucción del templo de Jerusalén. Su largo reinado constituyó una época de relativa prosperidad y bienestar.

Cuando murió (4 a.C.) el reino quedó dividido entre varios de sus hijos (cfr. Cuadro Cronológico V), el más famoso de los cuales fue Herodes Antipas, tetrarca de Perea y Galilea, que gobernó hasta el 39 d.C. y que nos es familiar por los datos que de él nos conservan los evangelios en los relatos sobre la vida pública y la pasión del Señor (Mt 14; Mc 6; Lc 23,7ss).

e)
Los procuradores romanos

Mientras tanto, en Judea, Samaria e Idumea, el emperador Augusto impone —después de desterrar a Arquelao, el hijo de Herodes que sucedió a su padre en esas regiones— el régimen de los procuradores dependientes del legado romano de Siria. Esta situación se prolongará hasta el año 70 d.C. con el breve período del reinado de Agripa 1 (41-44), después del cual el régimen de procuradores se extiende a toda Palestina.

El procurador romano estaba encargado de conservar el orden público, para lo que contaba con las fuerzas del ejército. De .él dependía el nombramiento del sumo sacerdote. Este, con el Sanedrín, se ocupaba de las cuestiones de orden interno con bastante autonomía.

CUADRO CRONOLOGICO V


Años
Emperadores
Judea
Galilea
Iturea


romanos
Samaria
Perea
Tracontide


Idumea


44 a.C.
Octaviano


Marco Antonio


Lepido

40a.C.


HERODES EL GRANDE

27 a.C.
AUGUSTO

4a.C.

ARQUELAO
HERODES ANTIPAS
HERODES FILIPO

6 d.C.

 Desterrado

8 d.C.

COPONIO

9 d.C.

MARCOANFIBIO

12d.C.

ANNIO RUFO

14 d.C
TIBERIO

15 d.C.

VALERIO GRATO

26d.C.

PONCIO PILATO

34d.C



Muere sin hijos

36d.C.

MARCELO-MARULO

37 d.C
CALIGULA


AGRIPA I

39d.C.


Desterrado




AGRIPA I

41 d.C.
CLAUDIO
AGRIPA I


44 d.C.

CUSPIO FADO

46 d.C.

TIBERIO ALEJANDRO

48 d.C.

VENTIDIO CUMANO

52 d.C

ANTONIO FELIX

AGRIPA II

54 d.C.
NERON

60 d.C.

PORCIO FESTO

62 d.C.

ALBINO

64 d.C.

GESTIO FLORO

66 d.C.

Primera guerra judía

69 d.C.
VESPASIANO

70 d.C.

Tito conquista Jerusalén

79 d.C.
TITO

81 d.C.
DOMICIANO

98 d.C.
TRAJANO

117 d.C.
ADRIANO
Aelia Capitolina, segunda guerra judía (132-135)


La residencia ordinaria del procurador era Cesarea Marítima, aunque se trasladaba a Jerusalén con ocasión de las grandes fiestas que implicaban una mayor aglomeración de peregrinos y un mayor riesgo de motines y tumultos.

En la cuestión fiscal los judíos tenían sus propios recursos autónomos, que consiguieron de Augusto, y podían recaudar libremente el impuesto del templo incluso entre los judíos de la diáspora. Debían, sin embargo, pagar los tributos romanos: el de ocupación, los personales y los que gravaban sobre las cosechas, las ventas, etc. La recaudación de los impuestos estaba alquilada y realquilada a los publicanos, y agentes locales odiados por sus abusos y considerados ladrones y pecadores por parte de la población.

Al procurador competía la potestad judicial suprema y algunas cuestiones reservadas, por ejemplo los procesos por rebelión o sublevación dentro de los territorios dominados o algunos casos que llevaban aneja la pena de muerte (cfr. Jn 19,31). Las demás cuestiones eran de la competencia del Sanedrín.

Los judíos no estaban obligados al culto al César, ni al servicio militar, y podían observar el sábado en todo el Imperio. No se trataba, pues, de un régimen demasiado severo.

Entre los procuradores romanos tenemos que destacar a Poncio Pilato (26-36 d.C.), al que conocemos por el Nuevo Testamento y por Flavio Josefo y otras fuentes judías. Globalmente no parece haber sido un mal gobernante, a pesar del juicio demasiado negativo de los judíos sobre él. De hecho Tiberio lo mantuvo como procurador durante diez años no obstante las continuas acusaciones y querellas de los judíos y de Herodes Antipas, que no mantuvo buenas relaciones con Pilato (cfr. Le 23,12), debido quizá a que éste trató con dureza a los galileos violentos y revoltosos que confluían en Jerusalén.

d)
Las guerras judías contra Roma

Los movimientos de rebelión de los judíos contra los romanos se fueron multiplicando y, consecuentemente, aumentó la represión. Las divisiones internas de los judíos también continuaron provocando conflictos. ‘En este contexto hay que situar los levantamientos “mesiánicos”, la serie de caudillos guerrilleros que se sucedieron a lo largo de más de un siglo, desde Herodes el Grande hasta el comienzo de las guerras contra Roma, y el movimiento de los zelotes, nacionalis​tas puros y duros que luchaban por la independencia política de la nación y por su renovación religiosa.

Las causas de los conflictos no eran sólo culturales o religiosas, sino también económicas. Las capas más modestas de la nación judía, los campesinos desarrai​gados, venidos a la ciudad sin medios para hacer frente a las nuevas necesidades, contrastaban brutalmente con los estratos de la población minoritarios, pero privilegiados: aristocracia judía, comerciantes y funcionarios helenizados, etc. Hemos de señalar también los errores y abusos de los últimos procuradores, que precipitaron el final.

El año 66 estalló la primera guerra judía contra Roma, aplastada brutalmente por los romanos: Tito conquistará y destruirá Jerusalén el año 70, y la fortaleza de Masada, último bastión de la resistencia judía, el año 74.

Bajo el emperador Trajano, en el 115, los judíos vuelven a levantarse y son reprimidos de nuevo. El año 130 Adriano decidió reconstruir Jerusalén, llamándola Aelia Capitolina. Dictó además medidas represivas contra los judíos, provo​cando la rebelión de Bar Kokba, apodo de Simón de Kosiba, saludado como Mesías por los círculos rabínicos. La rebelión duró tres años (132-135), siendo ferozmente sofocada. A los judíos circuncisos se les prohibió el acceso a la Ciudad Santa, y en el lugar del antiguo Templo judío se levantó un templo a Júpiter, con una estatua ecuestre del Emperador. Fue el fin de la nación judía, aunque los judíos sobrevivieron en todos los rincones del Imperio Romano.

e)
Judíos y cristianos

Una última palabra sobre las relaciones de los judíos y los cristianos. Estos no participaron, en la primera guerra judía (66-70) porque se habían refugiado en Pella, en la región de Perea. Pronto se reinstalaron en Jerusalén y se extendieron rápidamente. En todo el periodo posterior los cristianos sufrieron las persecuciones de los judíos, que los consideraban herejes, y de los romanos, que no veían en ellos más que una secta judía.

La destrucción del Templo en el 70 y la desaparición de la liturgia sacrificial llevó consigo la decadencia de las familias sacerdotales y la extinción del partido saduceo. Desde entonces el judaísmo tendrá coloración farisea, ya que éstos y sus doctores de la ley, ante la importancia que entonces adquirió el culto sinagogal, se fueron imponiendo.

En Jamnia, bajo la dirección de Johanan ben Zakkai, erigieron una escuela y un nuevo Sanedrín que tomó medidas para prohibir a los cristianos la participa​ción en la plegaria judía; se les consideraba “herejes, apóstatas y orgullosos”. Fue el momento de la ruptura total entre judíos y cristianos. En Jamnia se fijó definitivamente, por parte judía, el canon de las Escrituras.

Después del desastre final del 135, el Sanedrín estuvo en Betsearin y posteriormente en Séforis (Galilea). La comunidad judía desapareció totalmente de Palestina durante las agitaciones de los siglos VI y VII, aunque, como hemos dicho, continuaron existiendo en las ciudades de la diáspora existentes en Egipto, Asia Menor, Babilonia y Roma.

RESUMEN DEL CAPITULO IV:

HISTORIA DE ISRAEL

La Biblia no es ni pretende ser crónica histórica. Pero de ella podemos servimos para reconstruir la historia del Pueblo de Dios, porque guarda muchas noticias de tipo histórico. Con ella, y con los datos que nos proporcionan los documentos extrabíblicos podemos elaborar una historia de Israel bastante fiable.

Los primeros períodos de esta historia —época patriarcal, Éxodo, conquista y asentamiento— se acabalgan y se confunden: muchas tradiciones de muchos grupos distintos sé han convertido en la Biblia en una gran historia nacional. Hay que andar con cuidado a la hora de enunciar las conclusiones históricas ciertas.

A partir del siglo XX a.C. se puede hablar de la época patriarcal, que duró, aproximadamente, hasta el siglo XIII a.C. En el marco de estos siglos debemos colocar todo lo que la Biblia nos cuenta sobre los antepasados del pueblo: los movimientos patriarcales, sus costumbres, sus distintos grupos, sus tradiciones, etc. Son grupos pre​israelitas, porque todavía no existe el pueblo de Israel como tal.

En el siglo XIII a.C. se produjo el éxodo, la salida de Egipto con Moisés. Antes ya se habían producido otras “salidas” de Egipto de las que la Biblia también guarda recuerdo. Los distintos grupos van entrando en la Tierra, instalándose, y uniéndose entre sí para defenderse de los enemigos comunes o para poder sobrevivir en esa Tierra nueva. Comienza una organización intertribal muy débil, pero que rigió la vida de las tribus durante unos doscientos años.

Con Saúl comienza la monarquía: las tribus unidas se organizan a imagen de las monarquías existentes en todo el Oriente antiguo. Estamos en el siglo XI a.C. A Saúl le sucede David, y a David su hijo Salomón. La monarquía siguió existiendo aunque en dos reinos distintos, el del norte (Israel) y el del sur (Jud4), porque a la muerte de Salomón el reino se dividió en dos. El reino de Israel fue destruido en el siglo VIII a.C. (722), y el del sur en el siglo VI (587). En esta segunda etapa de la monarquía dividida hay que colocar a los grandes profetas bíblicos: Isaías, Jeremías, Oseas, Amós...

En el año 587 los judíos —los habitantes del reino de Judá—fueron deportados a Babilonia: es el destierro o exilio, que durará unos cincuenta años, hasta que Ciro el Persa les permita volver a su patria. Comienza entonces una época de restauración nacional cuyo régimen organizativo es de tipo teocrático, sagrado, sacerdotal; ya no hay rey sino que es el clero el que tiene al mismo tiempo el poder político y el religioso. También durante el destierro y después de él hablaron otros de los grandes profetas de la Biblia: Ezequiel, los anónimos autores de la segunda y tercera parte del libro de Isaías (Is 40-SS y 56-66), y otros varios.

Los siglos siguientes son muy oscuros, y nos han dejado pocos documentos históri​cos. Israel no volvió a ser independiente hasta el siglo II a. C. y aun así esa independen​cia le duró muy poco tiempo. Ahora, en el siglo VI, han quedado bajo el dominio persa: parece que gozaron de una relativa autonomía sobre todo para los asuntos internos.

Del dominio persa pasaron al dominio griego bajo Alejandro Magno (s. IV a.C.), y a la muerte de éste, el año 323 a. C., quedaron bajo los tolomeos de Egipto poco más de cien años, hasta e? 199 a. C., en que el seleúcida Antíoco III conquistó Palestina.

Pocos años más tarde, y debido a los excesos de estos nuevos amos, los judíos se rebelaron. Los hermanos Macabeos acaudillaron la rebelión y la guerra santa, y consiguieron la independencia de que hablábamos antes: volvieron a tener reyes —que eran al mismo tiempo sumos sacerdotes— durante prácticamente un siglo, hasta que debido a las rencillas internas de los asmoneos, la dinastía reinante, y a las tensiones sociales y religiosas, intervinieron los romanos.

El año 63 a.C. Pompeyo llegó a Palestina, destruyó Jerusalén e incorporó Judea a la provincia romana de Siria. La nación judía volvió a perder su independencia para no recobrarla jamás. Posteriormente tuvieron reyes, por ejemplo Herodes el Grande, que reinó desde el 40 a.C. hasta el 4 a. C., pero eran reyes vasallos, sometidos y dependien​tes de los romanos y gobernando al dictado de éstos. Es una época turbulenta, en que los motines populares y los conatos de rebelión fueron cada vez más numerosos y obligaron a los romanos a gobernar directamente esta provincia ocupada por medio de sus legados y procuradores.

Hubo otros reyes que podríamos llamar “locales”, es decir, de parte del territorio de Palestina, siempre súbditos de los romanos. Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande, reinó en Galilea casi todo el tiempo de la vida de Cristo: él es el que aparece en los relatos de la pasión del Señor. Mientras tanto, en Judea se suceden los procu​radores romanos: del año 26 al 36 de nuestra era fue procurador de Judea Poncio Pilato.

Como decíamos, los movimientos de rebelión fueron creciendo, debido también a los abusos y errores de los romanos. El año 66 d.C. se produjo una primera guerra judía que fue brutalmente aplastada por los romanos: el año 70 Tito con quistó Jerusalén, destruyó la ciudad y el Templo y no dejó en ella “piedra sobre piedra”. Pero el año 132 los judíos se levantaron de nuevo: aquello fue el final de su existencia como nación. El emperador Adriano les prohibió el acceso a la Ciudad Santa y en el lugar del antiguo templo judío se levantó un templo a Júpiter, con una estatua ecuestre del emperador.

Los judíos pudieron sobrevivir dispersos por el mundo, en las numerosas colonias que ya desde la época del destierro de Babilonia habían establecido tanto en Oriente como en Occidente. Los pocos judíos que quedaron en Palestina desaparecieron total​mente durante las agitaciones de los siglos VI y VII. No han vuelto a la Tierra sagrada para ellos casi hasta nuestros días.

CAPITULO V

LA FORMACION DEL LIBRO

1.
ANTIGUO TESTAMENTO

a)
Pentateuco.

Cuadro formación Antiguo Testamento

b)
Libros históricos.

c)
Libros proféticos.

d)
Libros sapienciales.

e)
Otros escritos.

2.
NUEVO TESTAMENTO

Cuadro formación Nuevo Testamento

a)
Escritos paulinos.

b)
Evangelios Sinópticos y evangelio de Juan.

c)
Otros escritos.

A lo largo de las páginas precedentes hemos ido estudiando la historia del Pueblo de Dios, procurando señalar en cada etapa histórica las circunstancias en las que y por las que nacieron los textos bíblicos. Y en el capítulo 1,2, nos ocupamos de las características de cada uno de los grupos de libros de la Biblia.

Hora es ya de recoger todos esos datos dispersos, de manera que podamos hacemos una idea clara del nacimiento de la Biblia y de cada uno de sus libros. Podríamos hacer este trabajo volviendo a recorrer las etapas de la historia, indi​cando en cada una de ellas los libros que surgieron, en qué circunstancias, por que causas, por obra de qué autores, etc. Pero preferimos hacerlo por grupos de libros, de manera que la visión que tengamos al final sea más sintética. Nos serán muy útiles los cuadros sinópticos que incluimos.

1.
ANTIGUO TESTAMENTO



a)
Pentateuco

Comencemos por la formación del Pentateuco. Ya dijimos (cfr. capítulo I,2,a) que el Pentateuco es una gran narración que comienza con los orígenes del mundo y de la humanidad y termina con la muerte de Moisés a las puertas de la Tierra Prometida. Esta narración se encuentra actualmente dividida en cinco tomos (Gn, Ex, Lv, Nm y Dt), pero es una división artificial que no responde a auténticos criterios literarios. En realidad, debajo de la narración actual, los investigadores creen reconocer al menos cuatro documentos distintos, de distintas épocas y autores, que se han recopilado posteriormente para dar lugar a la narración actual.

Hemos de dejar claro que no poseemos actualmente esos documentos aisla​dos, sino que los reconstruimos con cierta dificultad a partir del texto bíblico y guiándonos por determinadas características que parecen identificarlos. Los do​cumentos serían el Yahvista (sigla J”), el Elohista (E”), el Deuteronomista (D”) y el Sacerdotal (sigla P”, del alemán “Priestercodex”). Veámoslos uno a uno.

El documento Yahvista (J”) se conoce por ese nombre porque desde el prin​cipio llama a Dios Yahvé. Tiene origen jerósolimitano. Surgió probablemente en tiempos de Salomón (s. X a.C.), en los círculos cortesanos de Jerusalén y con la intención de proporcionar un respaldo teológico a la monarquía davídica anclán​dola en las antiguas tradiciones del pueblo. Este documento recoge tales tradicio​nes, que hasta entonces habían existido de forma oral y que venían transmitién​dose casi desde los tiempos patriarcales en el seno de las familias y las tribus y alrededor de los antiguos santuarios. Ensarta en un hilo narrativo único y lineal, dándoles forma de tradición nacional (cfr. Cap. IV,1,b) las “historias” de los patriarcas, el Éxodo, la marcha por el desierto, etc., y prologa todo el conjunto con la “historia” de la creación del mundo y del hombre y los orígenes de la humanidad (contenida en Gn 1-11).

FORMACION DEL ANTIGUO TESTAMENTO


Épocas
Históricos
Proféticos
Sapienciales
Otros

S. XX

EPOCA

PATRIARCAL
Tradiciones orales

Salmos...?

Cantos

S. XIII

EXODO. MOISES
Tradiciones orales


Leyes y cantos

S. X

DAVID Y SALO​MON
Anales, crónicas

Salmos...

Documento J”

Proverbios...

S. IX

REINOS DIVIDI​

DOS
Anales, crónicas

Elías y Eliseo
Tradiciones orales:


Elías y Eliseo

S. VIII
Documento E”
Amós, Oseas



Isaías, Miqueas

S. VII

JUDA
 Anales, crónicas


 Documento D”
Sofonías, Nahum


 Escuela Dtr:
Habacuc?

 Jos, Jue...

S. VI
 1-2 Sm...
Jeremías

 1-2 Re...

DESTIERRO
.
Ezequiel

 Documento P”
Lamentaciones


2º Isaías

VUELTA

Ageo, 1º Zacarías



3º Isaías

S. V
PENTATEUCO
Malaquías, Abdías
Proverbios



Job?
Rut, Jonás

S. IV
1-2 Crónicas
Joel, 2º Zacarías
Salterio

Esdras, Nehemías

S. III


Eclesiastés
Tobías



Cantar

S. II
2º Macabeos

Eclesiástico
Baruc, Daniel?





Ester
S. I
1º Macabeos

Sabiduría
Judit


El documento Elohista (E”) llama a Dios Elohim. Nació hacia el siglo VIII en el reino del norte. Es de ambiente profético, con cierto matiz polémico con respecto a la monarquía. Vuelve a recoger las tradiciones antiguas, pero esta vez con orientación distinta al J” y con algunas variaciones y matices diversos.

Cuando el reino del norte fue destruido por los asirios en el 722 a.C., muchos israelitas se refugiaron en el reino del sur, llevando consigo sus documentos sagrados. Entonces se produjo la primera fusión de los documentos J” y E”, completando y desarrollando la “historia nacional” del pueblo contenida en ellos. Esta labor se realizó probablemente impulsada por el rey Ezequías y por su movimiento de reforma (Cfr. Cap. IV, 5, e).

Desgraciadamente a Ezequías le sucedieron dos reyes paganos que persiguie​ron a los auténticos yahvistas. Los hombres religiosos de Ezequías tuvieron que vivir en la clandestinidad durante mucho tiempo, pero siguieron elaborando sus tradiciones —influenciadas ya ciertamente por la mentalidad profética y con matices norteños— hasta que llegó el momento oportuno para sacarlas a la luz. Este momento fue el reinado de otro rey santo, Josías: durante su reinado se descubrió en el Templo un “libro de la Ley”, que es el núcleo del actual Deute​ronomio (documento D”).

La tradición o documento sacerdotal (P”) surgió durante y a partir del destie​rro de Babilonia (s. VI). Los sacerdotes, para dar sentido a la catástrofe y renovar la esperanza del pueblo (cfr. Cap. IV, 6, b), vuelven a releer los documentos sagrados y a adaptarlos, renovarlos, completados, reinterpretarlos, etc., de mane​ra que puedan servir para la situación en que se encuentran. Su mentalidad es, lógicamente, sacerdotal, centrada en el culto, la ley y la santidad de Dios.

Estas cuatro tradiciones o documentos (J”+E”+D”+P”) se reunieron a par​tir del destierro formando un solo volumen en cinto tomos: es el Pentateuco actual, la parte más sagrada de la Escritura para los judíos, la Torá (Ley). Este trabajo de redacción final estaba ultimado en el siglo IV, y se atribuye frecuente​mente al sacerdote Esdras (cfr. Cap. III, 6, c).

b)
Libros históricos

El resto de los libros históricos de la Biblia fueron surgiendo también paulati​namente, en un proceso que abarca varios siglos. El Pentateuco termina con la muerte de Moisés. Pero en el pueblo se conservaban también, de forma oral, las tradiciones de la entrada en la Tierra, la conquista de la misma y los años de instalación en ella bajo el régimen de los jueces. Estas tradiciones todavía no habían sido recogidas por escrito.

Desde el comienzo de la monarquía existen además otros tipos de materiales: están los documentos oficiales, los anales de los reinos, las crónicas cortesanas, todos ellos archivados en palacio. Estos son materiales escritos, que comienzan a nacer sobre todo en la época de Salomón, cuando floreció la cultura israelita favorecida por el monarca “sabio”.

En el siglo VII, bajo el rey Josías, y en el marco de la reforma deuteronomística provocada por el descubrimiento del “libro de la Ley”, se hace’ una primera redacción de todos esos materiales. Nacen así los libros de Jos, Jue, 1-2 Sm y 1-2 Re, que se volverán a reeditar con añadidos en épocas posteriores. Entre esos materiales hay algunos muy antiguos, como hemos dicho, aunque el momento de su redacción y la orientación con que se elaboran sean de esta época. Se recono​cen hoy como materiales antiguos, casi contemporáneos de lo que relatan, mu​chas de las tradiciones de la conquista y el asentamiento, la breve historia de David (2 Sm 9-20 y 1 Re 1-2), las tradiciones sobre Elías y Eliseo (contenidas en 1 Re 17-2 Re 13), y algunos otros fragmentos.

Después del destierro se editan 1-2 Cr y Esd-Neh. En los dos primeros libros el autor sigue en gran parte a 1-2 Sm y 1-2 Re, pero demuestra gran libertad de interpretación de los hechos, escribiendo para sus contemporáneos y haciéndoles ver que su existencia como pueblo depende de su fidelidad al Señor: deben ser, pues, una comunidad santa para que se cumplan las promesas hechas a David. En los libros de Esd y Neh el autor depende de documentos contemporáneos, aunque la orientación es la misma que en los anteriores.

La revuelta de los Macabeos (cfr. Cap. IV, 7,b) marca un hito importante en la historia de Israel. Los hechos y su ambiente están reflejados en los dos libros de los Macabeos, que contienen los mismos materiales fueron editados entre los siglos II y I a.C., y en orden inverso al que tienen hoy en nuestras Biblias. 2º. Mac es una adaptación de la obra de un cierto Jasón de Cirene (hacia 120 a.C.).

c)
Libros proféticos

La literatura profética abarca desde el siglo VIII hasta el siglo IV a.C. Tenemos noticias, en el mismo texto bíblico, de que algunos profetas escribieron sus orá​culos. Otros fueron puestos por escrito por los discípulos. Y las colecciones de oráculos, formando libros, fueron reelaboradas y reeditadas en muchos casos para adaptarlas a nuevas situaciones, como hemos visto que sucedió con los libros históricos.

Los profetas escritores comienzan con la actividad de Amós y Oseas en el reino del norte, bajo Jeroboam II. Poco después, en el sur, desarrollan su misión Isaías (1-39) y Miqueas. El mismo Isaías nos habla de sus discípulos (8,16), que fueron quienes editaron sus oráculos poco después.

A lo largo de los siglos siguientes continuó la actividad de estos portavoces de Dios: Sofonías, Nahum y quizá Habacuc en el siglo VII; Jeremías en el siglo VI como testigo presencial de la catástrofe de Jerusalén del 587 y sufriendo en sus propias carnes el destino trágico del pueblo de Dios. Su mensaje fue recogido y publicado por su discípulo Baruc. Poco después de la destrucción de Jerusalén uno o varios autores, probablemente testigos de los sucesos, publican las Lamentaciones, atribuyendo su obra a Jeremías para darle autoridad. En el destierro otro gran profeta, Ezequiel, animó a los desterrados y predijo un futuro glorioso: sus oráculos, profundamente retocados, fueron compilados por los discípulos del profeta, no después de que terminase el exilio. Otro profeta del destierro es el autor anónimo de los capítulos 40-55 del libro de Isaías, probablemente un discípulo del Isaías del siglo VII, al que se conoce hoy con el nombre de Deuteroisaías o 2º Isaías.

Después del destierro, de vuelta a la patria, Ageo y el primer Zacarías (Zac 1-8) animan y espolean la obra de la reconstrucción nacional. Poco más tarde, otros discípulos de la escuela de Isaías añadieron al libro de éste los capítulos 56-66 (Tercer Isaías). En los siglos V y IV ejercieron su ministerio y aparecieron las obras de Malaquías, Abdías, Joel y el 2º Zacarías (Zac 9-14). A partir de este momento el movimiento profético desapareció en Israel.

d)
Libros sapienciales

También la literatura sapiencial es muy antigua en Israel, aunque la aparición de los actuales libros bíblicos de sabiduría sea relativamente reciente. Sus orígenes se remontan a los comienzos de la monarquía: David tiene fama de haber com​puesto muchos salmos, y de Salomón cuenta la Biblia que escribió tres mil proverbios y mil cinco canciones (1 Re 5,12). Lo cierto es que hay salmos que se remontan a la época de David —e incluso anteriores: la Biblia conserva salmos cananeos adaptados al yahvismo—, y que en la época de Salomón los escribas de palacio se relacionaron con la cultura egipcia y babilónica, copiando, adaptando y creando escritos —proverbios, pequeñas instrucciones didácticas, etc.—, algu​nos de los cuales entraron, y son reconocibles todavía, en los libros sapienciales que surgieron más tarde.

Y así, el salterio bíblico, editado en su forma definitiva hacia el siglo IV, contiene salmos muy antiguos y otros muy recientes. Por la fama de compositor de David se atribuyó a él toda la colección. El libro de los Proverbios, quizá del siglo y, está formado por colecciones de proverbios que se remontan probable​mente a los tiempos de Salomón y otras bastante más cercanas a nosotros. El libro de Job se debe, en su mayor parte, a un autor del siglo y, aunque la obra tiene una larga prehistoria literaria. A caballo entre los siglos IV y III escribe su obra el Eclesiastés. Y en el siglo III aparece el Cantar de los Cantares, obra anónima como Prov, Ecl y Sab, pero atribuidas, por aquello de la fama de sabio y padre de la sabiduría israelita, a Salomón.

El Eclesiástico es el único libro fechado de todo el A.T.: se debe a un tal Jesús, hijo de Sirac, que vivió por los años 190-180 a.C. Su obra fue traducida por su nieto el año 38 de Tolomeo Evergetes II (corregente desde el 170 a.C.), es decir, el año 132 a.C. Sólo se conservaba la traducción griega, pero a partir de finales del siglo pasado y hasta nuestros días se han descubierto muchos manuscritos con el texto hebreo, aunque no completo.

El último libro del grupo de los sapienciales es el libro de la Sabiduría, también llamado “Sabiduría de Salomón” en el texto griego. Es obra de un judío alejandrino —de la diáspora— que escribió en griego en la primera mitad del siglo I, poco antes de la era cristiana. Su obra, claramente hebrea de forma y de pensamiento, muestra ya las influencias del helenismo en ciertos sectores judíos.

e)
Otros escritos

Nos hemos dejado atrás algunas obras menores de difícil clasificación, que vamos a ver ahora.

El libro de Rut se escribió probablemente poco después de la vuelta del destierro, igual que el libro de Jonás. El primero es un escrito compuesto en honor de David, alrededor de la ley del levirato y de la lealtad familiar. El segundo exalta la providencia y misericordia universales de Dios. Es una narración bien construida que ha impresionado a los autores y artistas de todos los tiempos, ya desde el Nuevo Testamento (cfr. Mt 12,39-41; 16,4; Mc 8,12; Le 11, 29,32).

Tobías es una novela de estilo moderno, centrada en la fidelidad a la ley y en la providencia diaria de Dios, que habría que colocar hacia el siglo III. Daniel apareció antes del 164 a.C. Refleja el ambiente de los tiempos de los Macabeos y pretende animar a sus compatriotas en los momentos difíciles que atraviesan. Su obra es de estilo apocalíptico, género literario que sucedió a la profecía y que se generalizará en obras judías extrabíblicas llegando incluso hasta el Apocalipsis del N.T.

También de la época de los Macabeos, y para animar entre líneas a la resisten​cia, se escribió el libro de Judit, lleno de inexactitudes históricas y geográficas claramente pretendidas e influenciado por el estilo apocalíptico. Y a finales del siglo u apareció el libro de Ester, ambientado en una inverosímil época persa, del que tenemos dos ediciones distintas, hebrea y griega; la segunda considerablemen​te más larga que la primera. La obra pretende justificar la fiesta del Purim —que no es de origen israelita—, en la que se celebra una probable liberación maravi​llosa de una comunidad judía de la diáspora oriental.

2.
NUEVO TESTAMENTO

Al hablar de la-formación del Nuevo Testamento podemos ser más precisos en las fechas, porque en un lapso relativamente corto —sólo cincuenta años—, estaba ya terminado. Pero, por otra parte, hemos de permanecer en la incertidum​bre con respecto a la exactitud de las fechas porque no hay ningún escrito fechado y muy pocos de ellos contienen indicios suficientes para hacerlo con precisión. Veamos el siguiente cuadro.

FORMACION DEL NUEVO TESTAMENTO

	Años
	Evangelios
	Escritos de Pablo
	Otros escritos

	51
	
	1-2 Tesalonicenses
	

	56
	
	Filipenses?
	

	57


	
	1 Corintios

Gálatas

2 Corintios
	

	57-58
	
	Romanos
	

	58


	
	
	

	61-63


	
	Filipenses?

Colosenses

Efesios

Filemón
	

	64
	
	
	1 Pedro

	64-65
	Marcos?
	
	

	65
	
	1 Timoteo

Tito
	

	67
	
	2 Timoteo
	Hebreos

	68-70
	Marcos?

Mateo

Lucas

Hechos
	
	

	70-80


	
	
	Santiago, Judas

2 Pedro

	90-100
	Juan
	
	Apocalipsis

1-3 Juan


a)
Escritos Paulinos

Al principio, el mensaje cristiano se transmitió de forma oral, por la predicación apostólica y de los primeros testigos. En esa primera época surgieron algunas piezas literarias —aclamaciones, confesiones de fe, cánticos, etc.— que, aunque originariamente orales, pronto pudieron ser puestas. por escrito. Los primeros escritos sistemáticos del Nuevo Testamento se deben a San Pablo, que se dirige a las comunidades cristianas fundadas por él en una serie de cartas que guardarían el siguiente orden: entre los años cincuenta y sesenta las dos cartas a los Tesalo​nicenses, Filipenses (que algunos autores sitúan más tarde), y. las grandes cartas doctrinales: 1-2 Corintios, Gálatas y Romanos.

Durante su cautividad en Roma, Pablo habría escrito las cartas “de la cautivi​dad”, es decir, Colosenses, Efesios y Filemón. Por último, y aunque multitud de indicios hacen difícil creer que sean paulinas, las cartas “pastorales”, 1-2 Timoteo y Tito: hoy es bastante general la opinión de que son de un discípulo de Pablo, que quizá utilizó algunos apuntes suyos, y que fueron escritas a finales del siglo I. La carta a los Hebreos fue escrita también por otro discípulo de Pablo un poco antes de la destrucción de Jerusalén el año 70.

b)
Evangelios sinópticos y evangelio de Juan

Los evangelios “sinópticos” son los de Mc, Mt y Lc. Se llaman así por su coincidencia general en temas y desarrollo, de manera que se los puede leer sin grandes dificultades en columnas paralelas. Esa coincidencia general —y en mu​chísimos detalles concretos— se explica por el hecho de que estas obras tuvieron una larga prehistoria literaria, y dependen de documentos escritos anteriores a ellos, que cada evangelista después elaboró y adaptó según su intencionalidad teológica o con la vista puesta en sus destinatarios. Este último punto explicaría, por otra parte, las diferencias que se encuentran entre los tres evangelios.

Mateo y Lucas dependen de Marcos. Este fue el primer evangelio que se escribió, según algunos en fecha muy temprana (años 64-65), aunque otros sitúan su composición por los años setenta. Inmediatamente posteriores serían los evan​gelios de Mt y Lc. Lucas compuso también, como segunda parte de su obra, el libro de los Hechos de los Apóstoles.

En cuanto al evangelio de Juan es obra muy madura, elaborada en sucesivas redacciones, que conserva la impronta del apóstol Juan, pero que no apareció realmente hasta finales del siglo I (90-100).

c)
Otros escritos

La carta de Santiago es de atribución dudosa, y no parece que se pueda colocar antes de fines del siglo I, entre los años 80-100. Es obra de un judío helenista que conocía tradiciones provenientes de Santiago, el pariente del Señor que murió martirizado el año 62.

La 1ª carta de Pedro, escrita desde Roma, puede situarse antes de la persecu​ción de Nerón (año 64), y no hay por qué dudar de que sea realmente del apóstol Pedro. No así la 2ª Pe, que es muy posterior, quizá incluso de la primera mitad del siglo u. Esta carta depende claramente de la de Judas, también de dudosa atribución, obra de un judeo-cristiano de lengua griega de finales del siglo I.
El Apocalipsis, atribuido tradicionalmente a San Juan, se encuentra bajo discusión. Pudo ser obra de Juan o de un discípulo suyo, escrito en la isla de Patmos, probablemente en tiempos de Domiciano, es decir, sobre los años 90-95.

Los escritos del Nuevo Testamento se cierran con las tres cartas de Juan, obras de un discípulo del apóstol y posteriores al evangelio (final del s. I).

***

Al final del capítulo, un poco de balance. La colocación cronológica de los escritos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento es una labor complicada para la que nos faltan en la mayoría de los casos, como hemos visto, datos concretos. El panorama resultante es siempre aproximado. Pero puede ayudar a la comprensión de cada uno de los escritos y de la Biblia en general esta coloca​ción aproximada: se ve como los libros responden a las circunstancias históricas, surgen de ellas y a ellas intentan responder. El estudio del nacimiento de los escritos bíblicos se puede considerar, por tanto, otro paso más en el estudio histórico que nos aproxima a la Palabra de Dios y nos facilita su comprensión.

RESUMEN DEL CAPITULO V:

LA FORMACION DEL LIBRO

(Véanse cuadros cronológicos)

En el A. T. hay que distinguir el Pentateuco (Gn, Ex, Lv, Nm, Dt) del resto de los libros. Es teoría generalmente admitida que el Pentateuco es el resultado de la compi​lación, terminada ya en el siglo IV, de cuatro documentos anteriores, de distintas épocas, ambientes y autores, que son los siguientes:

Documento Yahvista (J”). Siglo X. Ambiente sureño, davídico.

Documento Elohista (E”). Siglo VIII. Norteño, profético.

Documento Deuteronomista (D”. Siglo VII. Reformista.

Documento Sacerdotal (P”). Siglo VI. Ambientes sacerdotales.

La redacción de los libros históricos se hace aprovechando en muchas ocasiones materiales anteriores, pero en una época relativamente tardía, comenzando sobre el siglo VII-VI, y sometiéndolos posteriormente a continuas reelaboraciones.

Los libros proféticos van surgiendo al hilo de las predicaciones de los profetas, por obra de ellos mismos o de sus discípulos. Este proceso comienza en el siglo VIII y no terminará hasta el siglo IV. También se vieron sometidos a múltiples adaptaciones y reediciones.

Los libros sapienciales son los más recientes de todo el A.T., aunque contengan algunas colecciones antiguas. Su redacción definitiva debe colocarse entre los siglos V y a. C. Junto a ellos, en la misma época, hay que situar otras obras “menores”.

Los primeros escritos del Nuevo Testamento son las cartas de Pablo (desde el año 51 en adelante). Hay que esperar unas décadas para que aparezca el primer evangelio escrito, que es el de Marcos. Poco después escriben también Mateo y Lucas, que completa su evangelio con el libro de los Hechos. El evangelio de Juan es el más reciente, y se sitúa generalmente hacia finales del siglo I. Por esos mismos tiempos se escriben el resto de las cartas apostólicas y el Apocalipsis.

Se debe recordar que la mayoría de estas fechas son aproximadas. y que pueden variar conforme avancen los estudios bíblicos y dependiendo mucho de las opiniones de los distintos autores.

CAPITULO VI

VIDA E INSTITUCIONES DE ISRAEL

1.
TIEMPOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO

a)
Familia y sociedad.

b)
Matrimonio.

c)
Mujeres y niños.

d)
Nacimiento y muerte.

e)
La población: ricos y pobres.

f)
El rey y la corte.

g)
La administración.

h)
La justicia.

i)
Economía.

j)
El calendario y las fiestas.

k)
Santuarios y Templo.

l)
Sacerdotes y levitas.

m)
Sacrificios y ofrendas.

2.
TIEMPOS DEL NUEVO TESTAMENTO

a)
Economía.

b)
El Templo de Herodes, el culto y las fiestas.

c)
La sinagoga.

d)
El sacerdocio.

e)
El Sanedrín.

f)
Los grupos político-religiosos.

Escribas y fariseos.

Saduceos.

Esenios.

Celotes.

Herodianos.

Samaritanos.

En este último capítulo vamos a tratar sobre aquellas realidades sociales, culturales, económicas, políticas y religiosas de Israel, tanto en la época del Antiguo Testamento como en la del Nuevo, que pueden ayudarnos a entender el texto bíblico. Será un recorrido breve y somero, apto para una consulta de urgencia, pues no podemos olvidar que todas ellas están tratadas con profusión en todos los diccionarios y enciclopedias bíblicas existentes, además de los libros específicos dedicados al tema, y que en ellos puede encontrarse toda la información que se desee y con la profundidad necesaria. Debemos citar, como clásico e indispensable en esta materia, el voluminoso DE VAUX, Instituciones del Antiguo Testamento, Herder, Barcelona, 1964, que nos guiará sobre todo en lo relativo al Antiguo Testamento. Para el Nuevo Testamento es asequible el Cuaderno Bíblico de SAULNIER-ROLLAND, Palestina en los tiempos de Jesús, Verbo Divino, Estella (Navarra) 1981.

1.
TIEMPOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO

a)
Familia y sociedad

La familia israelita es, desde tiempos antiquísimos, de tipo patriarcal. Consti​tuida alrededor del cabeza de familia se extendía por línea directa y colateral a varias generaciones y a varios grados: padres, hijos, nietos, tíos, primos e incluso familiares “políticos” vinculados por matrimonio a los miembros de la familia. Lógicamente esta familia podía ser muy numerosa y, sobre todo en los tiempos “patriarcales”, podía llegar a formar un verdadero clan e incluso una tribu. En la Biblia aparece la gradación “tribu-clan-familia” (Jos 7,14-18) que refleja la inte​gración entre las distintas unidades sociales de aquellos tiempos.

La autoridad plena corresponde al padre de familia. Los ancianos, o padres de familia de las distintas unidades familiares que constituyen un clan o una tribu, son los encargados de regirla en todos los aspectos. El padre de familia ostenta además la autoridad religiosa: él se relaciona con el dios y ofrece los sacrificios necesarios. Y es en el seno de la familia donde se celebran las fiestas religiosas, por ejemplo la de la Pascua. Cuando muere el padre de familia, el hijo mayor adquie​re el derecho de primogenitura.

El ser familia proviene, lógicamente, de la unidad de sangre. La familia tiene un antepasado común: por los miembros del clan corre la misma sangre, lo que les da un profundo sentido de la solidaridad y hace surgir instituciones tales como la venganza de sangre, la figura del “go’el”, redentor y defensor de los derechos del individuo y del grupo y, en especial, vengador de la sangre (Lv 25), y las minuciosas y sagradas leyes de la hospitalidad y asilo, que se reflejan en numero​sos episodios bíblicos (cfr. Gn 18; l9,-1-8; Jue 19,16-24).

Cuando se instauró la monarquía, las estructuras sociales sufrieron un cambio profundo, aunque permaneció la institución familiar y las obligaciones surgidas de los vínculos de sangre: la organización “urbana”, con sus nuevas necesidades de tipo económico, hizo que desaparecieran las antiguas instituciones tribales y surgieran las diferencias entre los “elementos de la población” creándose dos clases sociales: ricos y pobres, propietarios y asalariados, estamentos privilegiados como el clero, los militares, los funcionarios, frente a otros desfavorecidos, etc. La situación de los esclavos, por ejemplo, que en el antiguo régimen eran práctica​mente miembros de la familia, se hace insostenible. Y buena parte de la población libre se ve obligada a vivir en condiciones de esclavitud, cuando no a venderse como esclavos ellos mismos, debido al empobrecimiento progresivo que las nue​vas estructuras implican para aquellos elementos de la población no privilegiados (cfr. Cap. IV, 4,f).

b)
Matrimonio

Los israelitas han practicado la poligamia, aunque desde muy antiguo el ideal del matrimonio ha sido el matrimonio monógamo y la práctica ha tendido siem​pre hacia él. El matrimonio se concertaba entre las familias, normalmente empa​rentadas, y por lo común los protagonistas no decidían, sobre todo porque la edad del matrimonio era muy temprana. A pesar de ello se dan casos en la Biblia en que los contrayentes se eligen con bastante libertad.

La ceremonias del matrimonio comprenden muchos pasos: el trato entre las familias, las negociaciones y acuerdos sobre la dote, los esponsales —o promesa de matrimonio con efectos jurídicos— y la celebración propiamente dicha, que es puramente civil: cortejo, entrada de la novia en casa del novio, cánticos y danzas nupciales y fiestas prolongadas durante una semana. El matrimonio se consuma durante la primera noche y se conserva el lienzo manchado de sangre que proba​ba la virginidad de la novia.

La mujer depende en todo del marido, incluso para ser repudiada o para el caso de divorcio. Las leyes del repudio y del divorcio están minuciosamente detalladas y su interpretación fue objeto de numerosas discusiones entre las escue​las rabínicas. El adulterio y la fornicación están severamente castigados, sobre todo en mujeres casadas. El hombre gozaba de más libertad en este sentido.

Existe una institución especial, la de la ley del levirato (Dt 25,5-10), que obliga al pariente más próximo de un hombre muerto a tomar como esposa a la viuda para dar descendencia al difunto y así perpetuar su “casa y su “nombre”, al mismo tiempo que se evita la enajenación de los bienes familiares.

c)
Mujeres y niños

Son dos grupos bastante marginados en la sociedad judía. La mujer no tiene —salvo en casos excepcionales— ningún papel público, se considera propiedad del marido, y su función consiste esencialmente en ser esposa y madre. La este​rilidad de la mujer es vista como una afrenta y una maldición divina. Tanto es así que la mujer, sobre todo en los tiempos más antiguos, podía dar su esclava al marido para que tuviese hijos con ella, y salvar de este modo la honra propia y del matrimonio (cfr. Gn 16,lss; 30,3).

Las mujeres no heredan de sus maridos, ni las hijas de sus padres. Hay momentos en que se la considera un ser inferior, que no tiene capacidad ni siquiera para cumplir la ley y, por ello, se encuentra dispensada de hacerlo. A ella, sin embargo, compete la primera educación de los .hijos, en el seno de la casa paterna, así como los trabajos domésticos, desde cuidar los rebaños hasta trabajar el campo, hilar, hacer el pan, etc., trabajos que la honran y por los que es alabada. Y en el interior de la familia goza de respeto y cariño, como reflejan muchos textos bíblicos.

Los hijos son el bien más preciado que Dios puede conceder al hombre. Tener muchos hijos era un honor anhelado, aunque las hijas no se valoraban tanto. El. primogénito goza de derechos especiales en cuanto a trato y herencia.

La educación de los hijos, después de la primera infancia, era el deber más sagrado del padre (cfr. Ex 10,1; Dt 4,9; Prov 6, 20; Eclo 30,1). Y los azotes constituían un medio normal de educación. No existían escuelas en los primeros tiempos, pero surgieron con la monarquía; la enseñanza se impartía sobre todo oralmente, aunque se conociera la escritura desde muy antiguo. La formación profesional también correspondía al padre, pues los oficios solían ser hereditarios.

d)
Nacimiento y muerte

El nacimiento de un hijo era motivo de fiesta y alegría. Al nacer, se le restre​gaba con sal, porque creían que eso fortalecía a la criatura. La madre elegía el nombre, que siempre tiene una significación, a menudo de tipo religioso. A los ochos días del nacimiento tiene lugar la circuncisión, práctica muy corriente entre los pueblos orientales. Al principio parece que fue una ceremonia de iniciación sexual que se realizaba en la pubertad, pero después se trasladó al momento del nacimiento y adquirió un significado religioso, de pertenencia al pueblo de la Alianza.

En cuanto a la muerte, existían normas para el cuidado de los cadáveres, para la sepultura y para los ritos fúnebres. No conocían los hebreos la distinción de alma y cuerpo. La muerte era total, aunque creían que una especie de espíritu del difunto, débil como una sombra, subsistía en la morada subterránea o “sheol”. Una de las peores maldiciones consistía en quedar sin sepultura, como alimento de las alimañas. En el A.T. no se conoce el culto a los muertos, ni el embalsama​niento de los cadáveres, que eran costumbres tan arraigadas en algunas culturas vecinas, como la egipcia. Las tumbas eran propiedad de la familia, y se deseaba ser sepultado “en la tumba de su padre”, para lo que también se usan las expresio​nes “acostarse con sus padres” y “reunirse con los suyos”.

e)
La población: ricos y pobres

En las épocas más antiguas, cuando el sistema de vida era aún tribal, no existían diferencias entre ricos y pobres, porque las posesiones eran familiares y todos disfrutaban, poco más o menos, de la misma condición social. Pero cuando se instalaron en el país y se convirtieron en agricultores comenzaron los proble​mas: se produjo una transformación social profunda que se agravó con la monar​quía y el nacimiento de los estamentos “cortesanos”: los funcionarios políticos, civiles, militares, clero, etc, formaron una especie de casta aparte, que vivía a expensas del pueblo. Nacieron los grandes comerciantes, y los terratenientes y, al mismo tiempo, los asalariados y los pobres, muchos de los cuales se verán obli​gados a emigrar del campo a las ciudades y a convertirse en mano de obra barata y explotada. Eso explica la denuncia de los profetas: existiendo la prosperidad para unos pocos, la riqueza está mal distribuida y con frecuencia ha sido adqui​rida injustamente.

Existen, además, los esclavos, unas veces extranjeros, prisioneros de guerra, y otras veces israelitas, gente que se ha tenido que vender por razones económicas. Una serie de leyes humanitarias suavizan en la Biblia la situación de los esclavos, sobre todo la de los connacionales.

f)
El rey y la corte

Israel, como ya dijimos, llegó tarde a la monarquía y la copió de los países vecinos, de larga tradición monárquica. Copió su organización y su mentalidad, aunque las adaptó a su propio carácter. Costó trabajo, por ejemplo, establecer el principio dinástico; y no se admitió jamás el carácter divino del rey, hijo de dios en la mentalidad de otros pueblos. La persona del rey, como la misma monar​quía, estuvo siempre sometida al juicio de fa Ley y de la Palabra de Dios, como dan buena prueba de ello los profetas.

Pero la ideología monárquica caló muy profundamente en la religiosidad israelita: el rey es el “ungidó” de Yahvé, su representante en la tierra, y gobierna en nombre suyo. Tiene un papel importante en el culto y en el templo, todo lo cual se refleja en los salmos reales. Según esta mentalidad, el futuro Mesías —“Ungido”— tendrá características reales, será de la dinastía de David, y esta​blecerá definitivamente el reinado de Dios.

Después de la cautividad, la comunidad judía se organizó de una forma teocrática, es decir, como una comunidad religiosa que tenía a Dios por rey; los asuntos religiosos y civiles eran regidos por los sacerdotes y por la ley sagrada.

g)
La administración

Desde los primeros tiempos de la monarquía —recuérdense el censo de David y la división del país en distritos llevada a cabo por Salomón (2 Sm 24; 1 Re 4)— pesó sobre los israelitas un grave sistema de impuestos, que se agravó en los momentos en que la nación estuvo sometida a potencias extranjeras a las que debía pagar grandes tributos. La animadversión que se advierte en la Biblia contra los censos es explicable en parte porque éstos constituyen el instrumento de que el estado se sirve para la recaudación de impuestos y para el reclutamiento militar y las prestaciones personales.

Dos tipos fundamentales de tasas existían en Israel: las civiles y las religiosas. Según 1 Sm 8,15-17 el rey recibía el diezmo de los campos, de las viñas y de los ganados, que el monarca podía dejar a sus funcionarios. A ese impuesto se debe añadir el diezmo debido al santuario y a los sacerdotes. Hubo momentos en que el pueblo estuvo verdaderamente agobiado por el sistema tributario, situación que denunciaron con fuerza los profetas.

h)
La justicia

Todas las leyes que regían la vida del pueblo de Israel se encuentran en el Pentateuco; el Decálogo (Ex 20,2-17; Dt 5,6-21: imperativos esenciales de la moral y la religión), el Código de la Alianza (Ex 20,22-23,33: derecho civil y criminal), el Deuteronomio (parte legal; 12-26), la Ley de Santidad (Lv 17-26: leyes de tipo ritual y sacerdotal), y el Código Sacerdotal (el resto del Levítico: legislación sobre el culto, las normas de pureza, los sacerdotes, etc.). Existen leyes sueltas, además, en otras partes del libro del Éxodo y de los Números. Se trata, pues, de una legislación bastante inorgánica, más vinculada a la vida religiosa que a la civil.

El derecho israelita no es demasiado diverso del derecho de otros pueblos antiguos del Medio Oriente. Existen en él, como en otros pueblos de su entorno, dos tipos fundamentales de leyes, las casuísticas y las apodícticas. Las primeras enuncian un caso y dan la sentencia correspondiente: “Si sucede esto, se hará tal cosa; las segundas son imperativas o prohibitivas: “Harás tal cosa”, “No te comportarás de esta manera”.

Si en algo es original la legislación israelita es en que está colocada en el contexto de la alianza con Yahvé, lo que le da un carácter religioso específico, que se refleja en las múltiples motivaciones que contienen las leyes, motivaciones que faltan en otras legislaciones orientales, y que se basan o en el sentido común o en una razón moral o religiosa.

Los procedimientos judiciales de Israel nos son poco conocidos. Sabemos que se celebraban en público, a las puertas de la ciudad —que constituyen el centro de la vida social y ciudadana— o en algún lugar sagrado. El rey, el juez o el tribunal, escuchaban la acusación, oían a los testigos y pronunciaban sentencia declarando culpable o inocente al reo. Las penas eran las marcadas por la ley, en los códigos antes mencionados; la pena de muerte para algunos casos muy graves (homicidio voluntario, idolatría, blasfemia, adulterio, incesto), penas pecuniarias como compensación de daños, y prisión.

Nunca desapareció además la costumbre antiquísima de la venganza de san​gre, que ya mencionamos, aunque las leyes intentaron limitar los abusos en su práctica. El homicida involuntario, por ejemplo, podía encontrar asilo en las ciudades refugio (cfr. Nm 35,9-14; Dt 4,4143; 19,1-13; Jos 20,1-9; etc.).

i)
Economía

Yahvé es el único dueño de la tierra. La propiedad humana de la tierra está sometida a esta idea teológica fundamental. En los tiempos en que funcionaba la estructura tribal, la propiedad era comunal, aunque distribuida entre los miem​bros de la tribu. Pero el sistema más normal de propiedad era la propiedad familiar, que se transmitía por herencia y cuya permanencia se aseguraba dentro de la parentela por ciertos mecanismos legales. Ya dijimos que en la época de la monarquía este sistema sufrió profundos cambios, haciendo aparecer grandes diferencias sociales.

Según la ley, se podía practicar el préstamo sin interés, aunque parece que nunca se cumplió tal norma y que la usura era costumbre ordinaria y tenía consecuencias terribles en la población más necesitada, que se veía frecuentemen​te abrumada de deudas u obligada a venderse corno esclavos.

Para paliar tal situación existen dos instituciones; el año sabático y el año jubilar. Cada siete años los esclavos deben ser liberados y la tierra tiene que quedar en barbecho, se deben devolver las prendas tomadas como satisfacción de una deuda y ésta queda remitida (Dt 15,1-18; 31,10-11; Lv 25,2-7). No tenemos noticias ciertas de cómo se aplicaba en la realidad esta ley del año sabático. El año jubilar, por su parte, se celebraba cada cincuenta años, después de siete años sabáticos (Lv 25); reposo de las tierras, vuelta de propiedades a sus antiguos propietarios, liberación y perdón de esclavos y deudores insolventes: es que la tierra no se puede vender con pérdida de derecho, ya que pertenece a Dios; los israelitas no pueden ser reducidos a esclavitud porque son servidores de Dios, que los hizo salir de Egipto. Parece que está ley no se aplicó nunca, y que se trataba más bien de una propuesta, de un ideal de justicia y de igualdad social que jamás se llegó a realizar.

j)
El calendario y las fiestas

Los israelitas utilizan un calendario lunisolar, con el año de doce meses lunares, y un mes intercalar establecido más o menos regularmente. El comienzo del año varió según las épocas: en primavera o en otoño. Los meses se dividen en semanas de seis días laborales y uno de descanso, el sábado, cuya institución es muy antigua y propia de Israel.

Las grandes fiestas anuales del calendario israelita eran tres: la Pascua —con los ácimos—, las semanas y los tabernáculos. En cada una de ellas se peregrinaba a Jerusalén.

La principal es la fiesta de la Pascua. En ella se mezclan dos rituales, uno agrícola, los panes ácimos, relacionados con el comienzo de la cosecha de la cebada, y otro de origen seminomádico, el del sacrificio del cordero y el rito con su sangre, que guarda relación con la salida de los pastores a la transhumancia anual en primavera. Ambos ritos han sido puestos en relación con la liberación y la salida de Egipto, quizá por coincidencia de fechas.

Siete semanas después del corte de las primeras espigas, es decir, después de la primitiva fiesta de los ácimos, se celebraba la de las semanas o “de las primi​cias”: es la fiesta del fin de la siega del trigo. En griego se llama “pentecostés”, o sea el día quincuagésimo. Se ofrecen a Dios panes de harina nueva con levadura. Esta celebración fue unida también con la historia de la salvación; se hizo de ella una conmemoración de la alianza.

En la tercera fiesta, la de los tabernáculos, de las tiendas o de las cabañas, se realiza la más importante peregrinación anual al santuario. Se trata de una fiesta agrícola, de la recolección y la vendimia, cuando se encierran los productos de los campos, de la era y del lagar. Es fiesta de regocijo popular, de danzas y antorchas encendidas y de procesiones con ramos de palmas, que dura siete días. Como contenido religioso se conmemora en ella la consagración del templo de Salomón, aunque también se pone en relación con las “tiendas” en que habitó el pueblo en el desierto.

Existen otras fiestas, pero no son de peregrinación y además son tardías: la fiesta de año nuevo (rosh hashana), el día de la expiación (yom kippur), la fiesta de la dedicación (hanukkah), que conmemoraba en diciembre la purificación del Templo en tiempos de Judas Macabeo (164 a.C.), y la fiesta de los “purim” o de “las suertes”, que celebraba la liberación del pueblo narrada en el libro de Ester.

k)
Santuarios y templo

Las tradiciones bíblicas nos guardan el recuerdo de los primitivos “lugares sagrados” de Israel, donde los patriarcas tuvieron manifestaciones especiales de Dios y le rindieron culto: Siquén, Betel, Mambré, etc. También tenemos noticias de los santuarios que existieron en Israel antes de la construcción del Templo de Jerusalén: Guilgal, Siló, Mispá de Benjamín, Gabaón, Ofra, Dan... Pero todos estos santuarios fueron perdiendo importancia e incluso llegó un momento en que fueron "sospechosos" cuando se construyó el Templo de Jerusalén.
David trasladó a la ciudad el Arca de la Alianza, el objeto sagrado conmemorativo de la Alianza del Sinaí y el símbolo más representativo del yahvismo. Jerusalén se convirtió entonces en la capital religiosa del pueblo. Pero fue Salomón el que construyó el Templo para albergar el Arca (I Re 5-8). A partir de entonces el Templo de Jerusalén fue el centro sagrado de la religión israelita, a pesar de que, después de la división del Reino a la muerte de Salomón, Jeroboán construyó dos santuarios en el reino del norte, en Dan y Betel.

El Templo de Salomón era un edificio rectangular, de unos 9 m. de anchura por 27 de longitud y 13 de altura. Estaba construido en forma similar a la de los templos fenicios y asirios: un amplio atrio daba paso a una primera estancia, el santo, que a su vez estaba separada de una segunda, el santo de los santos o santísimo, donde se custodiaba el Arca. En el santo se hallaba el altar del incienso, la mesa de los panes presentados y los cinco pares de candelabros. Los sacrificios se realizaban en el atrio exterior. En el interior del Templo sólo podían entrar los sacerdotes y levitas.

Este Templo de Salomón fue arrasado cuando los babilonios entraron en Jerusalén el año 587 a.C. En esa ocasión hay que situar también la desaparición o destrucción del Arca de la Alianza. A la vuelta del destierro, los judíos reconstruyeron el templo, el segundo Templo o Templo de Zorobabel, pero, aunque reprodujeron la estructura del anterior, no llegó a tener su esplendor ni su riqueza. Este segundo Templo fue destruido, después de quinientos años, el año 63 a.C., al entrar las tropas de Pompeyo en la ciudad de Jerusalén.

En los tiempos del Nuevo Testamento existe de nuevo en Jerusalén un templo grandioso, construido por Herodes el Grande, del que hablaremos más adelante.

l)
Sacerdotes y levitas
Según la Biblia, la tribu de Leví fue separada de las otras tribus para que ejerciera los ministerios sagrados (Nm 1,50; 3,6 ss). Por eso no poseyó tierras como las demás tribus, aunque se le reservaron cuarenta y ocho ciudades para su uso (Nm 35,1-18; Jos 21,1-42), y por eso sus miembros debían ser mantenidos por las demás tribus a base de los "diezmos" de las cosechas y los ganados.

Dentro de la tribu de Leví, es la familia de Aarón la que recibe la promesa del sacerdocio perpetuo: sólo ellos pueden ofrecer sacrificios, mientras a los demás "levitas" quedaban reservadas las tareas sacerdotales inferiores. El sacerdocio era hereditario dentro del linaje levítico. Al frente de los sacerdotes estaba el sumo sacerdote, el único que gozaba del privilegio de entrar una vez al año, el día de la expiación, en el santo de los santos del Templo. Y si durante la monarquía los revés eran la suprema autoridad sobre el templo y el clero, aunque estaban fuera de la jerarquía sacerdotal, después del destierro fueron los sumos sacerdotes los que ejercieron la suprema jefatura religiosa y civil de la comunidad judía.

Las funciones sacerdotales estaban centradas en el culto—los sacrificios—y el templo, pero también tenían relación con los oráculos divinos y con la enseñanza de la Ley.

m)
Sacrificios y ofrendas
El sacrificio es el acto principal del culto. Se trata de una ofrenda vegetal o animal que se destruye total o parcialmente en honor de la divinidad. Existen varios tipos de sacrificios. En el holocausto se sacrificaba a Dios el animal entero, excepto la piel, que pasaba a ser de los sacerdotes. La víctima debe ser un animal macho, sin defecto, de ganado mayor o menor, que se quema sobre el altar. El oferente pone su mano sobre el animal para indicar que se trata de una ofrenda en su nombre y para recibir personalmente sus frutos. El altar se rocía con la sangre del animal, porque la sangre es la sede de la vida y la vida pertenece sólo a Dios, representado en el altar (Cfr. Lv 1).

El sacrificio pacífico o de comunión es similar a los holocaustos, pero con el objeto de dar gracias a Dios y procurar la unión con él. Pueden ser voluntarios —espontáneos—o votivos—como cumplimiento de un voto o promesa—. En el altar se quema sólo la grasa: la carne la come el fiel y su familia, menos una parte destinada al sacerdote (cfr. Lv 3).

Los sacrificios expiatorios (Lv 4-7) son de dos tipos: sacrificios por el pecado y sacrificios de reparación. En los primeros se rocían con la sangre de las víctimas el velo que separa el santo del santísimo, el altar de los perfumes o del incienso y el altar de los holocaustos. Todo esto si se trata de un sacrificio por el pecado del sumo sacerdote o del pueblo. Por los pecados de otras personas se rocía con la sangre sólo el altar del sacrificio. Toda la grasa se quema en el altar; y de la carne no recibe nada el oferente, que se reconoce culpable de pecado al ofrecer dicho sacrificio, sino que pertenece íntegramente a los sacerdotes, excepto en el caso del sacrificio por el pecado del sumo sacerdote o del pueblo, en cuyo caso toda la carne se lleva fuera del santuario al depósito de las cenizas.

Los sacrificios de reparación tienen el mismo ritual aunque, como sólo se ofrecen por particulares, nunca se lleva nada al santo. Se ofrece siempre un carnero, y en algunos casos en que ha habido daño de los derechos de Dios o del prójimo se debe acompañar con la satisfacción de una multa.

Existen también ofrendas vegetales: de flor de harina, de panes ácimos (los panes presentados), de aceite e incienso. Parte de ellas se quema, y otra parte pertenece a los sacerdotes. Son ofrendas espontáneas para impetrar la bendición divina.

2.
TIEMPOS DEL NUEVO TESTAMENTO

Entre los tiempos del Antiguo Testamento y los del Nuevo se producen históricamente una serie de cambios que ya hemos estudiado en el capítulo IV. De las costumbres e instituciones israelitas que acabamos de exponer algunas se conservan y otras resultan afectadas por el paso del tiempo y el cambio de las circunstancias históricas. Por eso vamos a estudiar ahora sólo aquellos elementos específicos que caracterizan el judaísmo de la’ época del Nuevo Testamento Nos referiremos a la economía, a algunas instituciones religiosas (templo, sinagoga, fiestas, sacerdocio, etc) y político-religiosas (sanedrín, sectas).

a)
Economía

La economía de Palestina en el siglo I se basa fundamentalmente en la agri​cultura, la ganadería y la pesca. El trigo, la cebada, los higos, el olivo, la viña, las frutas y las legumbres son productos del país que constituyen la base de la alimentación ordinaria y que incluso se exportan en algunos casos (higos, vino, aceite y perfumes). La ganadería es rica, pero el ganado se utiliza sobre todo para los sacrificios del templo y para las clases privilegiadas. Parece, pues, que la población de Palestina, unos 600.000 habitantes en esta época, se autoabastece en sus necesidades.

En Galilea, en la costa y en el Jordán, se practicaba la pesca, y se utilizaba para la alimentación en fresco y para las conservas o salazones.

En cuanto a la industria debemos mencionar la construcción, en pleno apo​geo: sólo el Templo de Herodes proporcionaba empleo a 18.000 obreros. Se construyen también nuevas ciudades, y hay que reparar y conservar las existentes y sus monumentos e instalaciones. La industria textil es importante: lana, lino y seda (venida del exterior), tintorería e impermeabilización de tejidos, etc. Como es floreciente la industria de la piel y la exportación de los curtidos.

Una palabra sobre el comercio: el centro comercial más importante de Pales​tina es el Templo de Jerusalén, con necesidades enormes y un consumo también enorme. Cuenta asimismo con muchos medios porque percibe el impuesto del didracma de todos los judíos. Junto al Templo se deben situar el Palacio —de Herodes, del Procurador romano— y las casas de las clases adineradas con su fastuoso tren de vida. El comercio exterior consiste fundamentalmente en impor​taciones de artículos de lujo (maderas nobles, perfumes, piedras preciosas, meta​les, etc.), mientras se exportan sobre todo productos agrícolas o procedentes de la ganadería. Pero todo este movimiento comercial está en manos de los grandes intermediarios con redes comerciales internacionales, lo que hace que la pobla​ción judía en general no sea próspera, y que la pobreza sea un mal endémico en Palestina.

El sistema monetario de la Palestina neotestamentaria consta de monedas romanas y griegas, además de las monedas propias del Templo de Jerusalén, en el que no se admitan las monedas “paganas”: ello explica la existencia en el Templo de las mesas de los cambistas. Esta moneda propia del Templo sigue siendo la que se acuñó en tiempos de Alejandro Janeo (103-76 a.C.), con el mismo peso que la moneda de Tiro; por eso se la llama también moneda tiriana. En el mundo civil la unidad más importante es el denario romano, que equivale prác​ticamente a la dracma griega: es el jornal de un día de trabajo y vale aproxima​damente por 13 litros de trigo (o bien, 5 litros de trigo, un litro de harina y media ánfora de aceite de soja). Tanto el denario como la dracma equivalen a 4 gramos de plata.

En la tabla siguiente se pueden ver las monedas principales, inferiores y superiores al denario y a la dracma:

Talento
6.000 denarios
21.600 gr. de plata

Mina de plata
100 denarios
360 gr. de plata


Siclo de plata
4 denarios
14,4 gr. de plata

Denario y dracma
Jornal diario
16 ases

As o cuarto
1/16 de denario
4 cuadrantes

Cuadrante
1/4 de as
2 lepton


Lepton (o blanca)
1/8 as

Algunos datos que nos permiten hacemos una idea: la viuda pobre de Lc 21,14 echó en el cepillo del Templo una cantidad mínima: 2 lepton, es decir, un cua​drante, lo equivalente al jornal diario dividido por 64. Un par de pajarillos cuestan un as (Mt 10,29), y cinco pajarillos se vendían por dos ases (Lc 12,6): la viuda pobre se podía haber comprado aquel día medio pajarillo. Por un as se podían comprar, en el campo, 15 higos, mientras que en Jerusalén por esa can​tidad sólo se compraban 3 ó 4 higos. La cantidad mínima de pan diaria para una persona valía dos ases; media ración, un as; luego para dar de comer a 5000 personas se necesitaban más de doscientos denarios (jornales) de pan (Mc 6,37). Dos denarios fue lo que dejó el buen samaritano al posadero para que atendiera’ al herido (Lc 10,35). Por cien denarios —cien jornales— el siervo despiadado metió en la cárcel a un compañero suyo, en contraste brutal con la deuda que a él le había perdonado su señor: 10.000 talentos, es decir, 60.000.000 de denarios (sesenta millones de jornales!) (Mt 18,23-24). El tributo que Judea tenía que pagar anualmente a Roma por derechos de conquista era de 600 talentos, es decir, 3.600.000 denarios. Y un último dato; el precio de la traición de Judas fue de 30 siclos de plata (Mt 27,3), tan sólo lo equivalente a 120 jornadas de trabajo. Más del doble había costado el perfume con que la mujer ungió a Jesús en Betania: 300 denarios (Jn 12,5; Mc 14,5).

Es interesante también conocer el sistema tributario de los tiempos de Jesús. Existían dos tipos de impuestos: los civiles y los religiosos. En el terreno civil los judíos tenían que pagar tributos, a veces muy elevados, a los monarcas locales (Herodes el Grande y sus sucesores, los tetrarcas), destinados a su política de construcciones y de prestigio.

Se debían pagar también tributos a los romanos, directos e indirectos. Los directos, percibidos por agentes del fisco oficial, gravaban sobre los bienes raíces: campos y propiedades, y se podían pagar en especie (trigo, aceite, etc.). Otro impuesto directo era el “tributum, capitis”, el impuesto personal, que alcanzaba a todos los individuos y que se medía según la fortuna personal. Los impuestos indirectos correspondían a los derechos de aduanas (fielatos) y arbitrios (sobre la venta, la concesión de libertad, etc.). Los cobraban unos recaudadores generales que arrendaban ese servicio por un contrato quinquenal y que se servían, a su vez, de recaudadores locales, los publicanos, vistos con odio por la población y consi​derados colaboracionistas y pecadores (cfr. Lc 5,27).

Como tributos religiosos existían el “impuesto del templo” y el “diezmo”. El primero equivale a medio siclo (didracma, dos dracmas o dos denarios). Lo deben pagar anualmente todos los judíos adultos incluso los que no residen en Palesti​na, y sirve para el mantenimiento del Templo y de los sacerdotes. El “diezmo” era percibido por los levitas y el personal de servicio del Templo. Equivale a la décima parte de los productos del suelo y del ganado, y es signo de que todos esos productos son propiedad de Dios. Este diezmo se pagaba normalmente de buena gana —el no hacerlo era considerado pecado—, e incluso constituía una fiesta, a la vez agrícola y religiosa, la ofrenda de las primicias.

Como resultado de todo lo anterior, el pueblo se encuentra dividido en tres estamentos distintos: la aristocracia, es decir, los terratenientes y grandes comer​ciantes, integrada por laicos y clérigos (sumos sacerdotes y sus familias), la clase media, formada por pequeños comerciantes y artesanos, y los pobres: pequeños agricultores que se autoabastecen en sus necesidades mínimas familiares, pasto​res, obreros y jornaleros y pequeños artesanos. Constituyen la mayoría de la población de Israel, sobre la que pesa, además de las necesidades cotidianas, la grave carga de los impuestos. Los mendigos son numerosísimos, y forman clase aparte. Viven de la limosna, uno de los deberes religiosos de los israelitas. Entre ellos se encuentran leprosos, tullidos, antiguos esclavos, extranjeros, etc.

b)
El Templo de Herodes, el culto y las fiestas.

El año 63 a.C., el Segundo Templo fue destruido por los romanos. Pero en el años 19 a.C. Herodes el Grande, deseoso de ganarse las simpatías de los judíos, lo volvió a reconstruir sin reparar ni en gastos ni en esplendor. En el centro de una gran explanada de 480 m. de longitud por 300 m. de anchura, se edificaron las majestuosas construcciones que sedan destruidas menos de cien años después también por obra de los romanos (70 d.C.).

Entrando en la explanada, a la que tenían acceso los judíos y los paganos, se encontraban dos inmensos pórticos: el Pórtico Real y el de Salomón, bajo los cuales se instalaban los mercaderes y vendedores de animales (bueyes, ovejas y palomas) y de harina y aceite necesarios para el culto, así como los cambistas de monedas.

El centro de la explanada estaba más elevado que el resto. Sólo los judíos podían acceder a él. Se ascendía por unos escalones en los que unas estelas escritas en latín y griego prohibían el pasó a paganos e incircuncisos bajo pena de muerte. Nueve portones; cuatro al norte, cuatro al sur y uno al este, de 15 m. de altura, se abren sobre el “atrio de las mujeres”, al que sigue el “atrio .de los israelitas” o “de los varones”, y después el “de los sacerdotes”, en cuyo centro se encuentra el altar de los sacrificios, de 25 m. de lado y 7,50 de alto, al que se ascendía por unas escaleras.

Detrás del altar se alzaba el Templo propiamente dicho, una estructura cúbica de 50 m. de altura, longitud y anchura. Su interior sigue la clásica división tripartita: atrio, Santo y Santo de los santos. Este último está separado del anterior por una doble cortina (el velo del Templo) y se halla completamente vacío.

En el Santo, el altar de los perfumes y del. incienso, la mesa de los panes presentados y el candelabro de los siete brazos. En el Santo de los santos sólo penetra el Sumo Sacerdote una vez al año, el día de la fiesta de la expiación. Adosados al Templo se encuentran varios edificios: la sala del sanedrín, almace​nes para los materiales del culto, la sala del tesoro, etc.

Flavio Josefo nos ha dejado una descripción de la magnificencia de la cons​trucción herodiana: “Nada se había omitido, en el aspecto exterior del edificio; para que los ojos y los espíritus quedasen impresionados. Como estaba recubierto por todas partes de planchas de oro, desde la salida del sol reflejaba la luz con tal intensidad que hacía desviar los ojos a los que lo contemplaban, como si estuvie​sen mirando al sol mismo. A los extranjeros les parecía desde lejos una montaña nevada, pues lo que no estaba recubierto de oro lo estaba de mármol blanquísi​mo. La parte superior se hallaba erizada de puntas de oro afiladas para evitar que los pájaros se posaran y ensuciaran el techo” (Guerra judaica, V, 222-224).

En cuanto al culto que se celebraba en el Templo era prácticamente el mismo que hemos descrito para los tiempo del Antiguo Testamento: holocaustos, sacri​ficios de comunión y expiatorios, etc. Todos los días se inmolaban, como “sacri​ficio perpetuo”, dos corderos añojos, uno por la mañana y otro por la tarde. El emperador romano mandó además que se sacrificaran otros dos animales, uno por él y otro por el imperio.

Y lo mismo debemos decir con respecto a las fiestas: las tres grandes fiestas de peregrinación (la Pascua, las semanas. y las, tiendas) hacían que la ciudad se abarrotase. De 30.000 habitantes con que contaba normalmente Jerusalén en el siglo i, en esos días se llegaba a los 125.00v, con el desorden, la aglomeración y el peligro de alborotos y tumultos que eso significaba.

Una institución religiosa importante la constituía el sábado, de origen antiguo y complejo. En tiempos de Cristo estaba perfectamente codificado, de tal manera que su cumplimiento estricto representaba una auténtica esclavitud, como se ve reflejado en varias escenas evangélicas, por ejemplo en Mc 2,27.

c)
La sinagoga

El Templo es el lugar del culto por excelencia. Pero exista otra institución religiosa importante, la sinagoga, donde no se celebra ningún sacrificio, sino las reuniones de oración de los fieles. Mientras al Templo de Jerusalén se sube algunas veces en la vida, en cada pequeña aldea existe una sinagoga, que es donde realmente el pueblo llano israelita, de forma cotidiana, bebe su espiritualidad y ejerce su piedad.

El origen de esta institución es oscuro. Parece haber nacido durante el destie​rro en Babilonia, cuando el pueblo carecía de Templo y de culto. Lo cierto es que siguió existiendo y se generalizó aun cuando el Templo fue reconstruido.

La sinagoga, como edificio, es una construcción rectangular y orientada hacia Jerusalén y hacia su Templo. En su ábside se guarda la Escritura, en un armario cubierto por un velo: es el lugar santo. Hay bancos para los fieles y en el centro, delante del lugar santo, sobre un estrado, se halla el púlpito para la lectura u oración en voz alta. El mobiliario se completa con lámparas, trompetas (para el año nuevo), alfombras, estanterías, etc.

El culto sinagogal se desarrollaba según el siguiente esquema: se comenzaba con la recitación del “shema”, que es el “credo” de Israel y que está formado por tres pasajes de la Escritura: Dt 6,4-9; 11,13-21; Nm 15,37-41. Viene después una serie de oraciones que recita el responsable de la asamblea y a las que el pueblo se une por el “amén”. A continuación se lee la Palabra de Dios, normalmente un texto de la Torá o Ley (nuestro Pentateuco). Se lee en hebreo, pero como la lengua normal del pueblo es el arameo, después de cada versículo el lector se detiene y otro miembro de la comunidad lo traduce al arameo. Estas traduccio​nes, que a veces consisten en unas paráfrasis muy libres, formarán el “Targum”, conservado en distintas versiones. Todo judío adulto, es decir, de más de doce años, podía leer la Torá. Seguidamente se lee un texto de los profetas, y un miembro de la comunidad local o un forastero asistente comenta las lecturas (cfr. Lc 4). La ceremonia termina con la bendición de Nm 6,24-26.

Como en la sinagoga no hay culto sacrificial, los sacerdotes no tienen en ella ningún papel específico. El comentario de la Escritura lo puede hacer cualquiera, pero no todos lo hacen, porque no todos están capacitados; por eso esta parte se reserva normalmente a un escriba o doctor de la Ley, o a un fariseo o a un huésped forastero que quizá sea original en su comentario o haga una explicación diferente de las habituales.

La sinagoga se convirtió pronto también en lugar de educación de los niños; en ella se encontraba normalmente la escuela de los pueblos y las aldeas.

d)
El sacerdocio

A partir de la vuelta del destierro —ya lo vimos— el sacerdocio y, en especial, el Sumo Sacerdote, fue adquiriendo relevancia en la vida religiosa y civil judía. El era el responsable de la Ley y del Templo, presidía el Sanedrín, expiaba por el pueblo entero una vez al año, etc. Y, naturalmente, el cargo daba ocasión para toda clase de abusos: el Templo era una buena fuente de ingresos por el comercio “sagrado” y por las limosnas, diezmos y donaciones. En todo ello la familia del Sumo Sacerdote tenía una buena parte. Además, en tiempos de Cristo, la sumi​sión a los romanos era la norma, lo que no los hacía demasiado simpáticos a los ojos del pueblo. Por otra parte, del 36 a.C. hasta el 70 d.C. se sucedieron 26 sumos sacerdotes, pero todos pertenecían a cuatro familias, lo que indica el nepotismo, las intrigas y el poder que estas familias practicaban y poseían.

Por debajo del Sumo Sacerdote existen 7.000 sacerdotes, divididos en seccio​nes o turnos; se encargan de los sacrificios del Templo y del culto diario. Y el tiempo que les sobra, porque cada uno de ellos sólo ejerce en el Templo durante cinco semanas al año, permanecen en sus pueblos o aldeas sin nada oficial. que hacer, como no sea asistir como consejero en el tribunal en algunos casos espe​ciales. Muchos de ellos tienen oficios artesanales, pero en general eran pobres; se mantenían con lo que sacaban de los sacrificios, en las semanas que ejercían su ministerio, y del diezmo, pero de estos ingresos había que descontar lo que el Sumo Sacerdote y su familia se apropiaba. Eran, y estaban, con la gente del pueblo.

Siguen los levitas, unos 10.000 en el siglo I, también divididos en turnos. Percibían aún menos que los sacerdotes; ni siquiera les pertenecía el diezmo que antiguamente les estaba reservado; se lo habían quedado los sacerdotes. Ejercían, pues, oficios y profesiones de los que poder mantenerse.

En el Templo desarrollaban sus funciones, además de sacerdotes y levitas, todo tipo de personal de servicio, entre los que debemos destacar el servicio de limpieza y el de policía, servicios que muchas veces eran realizados por los pro​pios levitas.

e)
E1 Sanedrín

El sanedrín es el tribunal supremo de Israel. Sus orígenes se remontan, sin duda, a la época persa, y se menciona por vez primera bajo el reinado de Antioco 11(223-187 a.C.). Es el Alto Consejo que asiste al sumo sacerdote, su presidente, que bajo su autoridad gobernaba a la nación en muchos aspectos.

Consta de 71 miembros divididos en tres clases: los ancianos, es decir, los representantes más conspicuos del pueblo entre la familias terratenientes no sacer​dotales de Jerusalén y de Judea; los sumos sacerdotes retirados yios miembros de las cuatro familias de las que entonces se solían elegir, y los escribas o doctores de la Ley, generalmente del partido de los fariseos. Las dos primeras clases eran del partido y de la tendencia saducea, conservadora y colaboracionista con los romanos.

Herodes el Grande limitó las competencias del sanedrín, pero bajo los procu​radores romanos éstas fueron restauradas e incluso ampliadas. Abarcaban, con autoridad suprema, aunque bajo la inspección romana, los asuntos administrati​vos y judiciales; era tribunal de justicia religiosa y civil, fijaba la doctrina y controlaba toda la vida interna del país. Disponía, incluso, de un cuerpo de guardia. Se ha discutido mucho si en tiempos de Jesús tenía poder para dictar sentencias de muerte, pero no está demasiado claro. De todas formas, para dictar una sentencia de muerte hacían falta dos sesiones del sanedrín con veinticuatro horas de intervalo.

Después de la catástrofe del año 70 d.C., cuanto Tito conquistó y destruyó Jerusalén como consecuencia del estallido de la guerra judía, el sanedrín se re​constituyó en el Jamnia, pero desde entonces fue una institución distinta en su espíritu y en sus competencias.

f)
Los grupos político-religiosos

Escribas y fariseos

Suenan casi siempre juntos, pero hay que distinguirlos. Los fariseos, que hunden sus raíces en los antiguos “hasidim” de la época post-exilica, forman una secta religiosa laica de “separados” del pueblo para cumplir más fielmente la Ley. Por encima de todo colocan este cumplimiento riguroso de la Ley, especialmente en lo que se refiere a las prescripciones sobre la pureza ritual. Eran muy literalistas en la interpretación de la Ley, por lo que crearon y mantuvieron una tradición de moral y casuística minuciosa y exageradamente detallista, imposible de soportar por el pueblo, y que se refleja en las discusiones con Jesús y sus discípulos.

Las relaciones con Dios son entendidas de manera legalista, lo que les lleva al formalismo, al fanatismo y, en muchos casos, a la hipocresía religiosa. Son into​lerantes y despreciativos con respecto a los que no conocen o no practican la Ley, sobre todo la gente del campo, los recaudadores y publicanos, los pecadores públicos, etc.

Políticamente se oponen a la mundanización que promueven los gobernantes, aunque eran bastante moderados si se los compara con los radicales celotas. Pero son bastante más avanzados que los saduceos y la clase sacerdotal, totalmente rendidos a los romanos.

En tiempos de Jesús la secta estaba compuesta por unos seis mil miembros, que gozaban de gran prestigio entre el pueblo, pues eran sus guías espirituales y no pertenecían a la aristocracia saducea ni a la nobleza sacerdotal. Ellos fueron, después del desastre del año 70, los que conformaron la mentalidad judía y lograron la supervivencia del judaísmo.

Del grupo de los fariseos forman parte numerosos “escribas”, letrados o doctores de la Ley, rabinos laicos peritos en la Sagrada Escritura, en la interpre​tación de la misma y en las tradiciones de las escuelas rabínicas, que a veces llegan a colocar por encima de la misma Ley (cfr. Mc 7,3-8).

Saduceos

Son menos numerosos que los fariseos y constituyen el partido de la nobleza sacerdotal y de los aristócratas terratenientes que los sostiene. Su nombre significa “descendientes del sacerdote Sadoc” (1 Re 2,35), que, según Ezequiel, eran los únicos que tenían derecho a oficiar en el Templo (Ez 40,46; 43,19; 44,15-16; 48,113. Por sus relaciones sacerdotales son los que controlan de hecho el Templo y el culto, así como los importantes aspectos económicos relacionados con ellos. El conflicto de Jesús con este grupo estuvo motivado precisamente por la actua​ción y la postura de Jesús con respecto al Templo (cfr. Mc 11,15-18; Jn 2,19).

Políticamente son colaboracionistas con el poder extranjero dominante, el cual, a su vez, los protege. Ocupan la mayoría de los puestos del Sanedrín y desde él, y desde su posición económica, controlan también la vida política y económica del país.

En moral se negaban a admitir las tradiciones rabínicas añadidas a la Ley, y no creían en la resurrección de los muertos por considerarla una doctrina dema​siado “nueva”. En ambas cosas se diferenciaban, pues, de los fariseos. Pero eran tolerantes con las corrientes helenistas.

Esenios

Conocemos un poco esta secta por los manuscritos de Qumran, descubiertos junto al mar Muerto a partir de 1946. Parece que en tiempos de la persecución de los Macabeos algunos descendientes de la familia de Sadoc se refugiaron en el desierto. Allí se unieron con otros exiliados laicos y se organizaron de manera muy jerarquizada,, ocupando siempre los sacerdotes los primeros puestos. Cono​cemos las prescripciones que regulaban minuciosamente la admisión en la comu​nidad; edad mínima de veinte años, examen de ingreso, juramento de entrada, comunicación de las doctrinas secretas y un periodo de prueba de dos años. Las faltas graves eran castigadas con una exclusión temporal o definitiva de la comu​nidad.

Esta secta practica las abluciones y la confesión de las faltas a un superior o “padre espiritual” de la comunidad, que al mismo tiempo cuida de que nadie en ella sea oprimido, y que recibe y distribuye los “dones de la caridad”. Son todavía más escrupulosos que los fariseos en lo que se refiere a las reglas de pureza y al tradicionalismo absoluto en determinados puntos. Y a eso se debe la celebración de la fiesta de la Pascua en una fecha distinta a la oficial, ateniéndose al calendario más tradicional, y la práctica de abluciones y baños rituales varias veces al día, para mantener la pureza.

No asisten al Templo, que consideran impuro puesto que el calendario oficial no es el tradicional, y los sumos sacerdotes no son ya sadoquitas. Esperan que Dios restituya al Templo su pureza original. Se consideran el ejército sagrado de Dios, que deberá combatir en la tierra para aniquilar a los impíos cuando Dios dé la señal; simultáneamente los ángeles del cielo lucharán también con los demo​nios en el combate escatológico,.que asegurará la victoria final de Dios, el aniqui​lamiento de todos los impíos y el triunfo de los justos.

Su mentalidad cerrada y fanática los hace estar siempre dispuestos para esta guerra santa, pero no la emprenderán, al contrario que los celotes, hasta que Dios no dé la señal. Por cierto que los encontraremos en la guerra de los años 66-70 al lado de los celotes; no sabemos qué “señal” recibieron de Dios. Su historia terminó prácticamente en esta guerra contra los romanos.

Celotes

Es otro de los grupos religiosos existentes en tiempos de Jesús; son los “celo​sos” de la Ley, que se desviven por cumplirla y no pueden soportar y se indignan, incluso hasta la violencia, ante los que tenían que respetarla y no lo hacen.

El modelo de estos hombres celosos e intransigentes es Fineés, quien atravesó con su lanza a una pareja culpable de haber violado públicamente la ley (Nm 25,6-13). Otras figuras importantes en su tradición son Elías (1 Re 19,10; “me consume el celo por el Señor”) y los Macabeos. Toda una corriente de “violencia sagrada” que continúa hasta los tiempos de Jesús. Este mismo tiene algún rasgo de celota, por ejemplo, la expulsión de los mercaderes del Templo (cfr. Jn 2,17; cfr. Sal 69,1.0). Y también Pablo participa de estos rasgos de violencia sagrada al perseguir a los cristianos, como él mismo confiesa con cierto orgullo: “yo era fanático de las tradiciones de mis padres” (Gal 1,14; cfr. Hach 22,3).

Después del año 66, en los momentos de la rebelión judía contra Roma, lds celotes se negaron a ofrecer sacrificios por Roma, lo que constituía una auténtica declaración de guerra. Y entonces adquirieron el carácter político y militar que hasta este momento no habían tenido; sacerdotes de la base jerárquica y hombres del pueblo se convirtieron en feroces resistentes antirromanos. Pero no se puede confundir a estos últimos con los celotes del tiempo de Jesús o anteriores a él, hombres simplemente fervorosos, aunque exagerados, pero sin carácter político-militar.

Herodianos

No tenían un matiz religioso determinado, sino que representaban una ten​dencia política favorable a la causa de Herodes y, por lo tanto, contrarios a los celotes y al nacionalismo radical. Sabemos muy poco de ellos. En los evangelios aparecen siempre junto a los fariseos, cosa extraña porque éstos no eran de tendencia herodiana ni mucho menos.

Samaritanos

No son propiamente un grupo judío equiparable a los anteriores, pero debe​mos ocupamos de ellos porque de todos es conocida la enemistad que se profe​saban samaritanos y judíos en tiempos de Jesús (cfr. Lc 10,25-32). ¿De dónde arranca y qué razones tenia ese enfrentamiento?

La cosa viene de lejos. Ya en la época de la conquista y del asentamiento en la Tierra Prometida (ss. XIII-XII a.C.) las tribus del norte siguieron un proceso histórico distinto del de las tribus del sur. Todavía en tiempos de Saúl, el primer rey (s. XI a.C.), su reinado no englobaba a las tribus del sur que vivían aún de manera independiente. Sólo el gran monarca David, su sucesor, logró reunir bajo una sola administración a todas las tribus. Pero su esfuerzo unificador resultó baldío porque a la muerte de su hijo Salomón, y gracias a su desastrosa política territorial y socio-económica, las tribus del norte se separarán para formar un reino independiente (1 Re 11-12).

Esta separación “cisma”, como algunas veces se le llama, agravó las diferen​cias ancestrales entre el norte y el sur; la separación política implicó una ruptura ideológica y teológica. Los norteños, el reino de Israel —cuya capital fue Sama​ría—, rechazaron la dinastía davídica del reino de Judá y las pr9mesas divinas a ella ligadas, y rehusaron reconocer la centralidad religiosa de Jerusalén y de su Templo, retirándole su apoyo y prestándoselo a sus santuarios locales y a su pro​pia montaña santa, el Garizim, situada en las cercanías de Siquén (cfr. Jn 4,20).

Cuando el reino del norte fue destruido por los asirios (722 a.C.), el territorio fue repoblado por extranjeros; el mestizaje que se produjo profundizó las diver​gencias y diferencias entre la población del norte y la del sur. Y cuando los judíos volvieron del destierro de Babilonia (a partir del 538 a.C.) y comenzaron la reconstrucción de Jerusalén, de sus murallas y de su templo, los samaritanos que quisieron ayudarles fueron rechazados, y entonces se dedicaron a sembrar de obstáculos la labor de los repatriados sureños (cfr. Esd 4; Neh 3-4).

Pero lo que supuso la ruptura total y definitiva, y un odio violento y visceral, fue la destrucción del templo del Garizim por obra de los judíos un siglo antes de Cristo.

En tiempos de Jesús, la enemistad entre judíos y samaritanos es total, hasta el punto de no hablarse, de considerarse herejes mutuamente y de producirse violen​tos enfrentamientos, incluso sangrientos, entre los samaritanos y los judíos de Galilea que tenían que atravesar su territorio para llegar a Jerusalén. El odio entre ambas comunidades había alcanzado su cota máxima.

Con estos datos podemos apreciar plenamente la postura del Nuevo Testa​mento respecto de los samaritanos.

RESUMEN DEL CAPITULO VI:

VIDA E INSTITUCIONES DE ISRAEL

Para una correcta inteligencia de la Sagrada Escritura hay que conocer la realidad cultural, económica, política, social y religiosa del Israel del A.T. y del N.T.

En este capítulo hemos estudiado la familia y la sociedad israelita, de tipo patriar​cal y en el que la mujer ocupa siempre un lugar secundario; las costumbres relativas al matrimonio, al nacimiento y a la muerte; la división de la población en ricos y pobres, división que proviene de la época de la instauración de la monarquía y se va a mantener a lo largo de los siglos; la misma institución monárquica, su ideología y su organización administrativa y judicial; la economía y las dos instituciones religiosas relacionadas con ella: el año jubilar y el año sabático.

En el terreno religioso es importante el calendario y las fiestas principales; la Pascua, la fiesta de !as semanas y la ‘de los tabernáculos. Estas fiestas, relacionadas en un principio con las labores agrícolas, asumieron en Israel un significado religioso al ser puestas en relación con acontecimientos salvadores de la historia pasada. Se cele​braban otras fiestas menores; la de año nuevo, el día de la expiación, la fiesta de la dedicación y la de los “purim”.

El centro de la vida religiosa de Israel es el Templo, sucesor de los antiguos santuarios locales. A lo largo de los siglos se sucedieron tres templos; el de Salomón, el reconstruido a la vuelta del destierro y el de Herodes, grandioso y espectacular, que subsistirá hasta el año 70 de nuestra era y fue él que conoció Cristo. Al servicio del Templo están los sacerdotes y levitas que se encargan del culto: sacrificios de distinto tipo (holocaustos, de comunión, expiatorios) y ofrendas.

En los tiempos del N.T. es especialmente importante el sistema tributario. Impues​tos de todo tipo gravaban sobre los judíos y colocaban en una difícil situación econó​mica a la mayoría de la población. El Templo de Jerusalén era el ¿entro más impor​tante de actividad económica y comercial.

La vida religiosa del pueblo se desarrolla entre el Templo y las sinagogas, lugares de oración y meditación de las Escrituras. En el Templo se encuentran los sacerdotes y levitas, divididos y jerarquizados en clases y turnos y bajo la potestad del Sumo Sacerdote, que presidía asimismo el Sanedrín. Este era el tribunal supremo de Israel, con bastante autonomía en los asuntos internos de los judíos.

Y no se pueden olvidar, por la importancia social y religiosa que tienen, los grupos político-religiosos existentes en el judaísmo de los tiempos de Cristo; los fariseos, piadosos, legalistas, políticamente moderados y con bastante influencia en el pueblo llano; los saduceos, el grupo de la nobleza sacerdotal y la aristocracia civil que controla el Templo y su economía; son colaboracionistas y dominan el sanedrín; los esenios, secta separada de la vida monacal, bastante fanáticos y tradicionalistas, siempre dispuestos a la guerra santa; los celotes, celosos cumplidores de la Ley, que con el tiempo se convertirán en nacionalistas políticos, violentos protagonistas de la resisten​cia contra Roma; los herodianos, grupo poco conocido y enfrentado con celotes y fariseos; y los samaritanos, con una larga historia de enemistad con los judíos y considerados por éstos como mestizos despreciables y herejes.
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